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PREFACIO



Lo tuve claro en el mismo instante en que le vi.

Apoyado contra su moto, indolente y observador, con una expresión de triunfador. Un irritante niño rico que hacía que mis hormonas comenzasen a bailar. Madre mía que burra me ponía. ¿Hacía falta recalcar que me gustaba?

Observaba con celos como rodeaba la cintura de avispa de una de sus nuevas conquistas, o debería decir putilla. Él ocultaba su torso bajo una camiseta de un conocido equipo de futbol americano. Se pegaba de tal forma a su cuerpo y a sus anchos hombros, en un exitoso intento por exhibir su buena forma física de pijo deportista. Mis dientes se deslizaron por mi labio inferior con el plan de dejarme marca ¿Cómo era posible que con tan sólo una semana de iniciar el curso escolar ya había perdido el coño la cabeza por un tío?

─¿Quién es ese? ─señalé con un gesto de cabeza y una mirada de depredadora fija en ese tipo.

Se trataba de Loren, el perfecto prototipo de animadora rubia aparentemente descerebrada, y digo aparentemente, porque era una de mis mejores amigas. Y eso dejaba claro que no carecía de mollera ni mucho menos, y su cabello no era teñido sino dorado natural. Sabía que no se quedaría sin una respuesta que darme. No tardó en hablar con su voz ávida de atención.

─Es Chace Harrows.

─Puff, pues está buenísimo ─ alargué la palabra a propósito de modo que terminó convirtiéndose en algo jocoso.

No estaba lo que se decía muy animada de comenzar de nuevo las clases después de un verano con escasas captaciones masculinas. Terminé seca igual que si hubiese pisado el desierto del Sáhara. La alejada casa del mar de mi abuela en Brasil no me proporcionó ningún empujón para pasar las vacaciones como una joven americana normal casi adulta tendría. Me avergonzaba no poder contar anécdotas amorosas a mis amigas. En las tres semanas y media lo único destacable fue aquél socorrista rumano que rozaba los cuarenta, no se conservaba nada mal pero era demasiado mayor. No gracias.

Sin embargo, ahora estaba comprobando las muchas ventajas sexuales que podría ofrecerme mi instituto de casi toda la vida.

─Y que lo digas ─ habló una tercera a mi derecha automáticamente. ─Loren ¿No es el que está en el equipo de los Ylionns? ─añadió.

Un poco más alta que yo y de cabellera negra que no sobrepasaba sus hombros. A veces bastante ocupada en ocultar sus comisuras bajo medio kilo al respecto.

─Me parece que sí. ─dudó unos instantes ─ Sí. A su lado está el capitán. Quién sería Beth en esos momentos....

─Yo desde luego no desearía ser como esa guarra aunque admito que estar en su lugar sí.

─Yo no me refería parecerme físicamente─aclaró Loren.

─Ya lo sé, ya lo sé─sacudí una mano con una fina sonrisa para dejar el tema.

Retomé lo que estaba haciendo minutos antes, con mi total interés puesto en él. Me invadieron unas repentinas ganas que quedaron en solo meras tentativas, de tirarle de los pelos a la furcia chica que empezó a contonearse frente a Chace, y todos aquellos quienes tenían sus ojos puestos en su figura y aprovechaban la ocasión. Vestía una minifalda que tapaba menos de lo que enseñaba, descubriendo unas largas y lustrosas piernas bronceadas. Del sol veraniego seguramente. Aunque su moreno no sobrepasaba de forma notoria al mío. Estaría en lo cierto al cien por cien de hacer una comprobación colocándome a su lado, para ver si esa tipa medía algunos centímetros más que yo. Pero eso no era tan tan relevante. Con lo que sí no podía competir era frente a las dos tallas más de sujetador que usaba. Nadie podría negar que fuera una completa y absoluta guarra en el asiento trasero de un coche coche en la cama. De la forma en la que Chace taladraba con la mirada a su despampanante ligue, más dispuesta estaba con mi objetivo.

Decidido. De este curso no pasaría, me follaré a ese tío.


CAPÍTULO 1



Al día siguiente me dediqué a hacer un análisis y reconocimiento de la situación. No me importaba lo más mínimo que Chace tuviese novia. Lo que a mí sinceramente me interesaba era acostarme con él, sin mucho más misterio. Aun así, todavía había bastantes cosas que no sabía de él, sobretodo cómo comportarme con él.

Hablé con Loren durante uno de los descansos ya que cómo pertenecía al grupo de animadoras tenía un puesto privilegiado en todos sus partidos. Podría proporcionarme información. De camino a clase nos paramos frente a nuestras taquillas en el pasillo. La rubia dejaba pulcramente sus libros mientras yo leía por encima un folleto que terminé tirando a la papelera a mi lado.

─Apuntas demasiado alto ¿lo sabes verdad?

─Esa es la gracia ─ respondí sacando una libreta.

Cerré mi puerta echando la llave. Mi amiga estaba colocándose bien algunos mechones de su cabello mirándose en el pequeño espejo que casi siempre llevaba. Cuando terminó volvió a dirigirse a mí.

─Sabes que yo estoy dispuesta a colaborar en lo que necesites pero por desgracia apenas nos dejan cruzar algunas palabras con los del equipo de futbol. Ni siquiera cuando salen de los vestuarios ─ suspiró sonoramente.

─No te pido que hables con él sino que me digas todo lo que sepas, lo que vayas escuchando...

Los vestuarios eran mayoritariamente uno de los puntos de encuentro donde los tíos solían intercambiarse secretillos envueltos en una toalla.

─Vale ─ sonrió de lado. ─Eso está hecho amiga.

Así fue como finalizó nuestra breve conversa nada más escuchar el sonido de la campana segundos después. Seguía estando como al principio pero al menos iba avanzando. Podía ir adquiriendo noticias a través de Loren porque por lo que hacía referencia a mi otra amiga Danna, únicamente me aportó información infructuosa. Sólo lo buenos que estaban sus amigos y lo mucho que resaltaba su paquete con esos pantalones apretados.

Definitivamente no iba a conformarme con tan poco. Me vi en obligación de echar mano de otras fuentes de información. Fuentes fiables que no tuvieran el pelo rubio. La sorpresa me la llevé en la siguiente clase y última del día, donde nos segregaban a todos entre las cuatro aulas de nuestro curso. Me tocó con Danna al menos. El profesor de química sacó una lista y empezó a enumerar los nombres.

─Silencio, por favor. ¡Callaos de una vez! Strait, Melanie.

La clase continuó ignorando al canoso profesor, que repartía amonestaciones a diestro y siniestro a cada llamada ignota. En cambio yo alcé la mano cuando llegó mi turno y por sus labios brotó mi nombre. con la miradat─

─Sparks, Maryna.

No fue hasta varios nombres detrás del mío, que algo llamó poderosamente mi atención. Me giré de nuevo hacia el profesor tratando de recordar exactamente el nombre que había pronunciado. Afortunadamente el mencionado medio dormitaba en la parte trasera del aula.

─Allain, Jean Luc.¡Joder Allain! ─el ojo abrió un ojo dedicándole una mirada malhumorada. ─¿Qué te crees que es esto? Fuera de mi clase, ahora.

El joven respondió con una sonrisa pequeña pero llena de prepotencia a la vez que se ponía en pie y hacía lo indicado avanzando hasta la puerta arrastrando sus pies con sus deportivas. Me fijé en él hasta que desapareció por la puerta de un portazo. Era curioso hasta que punto una buena anatomía como la suya parecido a unos de mis armarios que tenía en mi habitación podría ser poseída por alguien que no le daba apenas partido.

Tras su despedida, entrecerré mis ojos marrones, maquinadora, mientras me retiraba uno de mis mechones castaños detrás la oreja.

─Qué desperdicio...─oí decir detrás de mí.

─En cambio su primo es otra historia.

─Ya ves, ni punto de comparación con Chace ─ susurró entre risas ─ Ese sí que es un hombre.

¿Acaba de oír bien? ¿Habían dicho primo? Ya decía que algo (no sé el qué) captó mi curiosidad, esa espalda y esa tez morena tan similares a Chace. Medité unos instantes aislada al respecto.

Al finalizar la clase me encontré con mis amigas con quienes me dirigí a los baños. Me pase los dedos por mi melena castaña y con las manos me ayudé a subirme el sujetador, asegurándome el éxito en mi fuero interno.

─Danna.

Ella estaba enfrascada en su sempiterno maquillaje acoplándose más rímel a sus ojos ya pintados manifiestamente negros. Me respondió con un simple “¿mmm?” sin abandonar el espejo.

─Ese tipo de la clase de antes, es primo de Chace ¿verdad?

─Sí pero no tienen nada que ver el uno con el otro a pesar de haber heredado un buen físico los dos ─sonrió con una pequeña mueca. ─Sólo con haberle visto hace un rato basta para haberse dado cuenta. Chace es más atractivo, viste mucho mejor y es sociable. Por algo es uno de los populares y el otro no. ─se encogió de hombros guardándose sus utensilios de pintura en un estuche.

En conclusión, mi amiga casi me disuadió de insinuarme a Jean. Pero sólo de imaginar cómo sería tener a su primo entre las piernas, intercambiar algunas palabras bien merecía la pena aunque para ello tuviera que sacar tetas (donde apenas no tenía)y pasearme delante de él como un pavo real desplegando sus alas.

Lo busqué más tarde deseando que no se hubiera pirado ya a casa porque no vi su desordenada mata de pelo negro por ninguna parte. Salí del edificio bajando las escaleras y le vi apoyado en una parte de las verjas de hierro del recinto. No estaba sola, le acompañaban tres chicos más. Todos menos él fumaban un piti. Ahora cómo me acercaba yo sin que pensasen que no quería tirarme ligar con ninguno. De todos modos hiciera lo que hiciera los tíos pensarían lo mismo. Hacer un poco el teatrillo nunca estaba mal para obtener lo que una quería.

Llegué hasta el grupo y todos sus componentes se giraron comiendo el cuerpo con la mirada instintivamente. El único más recatado fue Jean que apenas me miró de soslayo.

─Hola chicos ─ saludé mostrándome natural.

Jean empezó a buscar algo en su mochila y fue el chico que tenía más a mi derecha el que habló.

─Hola morena ¿quiénes algo?

─Tío ¿no lo ves? ─intervino burlonamente el más alto de todos. ─Quiere tema.

Hubiera descargado mi mano en la mejilla de ese descarado de tener otro propósito que hablar con el primo de Chace. Me comía esos deseos.

─Lo cierto es que sólo quiero hablar un momento con él ─ moví mi cabeza en su dirección.

El mismo joven chulesco tiró su cigarro al suelo y le dio unas cuantas palmadas en el hombro. Él ya tenía en sus manos todo lo necesario para hacerse un porro. Me clavó más largamente sus ojos azules.

─¿Y de qué quieres hablar? ─deslizó su lengua por el papel casi transparente. con la miradat─

─De tu primo.

Antes de que terminase mi escueta frase el resto ya se habían alejado y subido a sus motos. Jean alzó de nuevo la vista hacia mi rostro.

─¿Sabes cuantas chicas me vienen por lo mismo?

Aunque estuviese cantado a por lo que iba, no era de esa chicas que se dejaban vacilar. Al menos, hacía uso de mis repertorios para que no lo hicieran. El tiempo que me llevó sopesar cómo abordarle el tema, Jean se hizo el porro y con un mechero se lo encendió. Sostuvo su vicio en su boca uno segundos alargando su primera calada para estrenarlo.

─No soy el títere de nadie ─ expulsó el humo en mi dirección pero ladeé mi rostro para impedir aspirar el humor tan directamente.

Yo, planta ante él, me indigné ante semejante bravuconería. Sí, era repelente. Intenté mantener la calma y me crucé de brazos, presionando mis pechos de la talla noventa esperando llamar su atención.

─Sólo quiero hablar ─ repetí con voz igual de pausada.

─Haría muchas cosas contigo pero no hablar. Creo que paso.

Acto seguido recogió su mochila del suelo y se la colgó en un hombro. Se marchó sin más, dejándome echa una fiera junto a la ahora solitaria verja de hierro, observando su silueta con indignación y odio.


CAPÍTULO 2



No me iba a quedar de brazos cruzados después de aquello. Dejé el papel sobre la mesa y descolgué el teléfono por tercera vez. Incluso en mi tercer intento dudé. Miré el reloj de pared del comedor. Las diez y treinta seis minutos de la noche, en un viernes normal.

Ayer, tras volver a casa con un humor de perros decidí no rendirme por un imbécil con mala leche. Busqué entre mis nuevos contactos y di con una compañera de mi curso que curiosamente tenía su número y se hablaba con mi amiga Danna. ¿Obvio no? Había estado pendiente en el instituto durante todo el día de hoy para conseguir su número a toda costa. Detallé con qué gente se hablaba.

No se iba a librar de mí tan fácilmente, no cuando me había enviado a la mierda de esa manera.

Tecleé el número y esperé. Un tono, dos, cuatro, seis...Buzón de voz. El tono empleado para la grabación era uno indiferente, como si cuando lo hizo alguien le hubiera obligado. Vaya, menudo cabrón. Blasfemé en voz baja y lo reintenté otra vez, cada vez más furiosa con el mundo y la situación en general. Esta vez una hosca voz me respondió al cuarto tono entre un sobre mis piernas.

─¿Qué? ─gritó.

Me armé de valor entreabriendo mis labios.

─Ayer te dije que quería hablar contigo.

─¿Qué? ¡No oigo nada! ¡Joder, Dany, cállate!-era predecible que no me hubiera entendido con tanto ruido pero volvió su atención al teléfono cuando el volumen de la música bajo levemente.─¿Quién diablos eres?

─Soy Maryna.

─¿Qué Maryna?

─Voy contigo a clase─luego rápidamente añadí─de química.

─Me da completamente igual. Adiós.

Me enervó y acerqué al máximo mi boca al aparato apretándolo con la mano.

─¡Escúchame, especie de gamberro, tengo que hablar contigo!

─Escúchame tú, preciosa, estoy ocupado ¿no oyes el sonido de fondo?

Sin que llegase a procesarlo en mi cabeza, solté:

─¿Dónde estás?



─Un lugar al que nunca vendrás.

Una voz dispersa y borracha que identifiqué como femenina, gritó al otro lado.

─Opium, Opium...¡Va Jean, déjala que venga!

─Maldita sea Dany. Abraham llévate a esta loca de aquí. ─por unos segundos seguí escuchando a la tal Dany esta vez tarareando junto a la música. ─Bueno, preciosa, creo que ya es tarde. A dormir. ─dijo con una voz por primera vez graciosa.

El pitido intermitente de fin de llamada hizo que tensase mi mandíbula. ¿Quién se ha creído que es? Subí a mi habitación y me puse unos pantalones tejanos estrechos, una camiseta negra con una parte escotada por la espalda y unas botas de tacón mediano. Miré de nuevo la hora. Casi las once de la noche. Antes de salir de casa, mi madre me gritó desde la cocina asomando su cabeza.

─Eh, ¿A dónde vas cielo?

─Ahora vuelvo mamá, no tardaré lo prometo.

Sólo voy a patearle el culo a un gilipollas.

─Está bien. Cualquier cosa llámame.

Al sentarme en el coche de mi madre, me quedé con la mirada puesta en las llaves. Nunca había cometido este tipo de locuras. Llamar a casi un desconocido y presentarme en un sitio. Cuando se lo cuente a Loren, flipará. Si no es que lo está haciendo ya después de marcar su número para avisarle de si quería apuntarse. Aceptó antes de que yo llegase a la parte de “¿Te vienes?” y en cuestión de minutos estaba enfrente de su casa recogiéndola.

─Me muero de por ver que se cuece allí ─ dijo una vez dentro del coche.

Iba como una muñeca aunque moldeada a su propio estilo. Con una melena de leona y un vestido ajustado rojo. Era una rubia elegante. En cambio yo, apenas me había enfundado unos pantalones.

─Hace meses que no vamos a Opium.

─¿Se lo has dicho a Danna? ─ pregunté arrancando.

─No podía salir, tiene una cena familiar.

─ Bueno, otra vez será.

Conduje con un nerviosismo interno que menguaba gracias a la compañía de que podía presumir a mi lado. ¿Y si se encontraba Chace también en la discoteca? Bueno, de esa manera quizás mataba dos pájaros de un tiro y así no tendría que depender de Jean. Llegamos al lugar, situada a las afueras de la ciudad casi se podía ver antes de la desviación por la carretera de acceso. Muy cerca había una zona industrial y una explanada para poder aparcar el coche.

El letrero, no era un gran entramado de tubos de neón brillante, había cambiado. Ahora era una enorme placa que colgaba iluminando la palabra en grande y claro OPIUM. Tan normal en este tipo de lugares, había que pasar por los dos gorilas de la entrada y mostrar el carnet. Una vez dentro estaba atestado de gente moviendo sus cuerpos al son de la música, en su mayoría con cubatas en la mano y cigarros. En las esquinas se podían ver a parejas dándose el lote.

Cogí de la muñeca a mi amiga apartándola de dos lobos que venían derechitos con la boca abierta hacia nosotras y dispuestos a darle el primer bocado de la noche a la rubia. No eran feos pero Loren se merecía algo muchísimo mejor y yo me abrí paso por la muchedumbre, sorteando cuerpos y brazos. La música retumbaba en mis oídos pero sólo una hora aquí ya se acostumbrarían.

Culebreé entra la gente sin soltar a Loren, buscando su rostro. De pronto la idea de venir a buscarle no me pareció tan buena. Lejos del arrebato por el enfado de que me hubiese colgado, pensé que quizás lo más sensato hubiera sido esperar parar hablar con él el lunes en el instituto.

No. No podía echarme para atrás ahora. No estaba sola tampoco, me acompañaba la fiestera de Loren.

De pronto me desprendí de la muñeca de mi amiga y me perdí entre los jóvenes. Genial. Huyendo del centro aprisionador donde parecíamos sardinas en lata, conseguí terminar en la zona de los sofás. Más espaciosa, invitando a un ambiente más íntimo y morboso, paralelo al alocado que había en la pista.

Una joven de pelo rojo chillón cortado al estilo chico reía absurdamente con un vaso en la mano y tumbada entre dos tíos. Reconocí a ambos de inmediato del grupo de Jean en la verja del instituto. El alto me miró y sonrió burlonamente.

─Sólo es tabaco ¡mira! ─ me enseñó su caja de cigarrillos con un dibujo de camello en la portada gritando para hacerse oír entre el gentío ─ ¿no quieres uno?

Tomé la elección de no responderle.

─¿Dónde está Jean? ─ pregunté a los tres.

La chica se incorporó del sofá detallándome como si me hubiera visto ahora. Me señaló con una mano con la que sostenía entre sus dedos un cigarro.

─¿Tú eres la que le ha llamado antes? Wow ─ movió su cabeza y se acercó a otro de los chicos a su izquierda acariciándole con un dedo la mejilla ─ Al final ha venido cambiamos de posición.

No sé porque pero me dio la sensación de que se trataba de Dany. Me resultaba familiar su voz de quién oí desde el teléfono. Estaba a punto de contradecir lo que acababa de decir pero se me abalanzó con un olor a tabaco impresionante. Dany me besó en la mejilla e intenté apartarla sin parecer antipática pero antes de que lo hiciera me arrojó contra un pecho más alto que yo. Jean Luc.

─¡Mira Jean! Ha venido ¡Ha venidooooooo! ─ chillaba entre risas Dany que volvió a acurrucarse con los dos chicos en el sofá. ─ ¡Quiere follarte!

Él se inclinó y se acercó a mi oído. Hice como si no hubiera oído lo de follar y él al parecer tampoco hizo ningún gesto al respecto.

─Estás como una cabra ─ dijo con voz arrastrante.

─Y tú eres un idiota. Si me hubiese escuchado ayer y no haberme colgado el teléfono no hubiera aparecido por aquí.

─Ah ─ me giré aun más para tenerlo cara a cara. ─Quieres decir que soy el culpable de que hayas venido a Opium. Interesante ─ sonrió sesgadamente.

Dany cogió un cubata y bebió como si fuese el último. Jean le advirtió que parase pero ella se tambaleó hacia la pista de baile con uno de sus amigos. Por su parte, él me agarró del brazo y me apartó de allí hacia la zona de los lavabos mucho menos transitada y llena de gente. Las canciones se oían de fondo, más lejanas.


CAPÍTULO 3



─¡Eh, que haces! Suéltame!

Lo hizo cuando me dejó con la espalda contra la pared del pasillo que daba a los lavabos. Había que reconocer que esta vez se había esmerado más en lucir bien. Aunque su camisa entreabierta y su cuello sin doblar del todo notaba dejadez, le daban el toque apropiado de chico rebelde con cierto...atractivo. Lástima que fuese un antipático y que a quién quería follarme no era a él, claro.

─Espero de verdad que se esté muriendo alguien ─ dijo apoyando una mano a un lado de mi cuerpo, intensificando una mirada directa hacia mí.

Dejé a un lado mi truco

de seducirle, así que no me anduve con rodeas y fui al grano.

─Seré clara, tranquilo. A ver, sólo quiero follarme a tu primo.

─Tú y todas ¿y qué?

─Quiero que me allanes el camino.

Me disparó una mirada opaca por la poca luz del lugar. Pasó una pareja antes de que prosiguiéramos con nuestra conversa, si podía llamarlo así, y nos dejase un ambiente denso y gris entre nosotros por los cigarros que consumían entre largas caladas. En medio de esa niebla, el destello marrón de su iris a través del humo fue lo único que me hizo ser partícipe de su tono chocolate que no había apreciado antes. Sin obviar el brillo malévolo y calculador que percibí en ellos instantes después.

─¿Es que quieres que te lo presente y le pregunte si quiere rollo contigo? ─ se burló descaradamente ─ Pensaba que eso lo hacía la fresca de Beth.

Me crucé de brazos.

─No. Lo que quiero es que me digas que es lo que le gusta y eso...

Soltó una risotada todavía mostrándose burlón y metió sus manos en los vaqueros recostándose después indolentemente a mi lado en la pared.

─Lo siento, no estoy al corriente de las perversiones de mi primo ─giró su cabeza hacia mí para añadir con sátira ─ Lo que sí puedo asegurarte es que todas gimen como putas en su habitación ─ Me había cortado pero le ignoré y seguí con lo mío.

─ Bueno, sabes que no voy a su mismo curso y que posiblemente nunca haya reparado en mí...

─ Pues haz que se fije en ti, así de simple ─ se encogió de hombros.

─ ¡Para ello necesito saber sus gustos! No quiero hacer lo que todas hacen para llamar la atención de un tío ─ confesé con un suspiro controlado.

─ ¿Y qué quieres que te diga? Por si no te has fijado soy un tío, me ligo a las del sexo opuesto ¿capicci?

Me despegué de la pared y nos cambiamos de posición, él de espaldas y yo enfrente, cuerpo con cuerpo.

─ Mira, gilipollas, ahora Chace tiene a una zorra que está más buena que yo. Y no voy a dejar que el curso termine sin haberme acostado con él. Venga, pídeme lo que quieras a cambio de tu ayuda.

Quise morderme la lengua. Jean se despeinó aun más su pelo negro y me pidió con un gesto que diera un paso hacia atrás para que él dar otro hacia delante.

─ Vale.

Me sorprendí alzando las cejas ante su escueta respuesta.

─ ¿“Vale”? ─ repetí.

¿Estás sorda? He dicho que sí.

Entrecerré los ojos como si de repente tuviese el poder de ver a través de la piel humana. Estudié su tez bronceada y sus ojos marrones.

─ ¿A cambio de nada? No cuela, Jean.

─ No he dicho nada de eso ─ insinuó una media sonrisa, peligrosa.

Apreté los dientes con la boca cerrada casi inconscientemente. Deseé que fuese uno de esos que se hacían llamar “matones” o salidos sexuales (que los había para dar y vendes), el que yo habría creído en un principio.

─ Dime qué quieres entonces.

Avanzó por el pasillo hacia la esquina pero yo me mantuve quieta siguiéndole con mi mirada marrón.

─ Ya te lo diré, no estoy ahora para pensar ─ a mí me pareció que no quiso adelantármelo ─ Si quieres un consejo...

─ No, gracias.

Pero no pareció escucharme.

─ La mejor curva de una mujer es su sonrisa. ─ dibujó una mueca grácil con sus labios ─ Chace está aquí con Beth, no te será difícil localizarles. Ahora, a disfrutar. ─ entendí en su diminuto gesto con la cabeza una de sus formas de decirme adiós.

─ Gracias─ le grité antes de que su persona desapareciera al doblar el pasillo.

Admito que algo desconcertado me había dejado. Opté por buscar más tarde a Chace ya que muy posiblemente estaría liándose con aquella... Era tentativo aparecer y cortarles el rollo pero necesitaba encontrar a Loren antes pues desde hacía un buen rato no la veía.

Mi primera parada fue en los lavabos (además que estaba relativamente cerca) donde chicas se estaban toqueteando el pelo y perfilando sus capas de maquillaje frente al espejo mientras intercambiaban sus recientes logros de seducción con entusiasmo. Supuse que podría estar allí porque solía ir a menudo. Entré haciendo sonar mis botas sobre las lisas baldosas azules.

─ ¡Loren!

No obtuve respuesta en medio de todo ese griterío. Tenía que sortear a jóvenes siliconadas o morenas ligeras de ropa para moverme por allí. Un ambiente cargado y lleno sin duda. Aquello continuaba en una bifurcación donde comenzaban otros dos pasillos más, menos transitados. Había tantas puertas que me daba pereza ir una por una para comprobar si Loren ocupaba una de ellas. Alejándome de los gritos intensos en la zona de la entrada, capté por encima de todo eso unos susurros muy al fondo. Conforme pasaba una puerta más intensos se hacían. Hasta que los identifiqué como gemidos. Clarísimamente.

-Oh adajdad am...¡joder!

Aquellos sonidos semejantes a un animal venían de detrás de una puerta donde se podía leer en negro sobre gris “WE’RE A BITCHES!” seguido por un listado de nombres colocados aleatoriamente sobre la pintura desgastada.

Abrí la boca para volver a llamar a mi amiga pero preferí ser escurridiza y encerrarme en el lavabo de al lado donde estaban enrollándose esos dos aun sin reconocer. No me consideraba cotilla pero ¿y si era Loren? No sería la primera vez... Agudicé el oído y entonces me cayó prácticamente del cielo un tanga húmedo y brillante de color negro finísimo. Quedó arrugado a mis pies. Miré hacia arriba y no tardé en averiguar quiénes eran después de aquellas palabras. sus rodillas.

─ Uhmmm para.

─ ¿Qué?

─ ¿Qué has hecho con mi tanga?

─ Qué más da, sino lo necesitas ahora. No irás a dejarme a medias...

─ ¡Me costó 25 pavos en B&N!

─ ¿En serio? ─ Chace soltó una carcajada al otro lado ─ A mi me parece igual que si no llevases...Ábrete un poco más y diviértete.

Lo que parecía continuar donde lo dejaron fue interrumpido por el golpe tremendo de su misma puerta. Se abrió sin previo aviso, arrancándome un susto que me hizo saltar sobre la tapa del váter. Cogí con la punta de dos dedos la prenda íntima de Beth y la humedecí un poco en el agua del retrete. Suficiente para que casi ni se notara.

─ ¡No me acuerdo! Estará en alguno de esos ─ dijo con tremendo mosqueo en la voz Chace.

Van a picar a mi puerta en cuestión de segundos. Antes que nada, hice mi “estupenda” aparición con el tanga balanceándose entre mi dedo índice y una mano apoyada en mi cadera. Había dejado a Beth con la mano preparada para llamar a mi puerta y una cara desencajada que no recordaba cuando me encontró tras la puerta.

─ ¿Buscabas esto?

Al igual que una felina rabiosa, me quitó lo que era suyo de un zarpazo. Yo, estaba muriéndome internamente por reírme a carcajada limpia en susXti3F narices. Me contuve, aunque no podía evitar curvar mis labios en una sonrisa jactanciosa.


CAPÍTULO 4



─¡No me lo puedo creer! ─ dijo Loren apoyada en la parte alta del respaldo del banco.

Las tres reíamos, a mí me dolía el estómago. Lo tuve claro en el mismo instante en que le vi.



─ Buaj, nada más de pensarlo me...

Danna le puso una mano en el hombro a Loren con una sonrisa en los labios sosteniendo su cigarro a medio consumir.

─ Mejor así, que te lo imagines porque de haberlo visto tu rostro aun seguiría pálido.

─ Tampoco exageres, amiga. ─ añadió en su defensa.

La morena me clavó su mirada quitándome de mi ensoñación momentánea al ver que no había colaborado mucho en la conversa. Le siguió mi otra amiga.

─ Por cierto ¿cómo te fue con el tal Jean Luc ese? ─ dio un toque a su cigarro dejando caer la ceniza al suelo.

Su pregunta hizo que quitase de mi campo de visión a Beth por momentos. Fruncí los labios y antes de que pudiese decir nada, la rubia se adelantó.

─ Tu cara me dice que no mucho ¿verdad?

Asentí recordando esa breve charla en el pasillo de Opium.

─ Fue muy poco participativo conmigo.

No sabía cómo calificarlo en realidad. Y hablando del Rey de Roma acababa de salir por una de las puertas hacia el patio con un caminar arrastrante y los hombros ligeramente caídos. Acompañado por ese trío de imbéciles igual que él, o incluso más. Sin embargo, aquella frase que me dijo, me mantuvo sorprendentemente pensativa. Pillé mirando de reojo a Loren, observando cómo se acababa de morder el labio.

─ ¿Ocurre algo?

─ Oh, no, nada ─ contestó rápidamente sacudiendo su melena.

La cosa no avanzaba por lo que a mí asunto/reto se refería y el resto del lunes así como los siguientes días de la semana, los pasé en tensión. Fantaseé día y noche con un desnudo Chace, creando mi propia escena en mi mente, tocando con la yema de mis dedos su incandescente piel y sus caderas embistiéndome. Nada más cruzarse en mi cabeza esa imagen una y otra vez cuando tenía oportunidad de distraerme, hacía que una enfebrecida humedad se asentara en mi entrepierna. Me obligaba a cruzarme las piernas durante clases.

Jean Luc y yo no volvimos a hablar desde entonces, ni siquiera reparaba en mi presencia cuando nos topábamos por los pasillos o coincidíamos en la única clase a la que íbamos juntos; química. Aquello me ofendió sobremanera. Que tenía una figura esbelta y atractiva y una cara muy bonita, además de un tono de piel bronceado sin ayuda de rayos uva. Mucha gente me preguntaba si tenía antecedentes brasileños pero no, mi familia era americana. Bastantes me superaban, por supuesto, pero yo alcanzaba a todo tío que deseara, no por estar medianamente buena sino por cabezonería porque por lo general, solían andar con tías superiores a mí, físicamente hablando. Como Chace y su furcia.

Su primo había salido intacto ante mis intentos de seducción para embaucarle y sustraerle información tanto la primera vez como en Opium, donde el ambiente discotequero incitaba a “profundizar” nuestra “conversa”. Ni una sola mirada a mis testas o culo. ¿No sería en realidad gay? La manera de ignorarme como si no hubiéramos intercambiado palabra alguna antes, hizo que me desahogase en clase de gimnasia.

“¡Pajillero de mierda!” me decía mientras chutaba la pelota a portería en medio de un partido de futbol femenino. No marqué un gol pero el balón rebotó en uno de los palos de la portería terminando en el estXon maneraómago de una de las lameculos de Beth. No dije nada y me giré para continuar con el juego. Me gritaron algo pero ya estaba entonces al otro lado del campo.

En los vestuarios la cosa mejoró algo gracias a los monólogos de Loren con una Danna opinando ante sus ideas de forma directa y concisa sin importar lo duras que pudiesen sonar sus puntos de vista y cuan afectaría a su amiga. Ya la conocíamos.

─ ¿Aun no te has cambiado?

─ No ─ siseé sacando la ropa de mi mochila.

El vestuario se estaba vaciando y cuando me quise dar cuenta quedábamos nosotras tres.

─ Te esperamos fuera, en la cafetería.

─ Sí, sí vale.

Danna recogió su chaqueta y me quedé sola. Metida en mis propios pensamientos. ¿Cómo podía ser que un tío al que apenas conocía pudiese odiar con tanta facilidad? En teoría, no debería importarme, sino fuera porque tenía orgullo. En clase de matemáticas no di ni una fórmula correcta cuando me preguntaron, en lengua, no seguí la línea de lectura del compañero de mi derecha cuando me tocó leer en voz alta... Quizás debería tomarme una semana sabática o algo y no aparecer por el instituto. Aunque la idea me resultaba absurda cuando la pensaba mejor.

Con la mochila colgada en un hombro, al salir de los vestuarios femeninos me encontré con quién menos me esperaba. Alcé mis ojos que se abrieron en un parpadeo directo a los suyos color aceituna. Iba vestido deportivamente seguramente a poco de comenzar con su entreno.

─ ¿Queda alguien dentro?

Me di un porrazo mental para volver a la realidad, a la entrada del vestuario de pie delante de Chace Harrows. Negué con la cabeza mientras él oteaba a ver el interior. El no oír voz alguna hizo desistir de comprobar. A mí me picó la curiosidad de saber a quién buscaba. sus caderas adelante y atr&aiendo si

─ No hay nadie ya ─ susurré agarrándome mejor mi mochila con una mano.

Formó una marcada mueca en su boca. Dispuesto a girarse e irse por donde había venido...Epa ¡que se me iba a marchar y no podía dejar escapar esta tremenda ocasión ni harta de champan! Actué automáticamente.

─ Espera ─ me puse a su lado ─ ¿Porqué un tío como tú está con alguien como Beth? Me refiero a que, bueno, puedes tener a alguien mucho mejor...

Chace se quedó perplejo, retrasando lo que fuera a decirme para contestarme. Giró ligeramente su rostro hacia mí parándose y luego sonrió desesperadamente sexy. Me forcé a morderme la parte interna de mi boca y no mi labio inferior. Más que nada para no parecer una estúpida más que moría por sus huesos. Ciertamente así era.

─ Sencillamente porque defino mi vida como si fuese el punto G ─ dibujó la letra en el aire con un dedo ─ una vez aprendes dónde tocar, tendrás a esa persona a tus pies. Ahí tienes tu respuesta de porqué estoy con ella─ recitó muy seguro de sí mismo.

─ No me digas. Entonces no te será difícil saber tocar mi “punto” ¿no? ─ le reté.

Chace vaciló un instante, acariciándose su barbilla con la mano, la otra la tenía descansado en uno de los bolsillos de sus pantalones.

─ Lamen contra la pared.─ dijo repasando mi persona desde mi melena hasta los zapatos.

─ ¿Tienes miedo al rechazo Harrows? ─ formulé la pregunta con sorna.

─ No especialmente porque mi amor platónico sigo siendo yo mismo.

Su expresión denotó imperiosidad, queriendo hacerse el interesante descaradamente.

─ He oído por ahí que la belleza tiene un límite pero la fealdad no.

Sin inmutarse por mi intento de pulla, me saltó con otra cosa.

─ Habrás oído hablar de mi fiesta de esta noche ─ a propósito puse cara de no saber nada, sólo para bajarle esos aires ─ Es a las diez y media. Tráete a quien quieras.

Seguidamente se largó fijándome en sus andares totalmente distintos a su primo, más varoniles, enseñando pecho y haciendo alarde de su bien puesto trasero. Como me temía, se trataba de otro insolente más en el mundo.


CAPÍTULO 5



Recapitulando. Había logrado terminar en casa de los Harrows. Tan rápido como deslicé la plancha por el último mechón de mi melena castaña, ya estaba preparada para plantarme en su casa. Loren se había quedado a cenar en la mía, aprovechando de paso las empanadillas que mi madre había preparado al medio día, y se estaba pintando las uñas sentada en la cama de mi habitación cuando me gritó. Dudaba que Jean me dijera algo sobre la fiesta sin embargo, tan pronto lo pensé, ocurrió.

─ ¡Maryna te llaman!

─ ¡Pues cógelo!

La punta del lápiz se encontraba en medio de su recorrido por debajo de mi ojo derecho. El taconeo de mi amiga hizo que rodase mis ojos observándola en el reflejo del espejo del lavabo. Me tendió el móvil.

─ Es que es un número desconocido.

Miré la pantalla parpadeante de mi teléfono y descolgué segundos después.

─¿Sí?

─ En mi casa, ahora.

Fruncí el ceño reconociendo la voz de Jean.

─ ¿Qué...?

Colgó dejándome con las palabras en la boca. Apreté el móvil en mi palma y se lo devolví a Loren.

─ ¿Quién era? ─ me preguntó mirando el aparato.

Siempre sacándome de quicio. Chasqueé la lengua volviendo a mi labor con el lápiz delineador.

─ El idiota de Jean ─ acabé diciendo. Eso no dejó satisfecha del todo a Loren ─ Dice que vaya a su casa. Creo que lo bueno se hace esperar ¿no crees?

─ Y que lo digas. Nos queda una media hora, llegaremos justo a tiempo. ─ se miró las uñas por última vez ─ Me parece que no se hablan mucho estos dos, si te acaba de decir de ir allí cuando ya ibas a hacerlo. ─ rió.

Inmaculadas y enfundadas en conjuntos de sublime encaje tanto por fuera como en las prendas íntimas que lucíamos ocultas, salimos de casa cruzando la calle ya completamente oscura. Danna nos esperaba dos más arriba, en la parada del bus. Iba toda de negro saltando a relucir mucho más su habitual pirsin plateado de la nariz.

─ Me estáis poniendo cachonda solo de veros ─ nos saludó con besos.

Loren soltó una risilla coqueta en el instante en que un grupo de chicos pasó por la acera de enfrente silbando en nuestra dirección. Cuando desaparecieron doblando la esquina nuestro transporte ya nos esperaba.

Me había esforzado por lucir un aspecto pijo que sobresaltase en mitad de los invitados pero no poseía esos ademanes ninfos en mis gestos, ni caminaba extrovertidamente escandalosa meneando mi culo. Loren en ese sentido sabía hacerlo con sutileza de manera que no pareciese irritante. Pasé de hacer un teatro impropio en mí y piqué al timbre de la casa cuando llegamos. Desde fuera se oía la música exagerada mezclada con gritos desmesurados de adolescentes. Esperaba que nos recibiera alguno de los dos anfitriones pero en vez de eso fueron sustituidos por el delgaducho de Seth.

La primera en entrar al interior fue Danna que pateó una botella de cerveza vacía del suelo con su bota. El recibidor estaba ya patas arriba, no quería imaginarme lo que nos esperaba en las demás secciones. Caminamos por el pasillo hasta dar con el comedor donde estaba el foco principal de la fiesta. Era considerablemente espacioso, decorado hasta el más mínimo detalle. Las paredes forradas de un tapiz marrón claro con una composición que empezaba en la puerta y terminaba en el lado opuesto. Estilosos cuadros y alfombras en el suelo de una piel aparentemente cara. En el centro había colocada una mesa ocupada por cinco chicas encima que cantaban desgarradoramente frente a su público compuesto totalmente por chicos.

─ Yo sí que les daría un buen repaso ─ empezó Danna cerca de mi oído ─ Y no en la cama precisamente. ¿Has visto esa? No lleva bragas, que ordinaria.

─ Bah, hemos venido a pasarlo bien. No es de las tías de quién me preocuparía ─ moví mi mentón en dirección a un grupo ─ Landon te está mirando.

─ Lo sé ─ me tocó el hombro ─ Me voy un rato con él ¿vale?

Le guiñé un ojo y la voz entusiasta de la rubia hizo que me girase en redondo.

─ ¿No es ese Jean? ─ enarqué una ceja localizándole tumbado en uno de los sofás con la chica de pelo rojo de la otra vez ─ ¿Qué? Creí que lo primero que harías sería hablar con él.

─ Loren ─ sacudí mi cabeza en una sonrisa ─ Recuerda que no es con él con quién quiero hacerlo.

Se encogió de hombros sonriendo dulce como siempre.

─ ¿Realmente no te ha dicho nada acerca de Chace?

Negué con un gesto. Antes de que la mayoría se percatase de nuestra llegada fuimos a pillar unas bebidas. Uno de los amigos del grupo de Jean nos atendió al otro lado de una barra instalada de forma improvisada para esta noche. Di un sorbo a mi cubata y luego me percaté que el primo de Chace no había dejado de mirarme en todo el rato.

─ Ve Maryna, yo estaré bien.

Me incliné hacia ella.. Mis dientes se deslizaron por mi labio inferior ─ Ten cuidado con éste, está bastante zumbado ─ reí en su oído antes de irme hacia los sofás. ─ Aparta.

Él no retiró sus pies así que se los aparté de una patada y me senté junto a él. Dany rió entre dientes y luego le besó en la frente antes de palmearle el antebrazo.

─ Os dejo solitos ─ me dedicó una mirada pilla y se fue.

Me volví hacia Jean que suspiró y sacó un cigarro.

─ ¿Es que fumas a todas horas?

El río para sí, incorporándose.

─ Sólo cuando estoy estresado.

Eso me divirtió y me carcajeé en sus narices.

─ Me cuesta imaginarme que algo que te estrese, con lo pasivo que siempre pareces.

─ Tú me estresas ─ dijo simple sacando el mechero y encendiéndose el pitillo.

Sorbí de mi vaso y me repantingué en el sofá mullido y cómodo de terciopelo negro cuando toqué el reposabrazos de mi derecha. Después me permití apoyar mis pies sobre una mesita baja que había delante de nosotros. Jean me imitó formando una o con su boca al expulsar el humo formando así aros grises y perfectos. La diferencia es que él estaba en su casa y yo no.

─ No me habrás te lo esperabas todo de mAch dicho de venir para disfrutar de tu agradable compañía ¿verdad?

Porque Chace fue quién me invitó.

─ No. Aunque no estaría mal ─ bromeó cómico ─ Pero creía que querías hacer no-se-qué con mi primo.

─ Follármelo.

─ Eso, lo tenía en la punta de la lengua ─ dijo indolente dando esta vez una rápida calada. ─ ¿Qué quieres saber? Hoy precisamente lo tienes a huevo.

Di otro trago a mi vodka con limón.

─ ¿Con qué tipo de chicas suele acostarse?

Vale, aquella era una pregunta poco sacada de la manga ya que no había más que ver con qué tías se juntaba. Pero había sido este año que le había fichado y no antes. Jean levantó sus cejas e hizo una especie de mohín con sus labios.

─ Pues con el tipo de chicas que tiene tetas y culo, básicamente. Ah, sin olvidarnos del coño por supuesto.

La poca selectividad de Chace podía jugar a mi favor pero Jean no sabía que había hablado con él por la tarde. Me decepcionó un poco que fuera tan simple. Jean prosiguió con un nuevo suspiro con la música alta retumbando en las paredes. Una chica tropezó y por poco se da con el bordillo de la mesa. Jean y yo reímos en silencio.

─ Le mola estar encima, es lo único en lo que nos parecemos.

Me lanzó una mirada de soslayo sin dejar de observar del todo a la chica ebria que se levantaba tambaleante del suelo.

─ Os parecéis físicamente ─ anoté.

─ Sin contar eso ─ luego dijo algo que empezaba a hacérseme habitual en él ─ Te viene que ni pintado, sois igual de insoportables.

─ Gracias ─ gruñí ─ ¿Algo más?

─ Sí ─ cogió un cenicero que había por allí para dejar la colilla ─ Si te lo quieres tirar tendrás que abrirte ese escote que tan bien escondes insinuadora y llevar faldas o vestidos de diez centímetros más o menos por arriba de las rodillas. Pero tiene novia, lo sabes.


CAPÍTULO 6



Le devolví la mirada y él sonrió con afabilidad cogiendo al vuelo el mechero que había lanzando al aire.

─ Si que lo sabes, y te da igual. Eres un poco hija de puta ─ se recostó en el sofá apoyando la nuca en el borde pero acercándose a mí.

Aspiré su aroma masculino y no olía tan mal, a típico tabaco de un fumador habitual. No me causaba repulsión.

─ En la escala del uno al diez ¿Cuánto eres de guarra?

La palabra me descalificaba pero no tenía motivos para refutarle y reivindicarle que me llamase por otro adjetivo.

─ Lo que haga falta ─ musité imitando su mismo tono confidencial para no ser oídos.

─ Uhhhhh ─ profirió burlonamente ─ Quién lo diría de Maryna Sparks. Pero eso no basta, morena.

Fijé mis orbes marrones en él largamente esperando que continuara con ello. Me devolvió la mirada y me pidió con el índice si podía dar un trago. Le acerqué lo que quedaba.

─ No basta porque no tienes que hacerle guarradas cuando él te lo pida, házselas y punto. Chace es todo un garañón, no sabe absolutamente nada de las preliminares, ni de besos ni achuchones. Por supuesto no esperes que te haga la cucharita después del orgasmo.

Me quedé con los ojos en blanco y lo perforé con la mirada.

─ Estamos hablando de sexo ¿no? No de de casarnos, tener hijos, ni criar pollos en una granja perdida en algún pueblo americano.

Jean soltó una carcajada esta vez sincera, pero me dejó con la incógnita de no saber si reía porque no creía que yo quisiera sólo sexo o por lo de los pollos.

─ Eres una basta, creo incluso más que él, a pesar de que tu físico no diga lo mismo. ¿Qué ha pasado con los sentimientos y los príncipes de cuentos? ¿No veías Blancanieves o Cenicienta de pequeña?

Le robé el cigarro para darle una calada a pesar de que jamás fui fumadora. Hacía mucho que no probaba uno y siempre que lo hacía no sobrepasaba las dos caladas. Tosí un par de veces. Jean sonrió ampliamente.

─ No es normal que una tía a tu edad se folle a tíos porque sí. Algo tuvo que pasar.

Cuando controlé el humo y sentí nuevamente los pulmones libres, respondí.

─ Los príncipes azules ya no existen, vivimos en una época donde los tíos no se esmeran y no suelen tener compasión alguna en destrozar corazones de las pobres que terminan enamorándose de ellos. ─ me crucé de piernas localizando a lo lejos a Loren que estaba bailando animada. ─ Yo, evito todo eso y decido ir...directa, y ya está.

Jean me sorprendía cada vez más. Había logrado eliminar mi mosqueo con él. No parecía estar muy descansando así que quizás debía ser por eso, debía estar demasiado cansado para burlarse de mí. De todos modos, le devolví el pitillo.

─ No se trata de “qué pasó” sino de “cuántos pasaron” para que haya llegado a esas conclusiones.

Pasaron, se fueron y no volvieron en realidad. Mi último novio me dejó bastante tocada y gracias a Danna que tenía un par de pinzas guardadas para recogerme.

─ Así que por eso voy a lo práctico ─ finalicé.

Él se dedicó a mirar su cigarro que sostenía entre sus dedos, pensativamente, como si fuese lo más interesante en esos momentos y no la fiesta loca en la que estábamos inmersos. Cuatro chicos sin camiseta aparecieron dando bocinazos por la puerta que daba al jardín. Casi todos nos giramos ante el escándalo, incluido nosotros.

─ ¡Cuánto apostáis por este rubiales! Venga chicas que se os escapan. ─ anunciaba uno que empujaba a su amigo para que se subiera a la mesa donde antes habían estado bailando las chicas.

─ Uhmmm ─ escapó Jean a mi lado.

─ ¿”Uhmmmm”? ─ pregunté con desconfianza. ─ Bueno ¿hay algo más que deba saber de tu primo?

─ ¿Cómo si tienes alguna venérea? ─ despegó su espalda del sofá y

─ No sé por qué mierdas has venido para pedirme opinión, preciosa, pero deberías saber que un hombre es relativamente fácil de conseguir, sexualmente al menos.

─ Ya lo sé ─ repliqué ─ Pero eso no es lo que quiero.

Estaba dispuesto a levantarse cuando asentó su culo de nuevo en el sofá.

─ ¿A no? ─ dijo pareciendo sorprendido.

─ No ─ esta vez le robé el mechero que sostenía en una de sus manos a punto de encenderse otro cigarro.

De esta manera me prestaría atención si o si. Como la opinión del primo de Chace me importaba poco, se lo solté sin tapujos lo que ni siquiera les había dicho a mis amigas Loren y Danna.

─ No quiero un pim pam con él y ya está. Quiero que me desee mucho más que a cualquier otra. Que crea que le va a estallar la cabeza de lo mucho que se moriría de celos de pensar que puedo follarme a cualquier otro.

No añadí que me quedaba satisfecha con sólo provocarle eso a Chace, sino a cualquier otro. Que supiesen que las tías también sabiamos jugar a sus juegos. Me bastaba saber que podría ejercer ese tipo de atracción en lugar de ser una víctima más en su lista. Jean aprovechando una leve distracción se hizo de nuevo con el mechero pero en vez de usarlo se lo guardó en el bolsillo.

─ Eso suena a venganza personal. ¿Qué te hemos hecho? ─ dijo fingiendo dolor en su tono.

─ Me da igual como te suene, para eso he venido a hablar contigo. No quiero ser un polvo quiero ser “el” polvo, el que estaba esperando toda su vida. El que deseó desde siempre. ─ expliqué gesticulando con las manos las palabras el y polvo.

Nos quedamos callados dejando a la noche que transcurriese animosa en la casa de los Harrows. Sin darme cuenta del tiempo que había pasado, el panorama había degenerado y la fiesta había dejado de ser desenfreno, alcohol y baile a besos, tocamientos e intimidad. Aunque no todos se habían dado a ello, mis amigas al menos seguían bailando y bebiendo. Me alegraba de ser sus amigas, no perdían la cordura tan rápidamente.

─ No es tan fácil pero con el tonto de mi primo es insultantemente sencillo si sabes a qué y cómo jugar. Está acostumbrado a follarse a todo lo que quiere, así que ponle burro y luego márchate. Deja que pase hasta el fin de semana siguiente y entonces caerá a tus pies. ─ se levantó por fin acomodándose sus tejanos.

─ Mi intención va algo más allá... ─ comencé frunciendo los labios sin encontrar realmente las palabras para expresar lo que quería realmente.

Jean entre tanto, aproximó sus labios a mi oreja antes de que verbalizase algo más.

─ Querida Maryna, en ese caso, si lo que quieres es cazarle por el sexo ─ susurró con una voz tan suave y grave que me dejó callada ─ Te diré que a los hombres no se les atrapa por eso, sino de aquí ─ colocó uno de sus dedos sobre la tela de mi camiseta azul marino en la zona del corazón.

Alguien a lo lejos le nombró con un par de cervezas en la mano. De la misma manera que la otra vez, sin abrir boca, me dijo un adiós carente de voz

ó con un gesto de cabeza que empezaba a ser habitual en él.

...................

Necesitaba un lavabo desesperadamente. No había tomado mucho pero hacia horas que no meaba. Con tan mala suerte que el único lavabo estaba a petar y francamente no me metería ahí dentro con una olor a vómito impresionante por las esquinas. Salir al jardín implicaba atravesar el salón que había logrado abandonar, así que descarté la idea. El griterío y las canciones tronaban por casi toda la casa a pesar de ser ya pasadas las cuatro de la mañana.

Era fácil que nadie me viese o reparase en mí por lo que deslicé la mano por la barandilla de las escaleras y las subí. El piso de arriba empezaba por un pasillo con luces apagadas. Tanteé entre la penumbra hasta dar con el baño al fondo de todo. Justo en el instante en que iba a empujar más la puerta entreabierta una voz emergió a mis espaldas, no muy lejos.

─ Vaya, así que al final has venido.

Me giré precaria con la palma rodeando aun el pomo. Una figura alta y corpulenta de brazos cruzados se definía a través de la oscuridad. Sus ojos inconfundibles, ahora con un toque lobuno, me advirtieron que había pisado terreno peligroso.

─ ¿Esperabas que no lo hiciera? ─ mi vagina me gritaba a gritos así que no esperé en decírselo ─ El lavabo de abajo estaba lleno y no me aguantaba más.

Levantó una mano hacia la puerta.

─ Adelante, desembucha.

Sí, tal vez para lo que me esperaría después en mi entrepierna ¿no?.


CAPÍTULO 7



Dejé atrás el sonido de la cadena cuando terminé. Cerré la puerta del baño teniendo a un Chace recostado ligeramente en la pared, esperándome, ofreciéndome una mirada que decía más de lo que simplemente hacía, contemplarme.

─ Imagino que no habrás venido sólo para emborracharte.

Mostró una fina línea de sus dientes que, frente a la poca luz, fue totalmente un gesto avieso.

─ No. También para bailar. ─ mentí.

No había apenas movido el esqueleto, casi todo el tiempo había estado en aquél sofá con Jean. A quién no había visto hasta ahora había sido a él. mi problema.

─ Te veo muy desanimada ¿quieres un poco de acción?

Sonreí abiertamente con sorna hacia él, divertida.

─ ¿Quién decía que no tenía don para cualquiera?

─ Digamos que el lobo ha encontrado a su caperucita esta noche.

─ Bueno, en esta ocasión se han juntado el hambre con las ganas de comer ─ finalmente pronuncié.

Tan rápido como mis palabras fluyeron hasta el final del pasillo, la mano de Chace ya me había conducido a un nuevo campo. Estaba, siguiendo el hilo de sus palabras, en la boca del lobo. Con un nuevo brillo en mis ojos, noté la respiración de Chace en mi nuca. La puerta se cerró tras nosotros y mi falda cayó al suelo al mismo tiempo. Los pies de mi acompañante nocturno marcaban cada paso por la habitación, bordeándome hasta ponerse delante de mí.

Cogí una bocanada de aire y me quité yo mismas las riendas que me retenían. No sabría decir quién se adelantó pero nuestros labios se buscaron como polos puestos que se atraían. Me dejé conducir por él hasta la cama donde para entonces ya se había despojado de su camisa. La perfecta exhibición de sus abdominales fue dedicada sólo para mí, por primera vez. Sus manos se deslizaron por mis muslos únicamente para gastar unos segundos mientras me acomodaba sobre el colchón y profundizábamos nuestro beso hasta la garganta. No tardé en humedecer mis braguitas. El poco rato que llevaba encima de mí en la cama tenía su miembro rozando mi entrepierna con brusquedad. ¿Cómo no iba a estimularme si nada más soñar ya lo hacía?

No basta porque no tienes que hacerle guarradas cuando él te lo pida, házselas y punto; la voz de Jean vino a mi cabeza a la vez que Chace y yo nos bajábamos la única prenda que cubría nuestros sexos.

Le atraje hacia mí con una mano en la nuca. Con la otra, le ofrecí una rápida masturbación sacudir su pene como quién tenía un lápiz entere sus dedos. Mi lengua seguía enrollada con la suya, mi boca también, ni siquiera se separó cuando me abrí completamente de piernas. El besó siguió fluyendo, frenético, acaparando una de las importantes fuentes para nutrirnos de oxígeno. Me faltaba el aire, el calor hizo su aparición en forma de gotas en la piel.

Su primo tenía razón cuando decía que no trataba preliminar alguna. Sin parar en su labor, alargó una mano hacia su mesita de noche donde disponía de un condón. Ladeé mi cabeza hacia su hombro donde dejé mis dientes cuando sentí el inicio de su polla erecta tocar los labios de mi vagina, sólo para localizar el inicio de mi cueva. Con la facilidad de alguien experimentado, se colocó el preservativo sin dejar que descansara si quiera. Después, me la metió.

Me recorrió un hormigueo sensacionalista de arriba abajo. Ni siquiera esperó o verificó si estaba en la inclinación correcta para empujar hasta el final, simplemente lo hizo. Doblé mis piernas con los pies en el aire. Sentí ahora todo el peso de su cuerpo encima, como su miembro se expandía en mi interior y apretaba escandalosamente hasta que mi propia matriz ya no daba más de sí. La primera vez que nos miramos fijamente a los ojos fue cuando apoyó sus manos a cada lado de mi cabeza hundiéndolas en la almohada simplemente para apoyarse y dar la primera embestida.

La cama se movió un poco.

Suspiré acalorada enroscando mis dedos a cada lado de sus caderas que agarré para la segunda sacudida. Le siguió una tercera y una cuarta hasta que dejé de contarlas porque eran demasiado rápidas, cortas y fieras. Me fijé en los músculos de sus brazos terriblemente marcados incluso sobresalían algunas venas. Me estaba dando duro y los golpes de la cama contra la pared eran la prueba irrefutable. Gemí no quedándome sola ya que Chace se complacía con una respiración igual de irregular. El ritmo era constante pero a cada segundo elevándose en magnitud y carencia. Un trote loco buscando el descontrol de sus cabalgantes.

─ ¡Ahh hadiwdf! ─ grité sin poder evitarlo.

Clavé mis uñas por la zona de sus omoplatos. Me hacía daño pero el placer y el regocijo lo adormecían pasándolo a un segundo plano. ¡Quería más! Levanté mi cabeza apretando mis labios moviendo mi pelvis para agilizar el camino al orgasmo. Los espasmos no dejaban que articulásemos palabra alguna, las patas de su cama traqueteaban contra el suelo. El rostro de Chace me decía Sólo un poco más. Aguanta hasta que te alcance.

Me callé con uno de sus besos y gemí en su boca abiertamente. Llegamos hasta aquél punto incontrolable, ambos sexos extenuados, donde mi voz ascendía por mi garganta con mayor intensidad, cada vez más elevada y aguda hasta que alcancé el clímax gracias a dios, no muchos segundos después que Chace.

Frenó de golpe y se apartó hacia un lado de la cama inhalando enormes bocanas de aire para retomar una respiración normal. Hice lo mismo apoyando ligeramente mi mejilla en la almohada en su dirección. Al poco rato, Chace se quitó el envoltorio de su pene hinchado y se levantó para tirarlo a la basura. Volvió a mi lado con la frente perlada de sudor. Me senté acomodándome la desordenada melena, complacida, notando aun como algo me oprimía contra las paredes de mi vagina. Hacía unos tres meses que no había estado con nadie y haberlo hecho con un chico bruto era evidente que no podía salir ilesa y danzarina.

─ Bueno nena, ha sido un placer ─ dijo con una sonrisa recostándose de lado sobre el colchón.

Bajé mi mirada hacia su rostro resplandeciente. Vale, no podía negar que había sido tremendo. Ei Maryna, despierta, te lo has tirado al final.

─ Chace ¿en qué momento cambiaste de opinión?

─ ¿Con respecto a qué? ─ empezó a vestirse.

─ Hacerlo conmigo.

─ Si te soy sincero, hacía tiempo que no follaba con alguien más pequeño, Beth de vez en cuando también aburre. ─ dijo tranquilamente abrochándose los botones de su camisa.

Eso provocó que sonriera de oreja a oreja.

─ ¿Aburrirte? ─ pronuncié burlonamente. ─ Los placeres por lo general no están hechos para adormecer.

─ La monotonía sí ─ respondió ─ Deberías bajar ya, son cerca de las cinco y media.

Me giré hacia su despertador donde marcaba esa hora. Me apresuré a ponerme la ropa de nuevo y me sacudí el pelo para que no pareciera húmedo por ninguna parte.

─ Mi padre me dijo una vez que son los placeres ocultos, los todavía por descubrir, los verdaderamente excitantes.

─ ¿Se refería a experimentar?

─ Tal vez.

Ya me lo temía que alguien tan simple no hubiese captado la esencia de lo que su padre le quiso transmitir con aquellas palabras. Su voz hizo que le mirase a la cara. Un perfil fino, barbilla recta, poseía unas facciones muy masculinas. Su anatomía estaba trabajada exquisitamente, pronto me dejará sin vista panorámica de su pecho, entrepierna... cuando se pusiese toda la ropa. No hablamos de nada más, salí de su habitación y bajé a la planta baja.

─ Maryna te hemos estado buscando. ─ dijo Danna con un cigarro en la mano.

─ Pues estaba arriba.

─ ¿Quieres decir que...? ─ bajó la voz Loren.

─ Sí.

La rubia dio unas palmadas seguido de un abrazo que rodeó todo mi cuerpo. Ahora me tocaba quizás la parte más cansina de la noche, responder a la tanda de preguntas de mis amigas respecto a mi momento con Chace.


CAPÍTULO 8



El primer día de instituto después de haber estado con Chace, no hubo ningún mensaje de su parte para mí. Tampoco era que me esperaba un “¿qué tal estás?” o “¿lo pasaste bien?” porque al fin y al cabo era lo que había estado buscado desde el principio de curso y no atenciones. Cerré mi taquilla ajena a la conversa que estaban teniendo Loren y Danna a mi lado. Ellas tampoco se quedaron atrás, la primera también mojó con Landon esa misma noche. Loren no lo logró hasta el domingo, llevaba hablando de su aventura con el dependiente de H&M con el que había salido un par de veces desde primera hora de la mañana. Supe que tenía alguien detrás de mí por la repentina expresión de ojos abiertos de la rubia.

─ Hola.

No me pilló de sorpresa y me giré con lentitud.

─ ¿Tienes siempre que hacerlo por detrás?

─ No suelo decirlo, pero me gusta darle por detrás.

Al oír semejante burrada, las tres nos dirigimos una mirada cómplice. Estaba solo con una libreta pegada a su costado.

─ Idiota, no te he preguntado por tus gustos sexuales.

Danna dio un paso hacia Jean elevando ambas cejas.

─ ¿Dónde está tu amigo Landon?

Memorizando los rostros de los tres chicos con los que solía juntarse, supe después de lo de mi amiga, que se trataba de aquél tío con el pelo teñido de verde oscuro, el que no me habló en las verjas. El que traía loca a la morena antes incluso de la fiesta de los Harrows.

─ En el lavabo. ─ respondió con simpleza.

Danna dejó escapar un “ahm, ya...” y me giré hacia él.

─ ¿Querías algo?

─ Sí, quedar en la cafetería que hay enfrente del instituto.

Loren se estaba mirando distraída sus uñas plateadas mientras que Danna buscaba algo nerviosa su mechero en los bolsillos de su tejano. No parecían muy dispuestas a colaborar en absoluto. Entendía que me dejaban a mí las palabras.

─ Quizás vaya ─ susurré.

─ ¿Cómo que quizás? ─ sonrió jocoso ─ Te vienes y punto.

Me planté delante de él obligándole a que arrimase su espalda en las taquillas.

─ Mira, a mí nadie me dice lo que tengo o no que hacer y menos un gilipollas como tú.

No quise saber qué caras habrían puestos en esos momentos mis dos amigas ahí plantadas.

─ Voy a fumarme un piti antes de la siguiente clase ─ anunció Danna.

─ Te acompaño─ se apresuró a decir la rubia.

Me hicieron una señal con los dedos que sólo las tres conocíamos antes de prestar atención rápidamente

─ Te recuerdo que no he sido yo el que ha pedido ayuda acerca de quién-ya-sabemos.

Se apoyó de costado, indolente, sobre la puerta de mi taquilla.

─ En ningún momento no he dicho que no vaya a ir ─ aclaré.

─ Haber empezado por ahí. A las cinco entonces.

Se enderezó y pasó una mano perezosamente por su cabello negro. Luego se encaminó para seguir por el pasillo.

─ Eh, tampoco he dicho que...

Su mano en el aire me cortó y torció a la derecha en la esquina, forzándome a tragarme las palabras nuevamente.

Marcaban las cinco pasadas cuando me planté en la entrada de aquella cafetería llamada Worm. Loren y Danna se morían por saber de qué hablaríamos pero tuve suerte de que la rubia entrenaba con el equipo de animadoras aquella tarde y la morena tenía que llevar a su gato siamés al veterinario. Entré haciendo sonar una campanilla. En el lugar apenas había gente. No fue difícil encontrarme a Jean repanchingado en una silla hacia la televisión. Veía un partido de fútbol.

─ ¿Y esto?

Él despegó la mirada de la pantalla. A la luz de la tarde, su piel parecía aun más oscura, seguía pareciendo de un bronceado natural.

─ ¿Esto? se llama café. ─ dijo cogiendo la taza pro el asa y terminándoselo.

Tomé asiento en la silla de enfrente.

── No, estúpido, quiero evitar verme más de lo necesario contigo así que explícame porque cojones me has invitado a la cafetería. ─ apoyé mis antebrazos en la mesa ─ Creía que estaba todo aclarado.

Además, ya me lo había follado. En principio no necesitaba lidiar más con él. Ah claro, no estaba informado de las últimas novedades.

─ Ah “creías”, eso me da cierto margen. ─ finalmente se sentó en la silla normal y me miró con cierta hilaridad. ─ Danielle.

─ ¿Danielle?

─ Sí, Danielle. ─ Le fruncí el ceño marcadamente. ─ ¿Quién coño es?

─ Yo soy Danielle.

Echando una hojeada a la chica que acababa de aparecer a mi lado, pude comprobar de quién se trataba. Claro, Dany era su apodo. Su pelo rojo chillón era inconfundible. Me preguntaba cuánto tardarían en presentarse aunque tampoco yo hice amago de hacerlo las dos veces que nos habíamos visto. Realmente estaba buena con unas pintas de bollera pero su voz era suave y cantarina, no ruda y grave como sería lo normal. Ataviada con el delantal del negocio, se sentó a mi lado con una amplia sonrisa.

─ Tú eres la fumeta ─ dije girando mis ojos hacia Jean ─ Como él.

Él sonrió para sí y Dany se alegró de que la reconociese al instante.

─ A ver Jean ¿de qué va esto? ─ agregué paseando mi vista por sus caras.

─ Es ella quien quería hablar contigo no yo.

Ahora entiendo su irrefutable “te vienes y punto”.

─ Vale ¿y porqué estabas aquí esperando? Con decírmelo ya hubiera sido suficiente.

Volvió a sonreír sesgadamente. Tamborileó con sus dedos en la mano que tenía sobre la mesa.

─ Porque sé que no te hubieras presentado si te hubiera dicho que no iba a venir.

Contemplando su espalda marcharse con su aire de inconfundible y exasperado pasotismo, me enfadé conmigo misma al darme cuenta de que llevaba razón.


CAPÍTULO 9



Dany llamó mi atención cruzándose de piernas, con entusiasmo.

─ En realidad estaba aquí viendo el partido. ─ dijo ─ ¿Cómo te llamas? ─ Maryna.

─ ¿Qué quieres? ─ preguntó sacando una libretita de su uniforme.

─ No quiero nada, gracias.

─ Venga, invita la casa ¿un cappuccino, descafeinado...?

No quise resistirme más a su ofrecimiento.

─ Con un café con leche está bien.

Se dirigió hacia la barra y otro hombre vestido como ella comenzó a preparar mi pedido. El par de minutos que llevaba la elaboración de mi café, miré hacia la calle. A través del cristal se podían ver las verjas que rodeaban el recinto de mi instituto.

─ Aquí tienes ─ colocó el plato delante de mí.

─ Muchas gracias ─ susurré cogiendo la cuchara y removiendo el café caliente.

─ ¿Estás liada con Jean?

Dejé de mover la cuchara.

─ ¡No, joder! ─ solté arrepintiéndome por momentos de haber aparecido en esa cafetería.

Dany encogió los labios, con gesto desilusionado. analizando la situaci&oa,─

─ Pues vaya ─ hizo una pausa ─ Yo creo que le pones.

Viniendo eso de una amiga suya, lo cual no tenía motivos para mentirme, cuando Jean me tomaba por el pito del sereno, me alivió.

─ ¿Y qué? ─ dije antes de probar mi café.

Estaba ardiendo así que di un sorbito palpándolo con mis labios.

─ ¿Sabes una cosa? Yo me lo he follado ya un par de veces.

Levanté mis cejas al cielo abandonando el plan de marcharme nada más terminarme el café. Con interés, le miré hacia sus ojos negros.

─ ¿Ah sí? ─ soné desprendida, como si no fuera nada del otro mundo.

Estudié con mi mirada sus facciones y sus ínfimos gestos. Pelo en punta, corto y reluciente, ojos negros carentes de iris que se fundían con sus pupilas, pechos medianos, cintura de avispa, esbelta y sonrisa fácil. Éramos bastante diferentes. Tenía un aire más cercano a mi amiga media gótica Danna que a mí. Percibía a la legua que también debía ser dada a las de su mismo sexo, como de vez en cuando lo hacía mi amiga. Conectarían al instante si se la presentase. ¿Realmente Jean se había tirado a un pivón como Dany? Sonaba tan impresionante como falso.

─ Mentira. ─ bebí de mi café.

─ No, no, para nada. Es totalmente verdad.

─ ¿Por qué? ─ la pregunta se había trasladado de mi cabeza a mi boca.

No concebía un mundo en el que Jean pudiese estar a la altura de Dany que parecía tres o cuatro años mayor. Inmediatamente sonó algo parecido a un clic en mi mente. ¿Por qué no? Me basaba en relación a los prejuicios de Beth. Jean no olía tan mal, tampoco era un friki, lo catalogaban como gamberro y rebelde, tan salido sexual como la mayoría. Apenas se le veía con alguna tía del instituto y me interrogué acerca de la posibilidad de que podría ser que no le gustase ninguna. Entonces una palabra apareció como si la estuviese leyendo en el líquido oscuro y marrón del café.

Magnetismo.

Jean era un imán, ...magnético. Percatándome de que llevaba ya unos segundos con el ceño fruncido, Dany me dio una respuesta que casualmente era casi idéntica a la que yo había llegado.

─ ¿Y por qué no? ¿Es que no lo sabes todavía?

¿Qué debía saber?

─ ¿El qué? ─ moví con dos dedos la cuchara que descansaba en mi taza.

Entró un grupo de jóvenes y Dany arrastró su silla hasta pegarla con la mía. Acercó su cara bajando la voz.

─ De qué forma folla Jean. ¿Nadie te lo ha dicho? ¿En el instituto no han hablado nunca de ello?

No. La gente no solía desearle como a su primo, ni de lejos. Vi en los labios de Dany un pequeño temblor de la emoción que la envolvió acompañándole con un brillo en sus ojos.

─ ¿No me has oído? Acabo de decirte que no. ─ respondí. Me estaba poniendo nerviosa y tensa a la vez, estaba alargando la conversa demasiado. Lo peor de todo era que me mantenía en una exasperante fantasía/utopía.

─ ¿Querías conocerme sólo para hablarme de esto?

Dany pestañeó retirándose hacia atrás sólo unos pocos centímetros.

─ ¿Es que no te ha parecido ya suficientemente interesante? ─ formó una sonrisa diablilla ─ De todas maneras iba a decírtelo. ¡Jean es increíblemente bueno! Oh, my god, volvería a repetirlo en la encimera de la cocina de mi casa, le exprimiría como a una naranja, como el zumo que me tomo todas las mañanas. ─ rió.

Vacilé un momento. ¿Realmente hablaba del mismo Jean al que acababa de despedir hacía apenas unos minutos? Comencé a formular la pregunta.

─ ¿Entonces es...?

─ ¡Síííí! ─ dijo antes de que terminara.

Pareció incluso un gemido de placer, como si los tuviera guardados para soltarlos en los momentos adecuados. Tragué más café dejando sólo dos dedos en la taza.

─ Se sale, es absolutamente increíble y no sólo con su pene. Sabe perfectamente tus puntos débiles para lograr ponerte burra en un tiempo récord. Una amiga mía me habló de Jean y decidí perder la virginidad con él. Le va el sexo duro, pero no el bruto y chabacano, no sabría definirlo exactamente, ya sabes; te empotra en cualquier pared y...uff...pero estuvo muy, muy bien.

─ ¿Cómo? ¿Lo dices en serio? ─ alucinaba, sin saber que estaba apretando con los dedos el borde de mi mochila que estaba sobre mis piernas.

─ Sí, en serio. De verdad, Maryna, le interesas. Yo de ti aprovechaba ¡vaya que sí!

─ Tengo que irme, Dany.

De pronto, no soportaba la conversación. Hizo sentirme algo mal detenerla viéndola tan animada. Ella me miró desconcertada, parpadeando ingenuamente.

─ ¿Cómo? Penaba que íbamos a hablar de Jean, tengo un montón de anécdotas...

─ Ya me las contarás ─ me levanté colgándome la mochila en el hombro ─ Ha dicho un placer, gracias por el café. Adiós Dany ─ caminé con rapidez hacia la salida.

Apenas empezando a caminar hacia la parada de autobús, una pregunta me martilleó en los oídos. ¿Porqué fui/iba a por Chace, si Jean era un auténtica bomba en la cama? Era el primero quién me entraba por los ojos, no su primo, claro estaba. Además, su pasotismo y su forma de ser, tan socarrona y desdeñosa, me sacaba de mis casillas. Definitivamente no. Aunque Chace tampoco se quedaba atrás en arrogancia. Al fin y al cabo los tíos, sin esa pizca de bravuconería perdían la gracia...Cuanto más me comía la cabeza por esos dos tíos, menos me daba cuenta de por dónde iba, pero sobretodo, de quién había en mitad de mi camino a casa.

Una moto. Un cuerpo masculino recostado en ella de forma perezosa. Y unas llaves deslizándose entre sus manos.

─ ¿Desde...? ¿Cuánto llevas aquí? ─ articulé como pude cada palabra mientras me mandaba a mi misma un poco de serenidad.

Maryna, está ahí. No debería parecerte inverosímil que el imponente Chace te estuviese esperando. ¿Lo estaba?


CAPÍTULO ESPECIAL JEAN



Jean Luc. Así de tantísimo que sus padres nada más tener al crío en un hospital de la ciudad de Carcassonne, Francia. Su padre, Francis Allain, era un empresario que le iba bastante bien en su vida tanto profesional como sentimental. Y en cuanto a su madre, Teresa Harrows, se dedicaba a escribir en sus ratos libres, no tenía necesidad de trabajar con el sueldo de su marido y dedicó su vida a la crianza de su único hijo. El matrimonio tenía un piso de grandes dimensiones en esa localidad francesa y una casa vacacional en San Francisco, país donde vivía Kurt, el hermano mayor de Teresa y al que iban a visitar en verano y navidades.

El pequeño era el vivo retrato de su madre, de ahí sus facciones un tanto delicadas aunque contundentemente masculinas. De nariz respingona, finas dejas, labios carnosos, ojos color avellana...De pequeño parecía el “juguete varón” que muchas amigas de Teresa quería tener. Lo único que heredó de su padre fue su color oscuro de pelo.

Con el paso de los años, Jean se convirtió en el niño que todo padre hubiera deseado. Educado, muy perspicaz, travieso de vez en cuando como la mayoría pero ya ayudaba a su madre a poner la mesa (no sin tirar algún plato al suelo por sus pequeñas manos aun inexpertas) y jamás tuvieron que ordenarle que recogiese sus juguetes o su ropa al llegar del colegio. Casi siempre se salía con la suya, era un gran ideólogo de las excusas (con tan solo ocho años) y sorteaba castigos para él y los suyos cuando algún profesor les pillaba en algo prohibido, juegos típicos en mocosos.

Hasta que sucedió aquello y Jean Luc no volvió a ser el mismo.

Una tarde en la que decidió quedarse en casa de un amigo para jugar a la play station, llamó al teléfono fijo un agente de policía. ¿Motivo? Sus padres volvían de comprar del Ikea un mueble de grandes dimensiones para su habitación cuando un camión se comió su passat plateado en una curva. El coche quedó completamente irreconocible y ruinoso, imposible de recuperar nada. Ningún superviviente.

Ese trece de abril del 2005, por la noche, emitieron esa noticia por toda Francia. El moreno quedó completamente destrozado emocionalmente. Su abuela paterna, Karla Allain, decidió instalarlo en su casa para no sólo ofrecerle un nuevo hogar sino también un apoyo moral por la tremenda pérdida. Pero aquello no se supo bien bien si fue un beneficio o un perjuicio. El joven pasó dos años en aquella casa situada en un pueblo cerca de Carcassonne aunque su abuela, una mujer con sordera e incapacitada por un accidente laboral, estaba obligada a permanecer en una silla de ruedas desde que su cadera dejó de funcionar correctamente. Al cumplir diez año, Jean Luc ya se anticipó a lo que le esperaba en sus siguientes días.

─ Sí señor Harrows yo no puedo seguir encargándome de él y ustedes tienen un chico de su misma edad.

─ Un año mayor pero eso no es problema. Quizás debimos haber hecho esto en el aquél momento.

─ Os lo agradezco de corazón, yo ya no puedo hacer más, el chico apenas me habla y parece abstraído en su propio mundo, me fallan las fuerzas y pronto me veré en una residencia. Sólo tiene diez años... ─ un sollozó le consumió su voz quebradiza y ronca.

─ No se preocupe, mañana mismo mi mujer viajará a Francia en el primer vuelo que salga.

─ Muchas gracias. Que tenga un buen dio.

Colgó, dejando a un contrito y asustadizo Jean al otro lado de la puerta. ¿A dónde se lo iban a llevar? Se sintió como un perro al que nadie quería tener... Aunque lo más seguro fuese fruto de su bajo estado de ánimo y tristeza general que le hacía ver todo como una mierda. Encontrarse con su tío Kurt nada más regresar del colegio al día siguiente no le sorprendió.

─ Hola Jean ¿Qué tal? ¿Cómo te va? ─ abrió una gran sonrisa de compasión por el chaval.

A él la pérdida de su hermana menor también fue un duro golpe.

─ ¿Qué quieres? ¡No me voy a ir a ningún lugar!

Corrió escaleras arriba y se encerró en su cuarto.

─ Luc, cielo ─ llamó su abuela a duras penas arrastrando la silla. ─ ¿Cómo lo va a conseguir? Cuando se mete en su cuarto no hay quién...

─ Yo me encargo señora Allain, hoy mismo me lo llevaré quiera o no. Es mi deber darle un buen futuro a mi sobrino.

No pasaron ni dos horas cuando Kurt metió a su sobrino en su coche camino del aeropuerto con sólo una maleta. El rostro de Jean Luc era distante y malhumorado. No hacía falta un motivo, desde la muerte de sus padres se había vuelto un chico tremendamente irascible. El viaje fue pesado para él, montando en un avión de largas horas de trayecto. Se durmió, comió y volvió a echar una cabezada hasta que aterrizaron en el aeropuerto de San Francisco.

Al llegar a la casa de los Harrows, un niño de aproximadamente su edad estaba entretenido corriendo alrededor de un aspersor. Estaba empapado y su madre le regañaba una y otra vez cuando él no entraba para cambiarse de ropa, o si no se resfriaría. Era su primo. Hacía tres años que no se veían y ya se habían convertido ambos en dos mozos camino muy pronto de la adolescencia. Kurt sacó el equipaje de su sobrino del maletero y fue hacia la quesería su nueva habitación, al lado de la de Chace.

Jean se paró en actitud indiferente y seria delante de su primo.

─ Hola ─ le saludó Chace goteándole el pelo. ─ ¿Quieres probar? ¡Es súper divertido!

─ Vale ─ accedió él.

Se puso cerca del aspersor pero Chace, preparándose para llevar a cabo una jugarreta, activó la manguera de nuevo, de tal manera que el aspersor miraba apuntaba a la cara del chico. El agua en vez de salir por los lados, se fue directa a los ojos de Jean el cual gritó asustado y cayó de culo en el césped. Las carcajadas de Chace llamaron de nuevo la atención analizando la situaci&o para il de su madre.

─ ¡Chace! ¿¡No te he dicho que te cambiaras de ropa!?

Echó a correr hacia la puerta de casa dejando marcas de las pisadas de sus zapatillas por el parquet de casa. El moreno, bastante familiarizado ya con el inglés, farfulló algo y se dijo a si mismo que no volvería a confiar en nadie. Se limpió los ojos y se fue hacia el que sería su cuarto. Menos de lo que esperaba pero suficiente para tener su propio espacio e intimidad en esa casa. Le costó hacerse a la vida con sus tíos y primo, acostumbrado a visitar esa casa sólo para comer o cenar en vacaciones. Se sentía raro, tardó en conocer donde estaba cada cosa qué decía y que no coger o tocar.

En su nuevo instituto, se hizo amigos de otros chicos que no pertenecían al grupo de Chace. Ambos convivían juntos pero desde el día de la “broma” los dos nunca se llevaron especialmente bien. Eran bastante diferentes pero su físico les delataba que eran familia. Jean se decantaba por ropa más rapera, con sudaderas y tejanos mientras que Chace presumía del nivel económico de familia con ropas de marcas. Ese arrogante jamás podía ser amigo suyo, pensó Jean.

Empezó a fumar y hacer novillos, al principio de vez en cuando sin que llegase a oídos de sus tíos/tutores legales, pero con el paso del tiempo, las veces que estaba fuera de clase eran mayores de las que estaba dentro. Cosa que traía de cabeza a su tía Vivianne desde su catorceavo cumpleaños. Sin embargo, por increíble que pareciera, Jean sacaba notas brillantes en la mayoría de asignaturas. A fin de cuentas, no era tonto, se las apañaba para pedir apuntes o que le explicasen el tema que dieron en clase y luego él leerlo echarle un vistazo.

─ Jean ¿otra vez? Esta semana sólo has ido dos días a clase. ¡DOS! ¿Quieres terminar en un internado? ¿Es eso lo que quieras? ─ abrió la ventana de su habitación de par en par ─ Y ventila esto por dios, huele horriblemente a tabaco. Si no tuvieras esa pensión compensatoria de tus difuntos padres te quitaría ese vicio a la de ya.

Odiaba cuando nombraban a sus padres. No quería que nadie hablase de ellos excepto él mismo, en sus más internos pensamientos de su desastrosa niñez. Jean apenas la boca, tumbado en la cama con las zapatillas puestas, solo le apetecia encenderse un cigarrillo. Vivianne le dejo solo.

─ Piénsalo bien, a tu tío no le gustará que terminarás en uno de esos colegios.

Sólo entre sus paredes, se acercó el mechero y dio la primera calada a su cigarro. Quizás por su propio bien debía cambiar un poco de actitud. Quizás porque se habían ofrecido a hacerse cargo de él cuando tenía diez años. Les debía como mínimo un poco de tranquilidad y paz en ese hogar. Modificó su conducta, haciendo lo correcto. Seguía con su grupo de amigo y pisando pubs y discotecas, no menos que su primo, quién parecía ser el niño consentido de la familia. Era su hijo, claro, él sólo era el sobrino al que tenían lástima. No aguantaba que le demostrasen que le tenían compasión. Ya había crecido y superado lo de sus padres. ¿Porqué hacérselo recordar?

Otro día cualquier por la tarde, Vivianne le hizo sentarse en el sofá, como pocas veces. Esta vez algo gordo había pasado para reprenderle en el comedor. Al parecer Chace se chivaba de demasiadas cosas y aunque había cambiado un tanto para no darle problemas a sus tíos, no era suficiente. Había un asqueroso soplón en la familia. Y sabía que su arresto aquél día no pudo pasar inadvertido como creía cuando terminó libre finalmente.

─ ¡Maldita sea Luc! ─ la mujer de cabellos castaños dejó caer su bolso sobre la mesa central del comedor, con cierta súplica en su voz. ─ ¿Es que apenas puedo llevarme una alegría contigo?

Jean esquivó la mirada de su tía, repantingado en el sofá con gesto grave y manos en los bolsillos. Se calló muchas cosas que debía y quería decirle pero sabía que nunca podría ganar una batalla con ella.

─ Hoy han sido los porros ¿Qué toca mañana? ¿Pastillas? ─ dijo con cierta frustración. ─ Yo también he sido joven y sé de sobra que este no es el buen camino. ¡Hace dos semanas llegaste tan borracho que apenas te mantenías en pie! ─ se exaltó Vivianne aun de pie delante de él.

Estaba seguro que no era el sobrino modélico que esperaba. Su primo, seguramente alertado por los gritos, se apoyó en el umbral de la puerta del salón conteniendo una sonrisa. Jean le taladró a más no poder con la mirada. Él era el responsable, y lo sabía. Su tía le seguía increpando, con la rabia expandiéndose más y más.

─ Joder Jean ¿porqué no puedes ser como tu primo? Chace nunca ha llegado a casa a las siete de la mañana, nunca le he encontrado cigarrillos o marihuana. ¿Es que te divierte verme la cara cada vez que tengo que hablar con otro profesor por se queja por tu actitud? ¿Es que no tienes respeto por nada? Ya han pasado años desde la muerte de...

─ Vivianne, no. ─ le cortó su marido que en ese momento acababa de aparecer ─ No vayas por ese camino.

Ella suspiró y miró a Jean de nuevo.

─ ¡Di algo por lo menos!

La mención a su primo le enervó. Chace por supuesto. Siempre él desde que aterrizó en esta casa hacía seis años. Con su físico impecable, sus notas medias (suficientes para enorgullecer a sus padres aunque no eran tan buenas como Jean) y sus modales impecables. ¿Es que no les enseñaban sus profesores sus exámenes? Si mostrasen un mínimo de interés en su currículum verían que no debían cabrearse continuamente con él por sus vida diferente a la de Chace cuando cumplía con su debe estudiantil.

¿Qué sabían sus padres de su hijo? No sabían una mierda y nunca lo sabrían, porque era un cabrón manipulador y él un gilipollas fumador, huérfano, con problemas con la autoridad en más de una ocasión y el escudo de su primo para echarte toda la basura. Cogió la chaqueta ignorando las amenazas de su tía Vivianne. Ya se le pasaría, se dijo. Como siempre. ¿O esta vez sí le enviarían a un internado? Salió de casa con el ceño fruncido, esperando que no, por su bien.

─ ¡Si te vas no vuelvas?

Cuantas veces había dicho lo mismo y le acaba abriendo la puerta de casa cuando se encontraba más calmada. Jean volvería, lo hacía cada vez que sucedían estos episodios, y su tía no se lo impediría porque muy en el fondo se alegraba de que fuera así. Le tenía en cierta manera aprecio, no como aun hijo pero sí bastante aprecio por lo que la pérdida que le acarrearía toda su vida.

Jean deambuló por las calles, agotado a todos los niveles, preguntándose donde pasaría la noche. Miró el reloj de su móvil. 20:06 pm. Apenas su tío le dio tiempo a reprocharle algo pues salió rápidamente. Cuando regresase, le esperaría otra tanda por su parte, en parte porque habría pasado el tiempo adecuado para que su mujer le llenase la cabeza con respecto a él.

Llegó a casa de su abuela materna en cinco minutos, “madre de su madre muerta”, una Harrows de armas tomar. Totalmente opuesta a la otra. Cerró tras de sí.

─ Hola, Holly.

Era una mujer delgaducha y nervuda, con una energía interminable, le devolvió una sonrisa apartándose el puro de los labios.

─ Te han vuelto a echar mi querido nieto ¿eh?

Jean se quitó la cazadora y se dejó caer con agotamiento en el desvencijado sofá de la anciana.

─ En realidad me he ido yo mismo.

Si pudiera se trasladaría a vivir con ella. De abuela en abuela, tampoco sería la primera vez. La mujer asintió comprensiva.

─ La mujer de mi hijo es una idiota muchas veces. ─ se levantó remangándose sus brazos fuertes y cansados. ─ ¿Tienes hambre? Seguro que sí para qué pregunto. Estas casi en los huesos. Tengo hamburguesas congeladas y eso comerás, a no ser que le hagas un favor a esta anciana e irte a comprar algo sano al supermercado.

A sus avanzado sesenta años casi setenta, Holly Harrows era todo lo contrario a una anciana desvalida. Su fuerza, su directa y brusca forma de hablar, y su constante nervioso ir y venir por la casa habían imposible que se le considerara como tal. Siempre se había negado a que se le llamara 'abuela', 'señora' o 'mamá', y sentía como una ofensa personal que alguien se levantara de su asiento para ofrecérselo, cuando se veía obligada a coger el autobús. Una mujer dura como un pedernal, aferrada a sus vicios, que ni siquiera había abandonado los puros cuando su médico le había diagnosticado cáncer hacía ya más de dos años, dándole seis meses de vida. Jean se puso en pie para ayudarla a preparar la comida, con una sonrisa. La mujer le habló con su cascada voz de carajillera, observándole con sus agudos ojos grises tras los cristales de sus gafas.

─ ¿El inútil de mi otro sobrino sigue siendo tan idiota?

─ Sí ─ musitó Jean con toda respuesta, lacónico y agrio.

─ Sé como terminan los tipos como él. Nunca me he enorgullecido de ese nieto. ─ dijo intencionadamente, palmeándole la espalda ─ Ah, tu gato ha llegado a mediodía. Siempre parece que huele cuanto vas a pasar por aquí.



Jean sonrió a su abuela y fue hasta su habitación, un cuarto que siempre tenía reservado en esa casa. Un ronroneo sonó a sus pies, de inmediato. Un horrible gato de un desvaído y mate color negro, con la oreja derecha arrancada dejando a la vista un tortuoso agujero que era, curiosamente, por donde oía mejor.

Jean lo cogió y el animal se acomodó en su regazo, escuálido y ronroneante. Un animal jodidamente feo, había pensado él en cuanto lo vio por primera vez. Había aparecido en la cochera de la casa, un pequeño gato callejero que se escondía tras la moto de su primo. Chace, borracho cuando lo descubrió, lo recibió con un botellazo que le desfiguró la cola y el rostro, hiriéndole gravemente en un ojo. Adoptarlo había sido para Jean como un acto de rebeldía hacia su única familia (con la que tenía que convivir), que le rechazó de inmediato. Sin embargo, su Holly sí lo aceptó, comentando jocosamente lo mucho que se parecía a su dueño.



El joven suspiró y acarició con el pulgar la cicatriz del rostro de Luca, recibiendo un lametón a cambio con su áspera lengua. Pensó en Maryna, sin saber porqué, imaginando por un instante que esa tía había terminado como su gato por un arrebato de su primo. Aunque suspiró y sonrió, consolándose pensando que, si todo salía como tenía planeado, a la joven le esperaba otra cosa que el cipote los brazos de Chace Harrows.


CAPÍTULO 11



Chace me escrutaba con la mirada sin moverse lo más mínimo y como si lo tuviese todo calculado, me respondió.

─ No más de diez minutos. ─ se puso recto y avanzó hasta mí ─ Maryna cambia esa cara ni que hubieras visto a un fantasma ─ soltó una carcajada.

─ Estoy sorprendida. ─ le confesé.

─ ¿De qué?

¿No lo sabía o qué? Se veía claro.

─ ¿Qué haces aquí?

No obtuve respuesta, se fue hacia su Yamaha para coger algo en la parte trasera, donde el maletero. No vi venir el casco que me lanzó hasta que cayó en mis manos. Tenía dibujos enlazados de signos que desconocía. Con una cara claramente extrañada, el moreno volvió a mover sus labios.

─ Me gustaría charlar contigo pero no aquí. ─ se puso su casco y se sentó en la moto colocando las manos en el manillar.─ ¿Subes?

─ ¿A dónde me llevarás? ─ alcé la voz por el sonido del motor.

─ Te lo diré por el camino.

Con su cabeza ocupada por su casco oscuro, su voz quedaba distorsionada pero podía oírle bien. No estaba acostumbrada en andar con motos así que, siendo además él quien la llevaba, mi desconfianza aumentó considerablemente. Chace esperaba que levantase una pierna para colocar mi trasero detrás suyo. En su lugar dejé el casco que acababa de ofrecerme.

─ ¿Qué haces?

─ Lo siento, no me subo con desconocidos.

─ ¿El tío con el que te acostaste el viernes pasado lo consideras un extraño? ─ dijo con una mirada un tanto ígnea.

Una de las manos de Chace movió el manillar y su moto rugió. Sin saber qué era lo que vería a través de uno de los retrovisores, bastó para que me decidiera. Agarré el casco casi de malas maneras y me lo puse de un solo gesto.

─ Así me gusta, nena.

Me coloqué detrás de Chace y rodeé su cintura con mis brazos sin mirar atrás. El moreno arrancó antes de permitirme acomodarme en el asiento, alejándome del instituto y sus alrededores, de la cafetería, distanciándome del Jean que acababa de salir de Worm con una chica que no atiné a identificar.

─ Iremos a mi casa ─ gritó delante Chace mirando a la calle.

¿Qué? Fui en ese instante consciente de porqué no me lo dijo antes. Subida a su moto y aferrada a su cintura, no podía hacer nada para impedir que terminara en su barrio sino es que me soltaba. El trayecto duró poco más de cinco minutos. Una vez que Chace metió su Yamaha en el garaje después de bajarnos, se encaminó hacia la puerta de su casa y aunque sabía que no era lo más sensato que debía hacer esa tarde, le seguí. Entré en silencio y frente al repentino cambio de temperatura en el lugar, me quité mi chaqueta y la colgué en un perchero.

─ ¿Estamos solos? ─ pregunté mirando hacia las escaleras por donde comenzó a ascender.

Movió su cabeza afirmativamente con labios torcidos y subió al piso de arriba. Me quedé unos segundos quieta analizando la situación. Maryna, estás en casa del mismísimo Chace Harrows, ten por seguro que no vas a jugar al parchís o algo por el estilo. Antes de que se diese cuenta que me había quedado atrasada, terminé en el segundo piso seguido. Penetré en su cuarto pudiendo esta vez observarlo más detalladamente. Posters de tías en biquini, futbolistas y algún grupo de música que no conocía. Había instalada una única estantería sobre un escritorio con figuras y fotografías de él, él con sus amigos, él con el equipo, él en bañador, él con Beth. Me enfureció internamente verle con la asquerosa de Beth. Él se colocó a mis espaldas.

─ Maryna ─ pronunció mi nombre.

Volteé para mirarle a la cara.

─ ¿Estás interesada en mí?

Parpadeé. ¿Qué si me molaba? Al cien por cien sí. No obstante caí en una especie de interrogante que no pensé que me vendría a la cabeza nunca. ¿Me gustaba más allá del físico? No. Sólo quería que me desease como a ninguna y yo sudar de él para llevarme de satisfacción.

─ Chace sé claro. Dime a donde quieres llegar. ─ le pedí con voz pausada.

Su boca rozó la mía y me eché hacia atrás tocando con mi espalda los bordes de la madera de su estantería.

─ No me has contestado.

─ ¿Y qué quieres oír? ¿Lo que la mayoría te dicen para estar en el pedestal en el que crees estar subido? ─ me desahogué, con una sonrisa más que triunfadora.

─ Te propongo una cosa ─ me cogió por la barbilla para que no ladease mi cara ─ Solo tú y yo. Cuando nos apetezca. Podemos pasarlo realmente bien si tú aceptas...

Espera, espera, espera. ¿Me estaba...?

─ ¿Y qué hay de Beth?

Levantó sus brazos y se despejó de su camiseta mostrándome su tremendo pecho pétreo y marcados abdominales. Lanzó su prenda sobre la cama y se acercó a mí de forma tan provocadora que no tenía escapatoria. El jodido estaba como quería. Su respiración se mezclaba con la mía, una ínfima “chispa” que usada de forma correcta servía perfectamente para prender un pequeño “fuego”. Se me aceleró el pulso y mi resuello se hizo más profundo. No dejé de mirarle, dejándole soltura en su travesura.

─ Nadie tiene porque enterarse.

Su voz melosa activó mi cuerpo. Con una mano me aflojó mis tejanos y me los retiró arrastrando consigo mis bragas, destapando mi sexo.

─ Chace, para. ─ le empujé.

No fue suficiente. ¿Estás segura?, me dijo mi yo menos racional. Evidentemente él no lo hizo. Sabía que me cogería de la mano con la que le pedía frenar pero no que me la llevaría a mi entrepierna. Me masajeó la pelvis y el clítoris con mi propia mano, haciéndome estremecer. Sonrió. Metió mi dedo índice en mi vagina y gemí. ¿Por qué no oponía resistencia? Porque me gustaba.

Después de moverlo en mi interior sumó el dedo corazón, siendo dos los que me masturbaban. Gimoteé como una estúpida ante semejante placer mordiéndome el labio.

─ Me encanta ─ dijo sobre mi boca, dándome un pico. ¿Vas a rechazar poder disfrutar conmigo cuando te apeteciese?

─ Chace no estoy...

No siendo suficiente para él ver mi expresión en esos instantes de regocijo, empezó a mover con rapidez los dedos incitándome a querer más y no me dejó terminar la frase. Volví a emitir un sonido desde mi garganta. Consiguió que me corriera con sus gestos convertidos en zarandeos veloces después de dos minutos. ¡Basta!

Pero mi cuerpo sólo respondía a sus estímulos y no a lo que dictaminaba mi cabeza. Dejó libre mi entrepierna y me llevó hasta su escritorio donde me sentó encima. Inmediatamente después, absorta aun en mi reciente orgasmo, se preparó quitándose sus bóxers hasta las rodillas. Hundió sus manos en la parte baja de mis nalgas para auparme y enroscar mis piernas en su cuerpo. Me penetró con virulencia, con su polla dura y recta.

─ ¡Chaceeee! ─ grité.

Su miembro había entrado como una flecha en mi sexo preparado para machacarme. Al menos, sabiendo cómo me dejó la última y primera vez. Me agarré a su cuerpo con fuerza descargando esa impresión en mis dedos apretando su piel caliente. Su pene me inspeccionaba hasta el fondo, Chace empujó y realizó vaivenes con su cintura al principio lentos y controlados. Poco duró el sosiego de su cuerpo porque sus empujes me arrancaron el habla y consumieron el aire de mis pulmones. Respiraba entrecortada, el ritmo era astutamente veloz, hecho a propósito. Chace era como un toro encabritado.

─ Sólo un... pocccco más ─ se dijo sin dejar de embestirme con aquella energía.

Y así fue, en menos de sesenta segundos expulsó su semen dentro de mí. Fue una expulsión que me hizo abrir los ojos de golpe al tiempo que llegaba al clímax. Más aún fue mi sorpresa cuando la melodía de un móvil sonó por toda la habitación, rompiendo con la atmósfera febril. Él no se inmutó e introdujo una mano por mi camiseta para palpar mis pechos de forma juguetona. Tragué saliva y le indiqué que me dejara bajar del escritorio para coger el teléfono. Chace se me adelantó. Me enseñó la pantalla Os dejo solitos ¿Por qué se empeñaba la gente en pensar que estaba enrollada con ese gamberro fumeta?


CAPÍTULO 12



Me puse inexplicablemente nerviosa y tardé en abrocharme el botón de mi pantalón. Las cosas se habían acelerado y ya no dominaba todas y cada una de ellas. ¡Como había vuelto a suceder! Se suponía que debía haberle rechazado para que mi plan fuese un éxito. Y otra cosa. Os dejo solitos ─ Olvídate de follar a escondidas, no estoy interesada en ese tipo de relaciones ─ iba diciendo dirigiéndome hacia la puerta.

Estaba terriblemente enfadada conmigo misma. El cuerpo de Chace me barró el paso a tiempo.

─ Espera morena, no tan deprisa. Lo has pasado tan bien como yo, no me engañes.

Suspiré fuertemente desviando mis ojos hacia uno de sus pósters.

─ Has conseguido lo que querías ¿no? Pues no tengo nada más que hacer aquí.

─ Sólo si me prometes plantearte mi proposición. ─ susurró muy de cerca.

─ No hay nada que deba pensar. No voy a aceptar.

─ Cómo quieras ─ me abrió la puerta y salí disparada de su habitación.

¿Y ya está? ¿No iba a ser más pesado? Chace no debía de estar familiarizado con devoluciones de este tipo ante peticiones suculentas como la que acababa de ofrecerme, debía estar acostumbrado a que dijeran que sí y le chuparan la polla seguramente.

Al bajar las escaleras atolondradamente choqué con un cuerpo al final e hizo que me estampase contra la pared de al lado. Me llevé la mano a la cara, fastidiada y dolorida. Mi rostro quedó desencajado al ver a Jean Luc Allain. Era una de las personas que entraba en mi lista de “no ver en lo que queda de día”. Lo que me faltaba. ─ ¿Te ibas?

─ Qué te importa. ─ espeté cogiendo mi chaqueta del perchero.

─ Justo cuando llego yo ¿no es un poco premeditado? ─ dijo jocosamente acompañado de una risilla.

Chace apareció pasándose una mano por su pelo mientras sostenía en la otra una lata de cerveza.

─ Vaya tío, pensé que hasta la noche no aparecerías.

─ He decidido volver antes. ─ respondió encogiéndose de hombros y me miró de reojo. ─ ¿Ibas a acompañarla a su casa?

Su primo dio un sorbo a su bebida y avanzó dirección al salón.

─ No hace falta. ─ intervine rápidamente ─ Hay autobuses de sobra.

Hice una mueca por la indiferencia que mostró el jugador de los Ylionns. Esperaba que se ofreciese aunque le rechazaría después. Aunque Chace no era precisamente popular por su galantería. Jean se hizo con unas llaves que había en un platillo en la entrada.

─ Cojo un momento el coche de tu padre.

─ Vale ─ contestó Chace cruzando la puerta y entrando en el salón.

Acababa de encender la televisión cuando salí de la casa. Me encaminé hacia la acera de enfrente para coger el bus en la parada más cercana. Ya anochecía.

─ ¿A dónde vas Maryna? ─ me gritó Jean a lo lejos.

─ A casa, donde sino.

─ No seas tonta y sube al coche.

─ No voy a subirme a ninguna parte.

Ya había tenido suficiente por hoy. Continué por la calle aminorando el paso. Creí que había logrado que me dejase en paz pero un coche se colocó a mi lado. “Su” coche, el que había tomado prestado. Bajaron la ventanilla y el rostro de Jean Luc asomó por ella.

─ ¿No te da yuyu a estas horas andar sola?

Sin prestarle atención seguí con mi vista fijada en el horizonte.

─ Ya soy mayorcita. ─ murmuré con la boca pequeña.

─ Sí ─ contestó él ─ Mayor para follarte a mi primo no sólo una vez sino dos y menor para tener la poca decencia de no contármelo.

Paré en seco y le fulminé con la mirada. Enrojecí por la rabia de querer darle un hostión y no poder porque estaba metido en aquél coche. Se la daría, quizás no ahora ni hoy.

─ ¿Debería? ¿Acaso estoy obligada a decirte lo que hago con mi vida? ¿Qué cojones te importa? ─ escupí las palabras.

─ Por lo que respecta a Chace, yo creo que algo sí, al menos cuando me he molestado en gastar parte de mi valioso tiempo en ti. Me merezco una recompensa ¿no crees?

─ Capullo ─ siseé.

─ Por ahí va el autobús 102 ─ dijo él señalando con un dedo de la mano apoyada en el votante.

Parecía que hoy la suerte no quería estar de mi parte.

─ Tengo una botella de agua en el asiento trasero si quieres, me va bien para que me pase mejor el orgullo por la garganta cuando necesito tragármelo con mis tíos─ añadió sardónico.

Definitiva e incondicionalmente tenía todas las de perder.

─ Vale, vale ─ renegué.

Rodeé el automóvil plateado y abrí la puerta. Me introduje en el asiento del copiloto y cerré de un tirón. Durante todo el camino sólo escuché canciones de un grupo llamado The Script en el más absoluto silencio. Nunca lo había oído y sorprendentemente me gustó.

─ Listo, sana y salva ─ palpó sus tejanos en busca de su cajetilla y se encendió un cigarro. Me miró ─ ¿Vas a bajar o qué? ─ expulsó el aire en dirección opuesta a mí.

─ Antes quiero preguntarte algo.

Su mutismo me dio pie a que formulara la cuestión. Me lo pensé más que de costumbre.

─ ¿Qué quieres a cambio? Dijiste que...─ solté oteando en la oscuridad de la calle ─ Dímelo ahora y así terminamos con esto de una jodida vez ─ puse mis ojos marrones en los suyos.

No quería tener nada que ver con él, desde el día en que le pedí ayuda mi vida estaba cambiando de una forma que no quería.

─ Quiero que vengas mañana a un pub que hay en el barrio de Hostell.

─ No quiero quedar contigo. Quiero que me pidas lo que no me pediste en Opium.

¿No quería nada o ansiaba algo? Se lo estaba poniendo en bandeja. Él vació dando una larga calada en su cigarro y mostrándome su arte de formar o con el humo.

─ Prometo decírtelo mañana en el pub. Palabrita del niño Jesús ─ sonrió de lado ─ Ahora es tarde ya preciosa, a descansar.

─ Seguro que te mueres por soñar conmigo.

─ No sabes cuánto.

Llevé la mano a la puerta y salí de coche con malhumor. La cerré bruscamente. Saqué las llaves de mi mochila y pensé en comer sólo una manzana y un yogur, antes de meterme en la cama y que este día terminase definitivamente.


CAPÍTULO 13



Un pitido incesante penetró descomunal en mis oídos.

─ ¡Jodeeeeeeer!

Agarré mi almohada y la lancé hacia el aparato. Éste cayó en un estruendo contra el suelo. Mi madre ya estaba en el marco de la puerta con los ojos como platos.

─ ¿Qué ha sido eso Maryna? ─ avanzó por mi habitación encontrándose con el problema. ─ ¿No podías apagarlo dándole al botón?

─ A ese cacharro le quedaba poco para jubilarse mamá ─ rezongué desde la cama.

Ella recogió todo lo que quedaba de mi despertador en el suelo.

─ En cinco minutos baja a desayunar, no tardes.

¡Ya lo sé! Cerró la puerta. Me retorcí entre las sábanas, un intento por desperezarme. Maldita la hora en la que tuvo que saltar la alarma. Estaba metida en un sueño tan inconcebiblemente real con un individuo de ancha espalda, brazos fibrosos, pelo oscuro... en la oscuridad de ese sueño poco claro, algo me decía que era alguien que conocía.

...................

─ Eh tú. Hija de puta.

Levanté mis cejas en un gesto de cautelosa sorpresa y me volteé hacia la voz femenina que me increpó.

─ ¿Sí? ─ respondí sin abandonar mi mohín sorprendido.

La joven que me atravesaba con odio, medio cerró sus ojos color gris, cerrando la puerta del baño tras de sí.

─ De hija de puta nada ─ se metió de lleno Danna que acababa de salir del baño, lo indicaba el ruido de la cadena. ─ Ya lo estás corrigiendo o de aquí no sales viva.

A diferencia de mi amiga, yo encontraba la situación tremendamente divertida. Apoyé mi espalda contra la pared observando a la morena lanzar flechas asesinas a Beth.

─ Danna, déjala que hable.

Se hizo a un lado, decidiendo ir a lavarse las manos enfrente de los espejos antes de hacer otra cosa de la que podría arrepentirse. Me crucé de brazos, con expresión graciosa, esperando su siguiente movimiento.

─ ¿Es cierto que te tirarse a mi novio en la fiesta del viernes?

Rápidamente mi amiga y yo intercambiamos una mirada antes de poner la mía hacia joven de largas piernas bronceadas y minifalda. Adopté una actitud osada aunque por dentro la sangre me hirvió por su forma de tratarme.

─ Sí ¿y qué pasa?

─ Sabes que estás acabada ¿verdad?

─ Yo no tengo la culpa de que aborrezcas a tu chico. Le sexo es cosa de dos.

Danna empezó a secarse las manos con un rollo de papel que había por ahí a falta de máquina. Di un paso hacia la putilla de Chace.

─ Es que me vas a...─ le dije con lentitud, tanteándola con desdén, fingiendo buscar lo más cruel que una chica como ella pudiera hacerme. ─ ¿Tirar de los pelos como verdulera?

Una novia o lo que fuese (porque Chace me dejó claro con su propuesta que no era alguien relevante) celosa y cabreada podría ser una bomba arrasadora. De todas formas, las tres allí presentes sabíamos que aquí la que no había actuado bien había sido yo, acostándome con un chico que tenía “pareja”. Pero ¿qué culpa tenía yo que no pudiese tener a raya a su chico? Beth me devolvió una mirada ceñuda. Sin avisar por la puerta ya abierta, su “escolta” se presentó en los lavabos. Danna alzó sus cejas mirándome por encima de los hombros del grupo ahora formado. Eso era trampa. Beth adoptó entonces una expresión más relajada y segura ya que no estaba sola ahora. Su sonrisilla de superioridad me enervó completamente.

─ Lo vas a lamentar el resto de tu vida. ─ dijo la única chica que iba a mi clase y formaba parte de su grupo.

─ ¿Qué va a lamentar? ─ intervino sin tapujos mi amiga Danna tomando posición junto a mí ─ Todas las tías conocen como es Chace. ─ se encogió de hombros en actitud pasiva.

Beth la encaró muy cerca de ella.

─ Gótica de mierda, a mi nadie...

La voz de un profesor la cortó, asomando su cabeza por la puerta.

─ ¿Qué hacéis ahí plantadas? Largo de aquí ¿es que no tenéis clase?

Salimos todas del baño. Mi amiga y yo las últimas. Antes de marcharnos cada uno hacia la dirección del pasillo que daba a nuestras aulas, Beth me susurró.

─ Hija de perra.

A lo que respondí.

─ Zorra.

...............

Antes de terminar las clases, me llegó un escueto sms de Jean Luc. Pub Geroge. 7pm. Después de releerlo un par de veces me di cuenta de una cosa, y me cabreé por ello, mucho. ¿Porqué de pronto dejaba de molestarme quedar con él? A lo mejor era que ayer dormí como un tronco y había tenido efectos secundarios. Sabía que iría, necesitaba verle. Observar sus gestos y su expresión, oírle hablar con esa forma tan prepotente de arrastrar las palabras. Él también esperaba verme allí lo cual hacía que torciera mis labios y sisease un como controla. Intenté pensar que lo hacía para intentar ver su enorme potencial sexual (que poseía en grandes cantidades según Danielle) y de paso una excusa para evadir responderme ayer.

Una duda me vino a la mente mientras iba de camino hacia Pub Geroge. ¿Podría ser que Jean hubiera dicho a Dany que me dijera aquello? Arrugué mi respingona nariz, descartando la posibilidad en un ochenta por ciento. La chica había parecido sincera. Además, pensé mientras bajaba del autobús ¿qué razón podía haber en la mente retorcida de Jean para que yo creyera que él era una fiera en la cama? No había que buscar lógica en un loco, concluí.

El pub estaba lleno (para ser día de diario) como la última vez que fui para el decimosexto cumpleaños de Danna. Tras esquivar todo el maremagno de gente advertí de que había un grupo en el escenario y multitud de jóvenes gritando desgarradoramente hacia el grupo que cantaba sobre un escenario.

─ ¡Maryna, Hola!

Dany se puso de pie de un salto al verme y me abrazó con fuerza, sin estar borracha ni fumada. Pensé que esa chica ya me consideraba amiga suya, y simplemente le dejé hacer. Si Jean me dejaba colgada en medio del local ya sabía a quién acudir.

─ Eres muy guapa ¿sabes?

La voz de Jean resonó a sus espaldas con cierto contrapunto hilarante.

─ Dany es bisexual ¿sabes? ─ ya me olía algo. La obligó con un gesto a recostarse para poder verme la cara.─ Es una viciosa.

Tú debes saberlo según me contó ella, pensé socarronamente. A él sólo le respondí con una genuina mueca burlona. Dany, simplemente, le ignoró.

─ Ahora qué vais a tener vacaciones unas semanas ¿te veré más seguido? ─ me preguntó la pelirroja.

─ ¿Solís venir por aquí?

Asintió con la cabeza. Yo la miré, observando sus labios maquillados como mi amiga Danna, bebía de su cerveza, atrayentes. ¿Por qué no? Pronto le tendría que presentar a la morena.

─ Entonces sí. ─ contesté.

Jean alzó las cejas con impresión. Dany se despidió con una sonrisa, sin dejar de mirarme provocadoramente. Miré su silueta perderse entre los presentes y percibí los ojos de Jean en mi nuca.

─ Tengo una amiga que también es bi. ─ dije antes de nada.

─ Preséntasela pues. Le darías una alegría.

Jugueteó con su mechero, con sus ojos oscuros quemándome como nunca antes, como brasas ardientes.

─ Pero vuelve a repetir esa escena de miraditas con Dany delante de ese, te aseguro que ese mismo día le agarras los huevos. ─ rió entre dientes.

Dany regresó con tres cervezas más y acepté una encantada. Para ser exactas, dos, porque Jean rechazó la suya. Próximos a un sofá, me senté en él, con la pelirroja a mi lado. Después me susurró en el oído:

─ Si me besas te contaré más cosas sobre Jean. En plan amigas, ya sabes, sé que no te va el rollo bollera.

No era declarada bisexual pero alguna vez me había besado con Danna por el morbo que daba a los tíos. No tenía nada en contra de eso. Los ojos de Dany, como una luna llena negra se divertían con los míos y ninguna de las dos dudó en inclinarnos y besarnos. Era extremadamente dulce, y en medio del beso, abrí un ojo con el que fulminé a Jean. Él se mordió el labio inferior como pícara respuesta. Me gustó hacer eso, me gustó que Jean mirara, lo que no me gustó fue el porqué me gustaba que lo hiciera. Dany finalizó el beso y se relamió las comisuras.

─ Mmm...Delicioso ─ brindó conmigo ─ Una lástima.

Tras tres largos tragos a mi cerveza, volvió a acercase a mi oreja.

─ ¿Te has pensando lo del otro día?

─ Follarme a Jean no ha entrado nunca en mis planes.

Alzó sus fijas cejas del mismo color que su pelo corto, sorprendida, seguramente por no haberme convencido con aquello que me contó.

─ Pues deberías. Tres veces a la semana, por lo menos.


CAPÍTULO 14



Le enseñé una mirada aviesa, borrando la sonrisa de mi cara unos instantes.

─ ¿Porqué tienes tanto interés en que me acuesta con él?

─ Porque has o estás cometiendo dos errores: que te guste su primo ─ levantó su dedo índice ─ Y pedirle ayuda a Jean. ─ sumó su dedo corazón.

Contemplé a Dany con inspección inescrutable, sin saber exactamente a qué se refería. Apuré mi tercera cerveza, y pensé quizás demasiado tarde, que no toleraba demasiado bien el alcohol. Dany se levantó del sofá con una sonrisa, contenta de dejarme con la incertidumbre. Una vez se marchó dejándome a solas con el vago de Jean (aunque sus sorprendentes notas en química no mostraban lo mismo), automáticacc1"éste se movió cortando distancias.

─ Veo que te está siendo realmente fácil seducir a mi primo ─ dijo muy de cerca mientras me resistía a mirarle. ─ Sobre todo teniendo en cuenta que la mitad del pub, incluidas bisexuales locas como Dany, ya te han desnudado cinco veces con la mirada. Joder, me habéis calentado hasta a mí.

Bajé la vista a mi blusa y falda para la ocasión. Hundí mi cuerpo en aquél mullido sofá. Jean tenía la voz más grave de lo que creía, mucho más atrayente. Y su mirada... Parpadeé tratando de disipar el mareo y cortar por lo sano.

─ Déjate de gilipollas Jean. Sabes de sobra de qué va esto.

Él contestó con una expresión inocente que no me engañó ni por un instante, pero le trasformó ante mis ojos marrones en alguien seductor. ¿Seductor? ¿Atractivo?

─ ¿Le dijiste que hablara conmigo de aquello?

Me resultaba imposible hablarle directamente de cómo practicaba sexo. Pero él parecía tercamente decidido a que lo soltase por la boca.

─ ¿De qué hablas, preciosa?

─ De Danielle. De la conversación.

Sus ojos relucieron en la penumbra, oscuros y profundos. Estaba demasiado cercana a él, a su cuerpo.

─ ¿Es que te dijo algo que te ha comido la cabeza?

Me volví levemente contra él y di un trago a mi cuarta cerveza que Jean ni siquiera tocaba.

─ Eres un completo cretino.

Pasó media hora, y media más. Seguí sentada en el sofá, inamovible a su lado, esperando por su parte lo que me debía decir, el motivo mayor porque el que acudía al pub. Por primera vez tuve la certeza (gracias a las cinco cervezas ya correteando en mi cuerpo) de que teníamos algo en común por raro que pareciera. Perdí la cabeza, reí absurdamente, cogí aliento y me apoyé en su hombro. No era endeble, como si estuviera ahí para mí.

─ Tu hermano me pone.

Él se volvió hacia mí.

─ Vaya, qué revelación.

Clavé mis ojos marrones en los suyos de un tono similar, observándole, calibrando su reacción demasiado llamativa.

─ Me pone muchísimo ─ recalqué.

Aunque sincera, parecía una reafirmación a mí misma. A los dos polvos que llevaba con él, un recordatorio de mi meta y de lo que debía hacer a partir de ahora. No volver a caer en la tentación. Una vocecilla me decía “mantén la cabeza fría y fija en el objetivo”. Pero ¿Qué objetivo? Lejos de Chace, de su abultado paquete, de su halo de feromonas, de su mirada de superioridad tan morbosa, bajo el humo y la penumbra del pub...estaba Jean. No Chace, sólo estaba Jean.

─ Jean...¿quieres acostarte conmigo?

Se acercó más a mí, tocando sus tejanos mis piernas desnudas. Me dio escalofrío, un hormiguillo. Rocé mi nariz con la suya, como los besos que se dice dar los esquimales, allá, en un lejano norte gélido. Sólo trasteaba bajo unos efectos provocados por simples cervezas que habían cambiado mi yo diario.

─ Llámame ─ otra vez.

La voz escapó temblorosa de mis labios, débil, pero aun así...

─ Jean...

Ahora fueron sus comisuras las que acariciaron las mías, un breve toque electrizante. Presionó su boca contra la mía y llevo una mano sobre mi pierna derecha, precavida, sin augurarte que pretendiera con sus dedos manosearte porque allí se quedó quieta. Su palma me hizo apretar las piernas juntándolas del todo como reacción. Dejó un leve espacio y delineó mi labio superior con la punta de su lengua. Me había “raptado” físicamente así que no opuse nada de resistencia. Todo lo contrario, quería saborear su lengua... Estaba como en trance. Cerré los ojos pero el cabrón ya se había separado unos milímetros con una sonrisa socarrona y retirado su mano, dejándome con “las bragas al aire”.

─ Te pone mi hermano, muchísimo ─ alargó la palabra, como su voz como recordatorio recostándose en el sofá hacia atrás ─ Y estás borracha.

Algo resonó en mi cabeza, estrepitosa, atolondrada y dolorosamente.

─ Mierda.

Caí en la cuenta, caí y me estrellé. Sí, era cierto. Lo que me contó Dany sobre Jean, que destilaba olor a sexo por todos los poros de su piel. Yo misma estaba notando los efectos de acercarme a él. Tenía algo, no tenía ni idea de qué, que me hacía sentirme increíblemente atraída. Pero esa era una sensación agridulce que yo ya había experimentado antes, con catastróficos resultados.

─ ¿Qué?

Su voz sonó en mi oído y yo me aparté.

─ Me voy. e Danielle?

─ ¿Qué?

─ Que me voy, joder.

Se levantó conmigo y me cogió del brazo, impidiendo que me marchara. Aun y todo, con su agarré di un traspié.

─ No puedes ni tenerte en pie, Dany te llevará a casa en su coche.



Eso me molestó. Curiosamente, me molestó. Mierda, mierda, mierda. ¿Tan rápido? ¿Cómo había podido pasar? Dejé que la chica de pelo rojo me dejara de una pieza en casa por mandato del moreno. Yo apenas le escuché; tenía demasiado en qué pensar y pájaros revoloteando en mi cabeza. Me desplomé en la cama nada más entrar en la habitación.

A la mañana siguiente tenía la cabeza como un bombo. Bostecé enormemente con un rostro cansado y ojeroso remarcando el hoyo bajo mis ojos. Mi madre no tardó en darse cuenta al servirme un vaso de leche y derramar un poco en la encimera al entrar en la cocina. Fruncí los labios y dejé el tetabrik en la nevera. Me senté pesadamente.

─ Maryna cielo, el líquido.

─ Oh.

Volví a ponerme en pie, busqué un trapo amarillo y limpié la leche. Luego abrí el grifo, lo mojé, escurrí y dejé en su mismo sitio. Al fin libre de obligaciones, me eché en al vaso un puñado de cereales Kellogs.

─ ¿No has dormido bien hoy?

─ No, digo sí, pero no sé.

─ Bueno ─ mi madre parecía medir sus palabras ─ Llevas unas semanas que sales muy asiduamente entre semana y normalmente tu solías hacerlo los fines de semana. Recuerdo una vez que te marchaste muy enfadada y volviste pronto, otras más tarde...

Cogí la cuchara y me la llevé a la boca llena de cereales. Compartía muchas cosas con mi madre, más que la mayoría de chicas de dieciséis años pero no iba a contarle jamás sobre cómo urdí un plan hace poco más de un mes para tirarme a un tío con el que no sólo lo había hecho más veces sino que encima me proponía más reencuentros. Recurriendo a su primo, además.

─ No me llevo muy bien con un tío de mi instituto. ─ me salí por la tangente.

─ Mmmm ─ dijo esperando que siguiera.

─ Pero ya lo he solucionado mamá.

─ ¿Es amigo tuyo?

Se me escapó una sonrisa mientras me entretenía con mis cereales húmedos flotantes.

─ No.

─ Mmm ─ volvió a responder mi madre ─ No será tu novio ¿no?

─ ¡No! ─ dije, un tanto sorprendida por su salida de tono.

Pensar en Jean de ese modo se me antojó absurdo, muy absurdo.

─

No mamá, no tengo ningún novio. ─ terminé diciendo.

─ Mmmm ─ evidentemente no la convencí.

Seguí comiendo hasta que terminé mi desayuno y di el último sorbo al vaso.

─ De todas maneras, ya tendremos más tiempo para charlas. Sal ya o no llegarás a tiempo al instituto.

─ Sí.

Me coloqué el abrigo (porque estábamos ya en otoño casi invierno) y agarré mi mochila por un brazo. Salí a ver que me esperaba en el día de hoy en mi instituto.


CAPÍTULO 15



En las siguientes horas de clase no presté absolutamente nada de atención. Eso captó el interés de Loren a mi lado sentada.

─ Tss. Maryna ─ movió una mano por debajo del pupitre ─ El profesor Raymond te está hablando.

─ ¿Qué? ─ di un brinco en mi asiento provocando que veinticinco pares de ojos se tornasen.

Quise esconderme en alguna parte. El hombre canoso de filosofía se plantó al lado de mi mesa con mirada severa y brazos cruzados.

─ Maryna Sparks, salga ahora mismo. Puede dormir en el pasillo pero en mis clases no se lo tolero a nadie.

─ Lo siento profesor ─ atiné a pronunciar.

Me había despertado completamente con el castigo. Sacar buenas notas en su asignatura no fue suficiente para que me perdonase. Me señaló la puerta y marché del aula. El pasillo estaba completamente vacío, sin movimiento alguno. Las voces de otros profesores se oían lejanas en aquellas clases que tenían la puerta entreabierta. Miré mi reloj y disponía de media hora larga sin hacer nada. Me acerqué a una de las ventanas y divisé a lo lejos un partido de fútbol. Distinguí la cabellera castaña oscura de Chace. Sudado y con la camiseta pegándose completamente a su cuerpo, me pregunté cómo le quedaría la misma camiseta a Jean, algo menos voluptuoso, más fibroso pero menos musculado que su primo. ¿Pero porqué aparecía él en mi mente?

Mientras miraba a la nada a través del cristal, me llevé los dedos a mi boca. Aun podía sentir las brasas de sus ardientes labios en el pub Geroge. ¿Podría catalogarlo como beso? Una figura se posicionó a mi lado y moví mis ojos hacia la derecha. Estaba plantado ahí, con las manos en los bolsillos y con un cigarro por estrenar moviéndose entre sus labios en círculos casi triangulares.

─ ¿Te han echado?

Se retiró el pitillo con dos dedos.

─ Qué pregunta Maryna, sino fuera así ni tu ni yo estaríamos ahora en este pasillo fantasmal.

Giré un poco mi cuerpo hacia él.

─ ¿Crees en los fantasmas? ─ pregunté algo más jovial por ver su actitud tremendamente despreocupada. Siempre así, tan...él.

─ Claro que no. Dejé de hacerlo desde que me mudé aquí hace diez años.

Aquella revelación sobre su vida acaparó toda mi atención. ¿Mudarse? Eso me hizo plantearme la pregunta de por qué vivía con sus tíos, hasta ahora tema totalmente banal del que no indagué nada. Apoyé mis brazos sobre el borde del ventanal. Nunca había sido una chica vergonzosa pero no me atrevía a mirarle a los ojos para abordarle lo siguiente.

─ ¿Porqué vives con tus tíos?

Jean se dio la vuelta, apoyando su espalda en la pared. Me miró con insolencia y una sonrisa sesgada, pero una insolencia que no rozaba la repugnancia.

─ ¿Tanto te gusto?

─ ¿Cómo? Sólo preguntaba. Eres...

Chasqueé la lengua, indignada con él. Rectifico. Me causó repelo y empecé a caminar hacia los casilleros, sentándome en el suelo después con la espalda apoyada en la pared. Oí sus zapatillas por el suelo, llegando a mí en cuestión de segundos hasta sentarse perezosamente junto a mí. Le ignoré intentando concentrarme en ver algo a través de la puerta de un aula. Maldito engreído de mierda. Parecía querer estropear las cosas, parecía gustarle y divertirse, como si no tuviera nada mejor que hacer.

─ ¿Soy qué? ─ dijo sintiendo sus ojos en mi mejilla derecha ya que estaba con el rostro mirando en otra dirección.

─ Eres Jean Luc Allain.

─ Eso ya lo sabe todo el mundo

─ encogió sus hombros, jocoso ─ ¿Te da vergüenza decírmelo?

Me giré para mirarle cara a cara, volví a girarme de nuevo. Después de cinco segundos lo volví a hacer, sintiéndome estúpida por lo que ese fumeta estaba causando en mí.

─ ¿Te da vergüenza a ti decirme lo que quieres a cambio?

─ ¿Tan interesada estás en zanjar nuestro trato?

¿Por qué me respondía con otra pregunta? Lo asqueroso era que caía en su juego como una niña.

─ ¡Mucho! Quiero perderte de vista y que desaparezcas de mi vida. ─ clavé mis ojos en los suyos, hablando en serio.

─ Fuiste tú la que viniste a mí. ─ se inclinó hacia mí provocando que cogiera una bocanada de aire y lo contuviera un instante ─ Recuerda que el que se va sin ser echado, vuelve.

─ Pues échame de tu vida.

─ ¿Me lo estás pidiendo en serio? ─ dejó de mover su cigarro entre sus dedos.

─ Sí.

─ Mientes. ─ volvió a su posición elevando una rodilla y apoyo la camiseta echando su brazo en ella.

─ No, va en serio.

─ ¿También lo de pedirme que me acostara contigo?

Me levanté como si algo me hubiesen clavado en el culo. Y me fui hacia la puerta que daba a las escaleras del edificio.

─ No voy hacer nada para que te largues pero debo entender con tu comportamiento que eres una cobarde.

Paré en seco. Apreté las manos en un puño. Levanté mi cabeza. Di media vuelta y le calvé mi dedo índice en el pecho.

─ ¿Cobarde? ¿De qué? ¡No me conoces!

─ Sí, cobarde ─ dijo delante de mis narices.

Levanté mi mano con la que iba a darle el tan ansiado hostión cuando me cogió férreamente la muñeca. Me estiró el brazo de un tirón chocando con su cuerpo. Moví el hombro. Fue inútil.

─ Maryna eres demasiado cobarde para admitir que quieres conocer conmigo los placeres ocultos.

─ Suéltame. No me hagas armar un escándalo.

Mi respiración descontrolada se trasladó a mis oídos, intensamente. ¿Estaba deseando que le diese una patada en la entrepierna o qué?

─ Admítelo y te soltaré. ─ me desafió.

Le miré a los ojos furtiva, poco a poco iba a entrar en un estadio de furia del que no sería se volvió hacia mis actos. Calma, me repetía.

─ ¿Qué quieres que admita? ─ escupí la pregunta.

─ Ya te lo he dicho.

Dejé escapar el aire por la nariz destensando mi cuerpo. Seguir insistiendo sólo haría que me dislocase el brazo, tal vez.

─ Bueno, si no lo vas a decir te lo diré yo. ─ aproximó sus labios a mi oreja, inclinando su cuerpo. ─ Quiero conocer contigo todos los placeres ocultos que una persona puede llegar a tener, en todos los sentidos.

¿Placeres ocultos? ¿En todos los sentidos? Me quedé anclada con los pies en al suelo como una imbécil. Como si la suela de ellos se hubiese pegado. Me quedé sin habla hasta que el pasillo se llenó repentinamente del ajetreo estudiantil después de sonar la campana. Una oleada de jóvenes salió por las aulas del pasillo, dándome cuenta de que el tiempo no se había parado como creía. Jean Luc me soltó la mano con un gesto y la escondió en sus pantalones, colocándose de nuevo su olvidado cigarro entre sus dientes con la otra. No había dejado de mirarme en mitad de la multitud que discurría en un único sentido hacia el patio. Movió su vicio de un lado a otro alzando las cejas un momento.

─ ¿Quieres probar el primero?

Pestañeé. Su iris refulgían, destilaban deseo en todas direcciones.

─ ¿Ahora mismo?

─ No, en mi casa esta tarde.

No contesté rápidamente. Vi por encima de su hombro a mis dos amigas acercándose a nosotros.

─ Estará tu primo ahí...

─ ¿Quieres que vaya a la tuya entonces?

─ Está loco ─ luego solté una risa absurda ─ Un loco que quiero que me contagie su locura.

Me devolvió la sonrisa diciéndome antes de marchar que a sobre las seis picaría a mi puerta. Loren y Danna pusieron caras extrañas al llegar donde estaba.

─ ¿Qué?

Se giraron hacia Jean que caminaba por el pasillo perdiéndose entre la gente.

─ Ahora sí que vas a tener que decirme que pasa entre vosotros. Desde hace tiempo que no sigo vuestro rollo. ¿No decías que no le tragabas? ─ dijo Danna abriendo su taquilla.
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Esa misma tarde tuve que escabullirme e irme a casa sin tomarme el café que me apetecía en la cafetería del instituto. De haberlo hecho, pequeñcc1" hubiera tenido a Loren y Danna como abejorros a mí alrededor abordándome una pregunta tras otra. Según ellas, nunca me habían visto en los últimos días tan extraña, con ojeras, abstraída... en fin, de todo menos lo que acostumbraba. Y más prueba de ello era la conversa que tuve con mi madre justo esta misma mañana. ¿De verdad no era la misma?

Aparcando todo eso, me centré en lo que se me venía encima. Un Jean Luc Allain en mis dominios, es decir, casa. Solos. Los dos. Sin mi madre. Suspiré frente al espejo del lavabo contiguo a mi cuarto. Me miré en él largo rato buscando alguna semejanza con Danielle o Beth o la rubia de Loren. ¿Porqué yo? Era alta (medía casi 1’70), tenía el pelo castaño y laceo con reflejos rubios, ojos marrones, nariz respingona, facciones rectas, tez bronceada, cuerpo normalito tirando a esbelto y podía sacarle provecho con buena ropa... No era un pivón exactamente. ¿Entraba dentro de la perfección del primo de Chace? Nunca me había mirado como si fuese una “tía buena”. ¿Qué partes de mi anatomía quería descubrir Jean conmigo? ¿Será solo sexo o qué? Me tenía confundida y anhelante...

Repentinamente oí unas ruedas sobre asfalto a través de la ventana entreabierta del lavabo. Me asomé sigilosamente distinguiendo un coche. Ya estaba aquí. Qué puntual. Bajé al piso de abajo a toda prisa aunque luego en la entrada me lo pensé mejor y aminoré el paso. Me atusé el pantalón y acomodé los pelos rebeldes que salieron de mi coleta. Me miré las tetas, me las toqueteé acomodándolas bien en mi sujetador de no más de una talla 80C y abrí la puerta antes de que él llamase.

Jean sostenía su móvil en una mano el cual miraba de reojo mientras con la otra se disponía a tocar el botón del timbre. Le dejé a medias, tecleó algo en su teléfono y se lo guardó en sus pantalones algo caídos.

─ Hola.

─ Hola ─ contesté.

Echó su cabeza hacia delante con las manos en los bolsillos de sus tejanos.

─ ¿Puedo entrar?

─ Sí.

Tragué saliva cerrando la puerta, nerviosa, sin saber porqué. Jean se sacó no sé de donde porque no le estaba mirando en ese momento, un cigarro y se lo encendió. Si estuviera mi madre en casa se lo habría apagado de inmediato.

─ ¿Volverás a tirarte a mi primo? ─ preguntó de pronto girando y dando una calada larga.

─ ¿Qué? ─ se me escapó al instante ─ ¿A qué viene eso?

─ Quiero saber hasta qué punto nos tendremos el uno y el otro. Si voy a tenerte que compartir en un 30, 50 o incluso un 80 por ciento.

─ No me he parado a pensar en eso ─ me humedecí lo labios, no soy una puta así que por el momento no iba a hacer nada con nadie más ─ Pero ya he tenido suficiente con tu... primo.

─ ¿Y donde se quedó tu “plan perfecto”? ─ dijo con sorna expulsando el humo de sus labios.

Usó dos manos para representar las comillas de esas dos palabras. Elevé una ceja.

─ Mi plan sigue a la perfección aunque nunca dije que fuese o sea perfecto.

Jean dio dos pasos hasta acercarse a mí. Me obligó a levantar la vista para mirarle a la cara.

─ ¿Entonces qué hago yo en tu casa?

─ Fue una de tus propuestas ─ me burlé.

─ Si tu no hubieras querido no habría puesto un pie aquí jamás todo esto sucede porque me estás dejando entrar en tu vida.

Succionó su cigarro y luego dejó la colilla en un cenicero de adorno que había a su derecha y que nunca usábamos.

─ Ya...

¿A dónde quería llegar con la conversa?

─ Sólo quiero dejar claro que no te estoy obligando a nada.

Sonreí dulcemente, como quién no había roto un plato jamás. El pulso seguía acelerado en mi pecho sumiéndome en un silencio conjunto, los dos en la entrada sin decir o hacer nada más. Cuando Jean se terminó su cigarro habló.

─ Escoge un lugar, preciosa ─ alcé mis cejas, sin adivinar sus intenciones ─ De la casa, estás en tu lugar, tienes derecho a elegir.

─ ¿Para qué?

─ ¿Vas a preguntarme por cada cosa que haga o diga?

Fruncí el ceño y no abrí la boca mientras pensaba en un sitio. Jean asintió complacido de estar dominando la situación, cosa que no era inusual en él. Desde que me “acerqué” a él nunca le había visto a un paso por detrás de mí. Y lo más extraño era la forma tan natural y desinteresada que tenia de llevarlo a cabo. Me daba hasta miedo pensar, pues, sin entenderme a mí misma, confiaba en Allain. Demasiado para el poco tiempo que le conocía.

─ La cocina.

Jean no me contestó y sin mediar palabra esperó a que le indicara donde estaba dicha sección de la casa. ¿La cocina? ¿Porqué mierdas había dicho la cocina? Mi inquietud aumentó por momentos. Me pidió permiso para abrir el congelador y me preguntó por los hielos. Cada cosa que hacía o me decía me volvía más loca. Odiaba no saber por dónde tiraba. Sacó una bolsa abierta, a lo sumo quedarían cuatro o cinco cubitos. El reflejo del color de sus ojos se plasmó con los pedazos helados que cogió con dos dedos.

─ Ponte como más cómoda te sientas.

Me acerqué a una de las paredes junto al reloj colgado en ella y pegué mi espalda. Jean abrió los ojos, desconcertado por mi posición pero en vez de soltar alguna de sus frases pasó a la acción. Se acercó a mí y con un siseante “cierra los ojos” me ordenó que lo hiciese. Después me colocó la mano en mi cadera y pude sentir mi respiración. También la suya. Pero pasados unos segundos, dejé de percibir su aliento. Escuchaba movimientos en la cocina hasta que noté algo tremendamente frío en mis comisuras labiales. Tan súbitamente que... ¿Qué había sido ese frescor? Abrí los ojos de par en par por acto relejo y me estremecí encogiendo el ombligo.

Jean tenía su boca conectada a la mía a través de un cubito de hielo.

Curvó sus labios sutilmente, divertido. Luego levantó sus brazos y apoyó sus manos por encima de mi cabeza contra la pared. La presión que ejercía era suficiente para que no se cayese el hielo. Era una sensación tremendamente glacial y excitante. Conforme dejábamos que las gotas de agua cayeren por nuestra barbilla y cuello mientras se derretía el trozo, las manos de Jean bajaron hasta el inicio de mi camiseta. Me la alzó para acariciarme el abdomen formando círculos con su pulgar hasta llegar a mis pechos. Contuve el aliento y conforme quedaba menos para probar su boca por segunda vez, me desabrochó el sujetador y me lo quitó. Lo dejó en el suelo y con sus dientes atrapó el hielo mucho más pequeño que antes ya que bastaba menos de un minuto para que quedase en nada.

Me besó con una fiereza arrastrante y deseosa con dos dedos masajeando mis senos desnudos. Un beso inesperado. Tenía la piel erizada desde hacía un buen rato. Ese contacto gélido y escalofriante se fue calentando gracias al juego de nuestras lenguas al pasarnos el cubito de hielo de un lado a otro. De vez en cuando Jean o yo sacábamos la lengua para lamer los labios del otro. Me encantaba. Reí internamente, él me cogió por el trasero conduciéndome hacia la mesa de la cocina. Me senté encima y dejándome de besar un instante, Jean agarró otro cubito de la bolsa. Antes de utilizarlo para una nueva labor, me bajó los pantalones y el tanga descubriendo mi sexo rasurado. Me tenía como una espectadora ansiosa todo el rato por saber qué haría a continuación.

Jean, sin aviso alguno, me colocó el segundo cubito entre mis piernas. ¡Aquello fue puro deleite! Di un respingo agarrándome a su cuerpo. Gemí. Un torbellino de placer envolvió mi cuerpo desde la punta de los dedos de los pies hasta mi melena. Él sostenía el hielo en la entrada de mi vagina al tiempo que volvíamos a besarnos. Entonces al moverme por la excitación que me provocaba sobre la mesa rocé la bolsa de los hielos con mi trasero. Me vino a la mente una cosa pero primeramente le subí la camiseta, él levantó los brazos y se despojó de ella enseñándome su torso. No era tan ancho como Chace, ni quizás tan pétreo pero me daban ganas de acariciarlo. Había hileras perladas en él a causa del agua derramada por el primer hielo. Pronto llegaría al orgasmo sin tan siquiera haber entrado nada en mi interior.

Entonces tanteé hasta dar con otro hielo de la bolsa y lo deslicé por su cuello, pecho, abdomen marcado y antes de llegar a su entrepierna me lo acerqué a los labios y le pedí lo mismo. Aproximó sus labios a la otra parte del cubito. Lamíamos ese pedazo helado mientras abajo algo me estaba provocando sobremanera. El hielo entre mi sexo se deshacía poco a poco y Jean me masajeó la zona hasta meterme un dedo y con él, el cubito. Grité. Con un brazo le rodeé por la espalda y cerré las piernas unos centímetros para no dejar escapar ni al hielo, ni a él. Me puse a reír cuando vi que estaba perdiendo flujo por mi regocijo y el cubito entre nuestras bocas se partió al estrellarse contra el suelo. El moreno lo miró de reojo pero prefirió darme lengüetazos por las mejillas, juguetón y controlador. Su dedo seguía ahí, masturbándome, provocándome gemidos placenteros y gritos agudos. Sacudió su mano y me corrí en ella estrepitosamente.

─ Ohmmm... ─ emití.

El trocito de hielo se encontraba casi en lo más profundo de mi sexo. Él levantó su cabeza para mirarme y entendí por primera vez desde que entró por esa puerta de lo que iba a hacer. Estaba demostrado que todos los tíos cuando les brillaban los ojos era porque querían follar. Se quitó los tejanos y sus bóxers y me agarré a su cintura con las piernas. Bastó un simple roce de su pene caliente en mi frío sexo para querer nivelar esas temperaturas a la de ya. Lo necesitaba, o iba a enloquecer por el calor que reflugía en mi cuerpo en contraste con los hielos.

Jean Luc, a diferencia de su primo, se tomaba su tiempo para estudiarme y poder así ir descubriendo mis puntos más débiles...

Abrí la boca dejando escapar un suspiro largo. Los dos estábamos tremendamente calientes. Eso no acababa ahí. Finalmente el pequeño Jean entró por mi vagina, metiéndome hasta el final el cubito de hielo todavía en mi cavidad. Era mucho más grande y largo que la polla de Chace. Increíblemente mejor. Increíblemente abrumador. Tuve que acercarme al borde de la mesa para que fuese entrando su miembro lentamente, demasiado tenía con el otro “objeto” que se iba derritiendo como si me estuviera meando. Apoyé mi barbilla en su hombro cerrando los párpados. ¿Podía un hombre poseer delicadeza?

Jean empezó a mover sus caderas adelante y atrás arrastrándome consigo, y a la mesa. Luego cambió la dirección de arriba abajo a un ritmo constante y tranquilo. Me penetraba hasta el fondo y le pedí un beso para gritar en su boca. Aceleró el ritmo, buscó la parte salvaje de ese polvo. Llegamos a trotar más y más emitiendo sonidos desde la garganta. Ya no había ni rastro del hielo en mi vagina y su pene tenía espacio para presionar mis paredes vaginales con mucha más contundencia.

Aquél fue el primero de tantos placeres ocultos que no había conocido jamás...
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No supe calificar mi nivel de arrebato cuando volví a soltar gritos agudos y afónicos por mi garganta. Jean sabía por dónde tenía que agarrarme para que no me cayese de la mesa a causa de la fogosidad y sabía cómo embestirme a tal inclinación para volverme loca en mi cocina. Y eso, que sólo se trataba de algo que creí pasajero. Danielle no mintió cuando me dijo lo bien que se le daba. Jean me besó y tras cinco segundos contados se corrió dentro de mí, como un volcán cuando entraba en erupción. Me limitaba a jugar con su lengua mientras mi pelvis seguía totalmente abierta a él. Sus caricias por la espalda me domaron cuando el orgasmo se apoderó de mí y descargué todo el peso de mi cuerpo sobre la madera cuando paró. Con las piernas colgando alcé mis cejas, mirándole a los ojos muy de cerca.

El moreno retiró su sexo de mi interior. Mentiría si dijese que no estaba atractivo con las gotas de sudor resbalando por su frente. Me dejó espacio para de un salto aterrizar mis pies en el suelo. Mientras me ponía el sujetador, algo frío en la zona de mis omoplatos hizo que diese un respingo.

─ ¿Qué acabas de hacer? ” unn>─ le pregunté.

Jean movió entre sus dedos un cubito de hielo y se lo llevó a los labios, paseándoselo por sus comisuras de una forma escandalosamente sexy. Jodido Jean de mierda. De una zancada pegué mi boca al cubito por el otro costado y sonreí. Lo siento, no pude resistirme. Mi lengua se encontró con la suya y con la ayuda de la saliva de ambos el cubito se fue derritiendo, nutriendo nuestros labios hinchados por lo vivido antes. Volví a soportar la corriente eléctrica que me producía saborear su boca y que había olvidado por un momento. Me alejé de su cara a cámara lenta subiendo mis párpados.

─ ¿Qué?

Sonrió grácil.

─ Nada ─ deslizó su pulgar por la zona entre mi barbilla y mi boca para coger la gota que caía por mi piel.

Chupó el dedo rápidamente antes de comenzar a vestirse. Atontada por sus gestos sensuales, recogí mis pantalones y la camisa. Mi madre no tardaría en venir y Jean ya intuyó eso al mirar la hora en el reloj de pared. Se marchó y montó en el coche de sus tíos dejándome con más de una pregunta marcada en mi cabeza. Algunas de éstas rezaban lo siguiente: ¿En qué terminará todo esto? ¿Serán sólo otros tantos juegos de adolescentes? Pero la que más me turbó fue la de si quería a Jean, si me gustaba lo suficiente como para seguirle el rollo las veces que nos encontrásemos.

...............................

Se lo conté todo a Loren porque con Danna ahora corría el riesgo de que se fuese de la lengua con su casi novio Logan, uno de los chicos que formaban parte del grupo de Jean. Aun sí al menos ambas tenía derecho de saber qué tenía realmente con el primo de Chace. Se sorprendieron al igual que lo hice yo al oírme hablar. Les hablé por encima de su proposición y expliqué de la forma más resumida pero sin descartar detalles de mi gran momento en la cocina. Aquello fue lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. En uno de los descansos, salía del lavabo cuando un cuerpo alto y fornido me barró el paso. Imposible obviar a semejante chico un año mayor que yo y con el que había compartido intimidad.

─ Hola Maryna ─ me saludó Chace recostado contra la pared.

─ Hola Chace ¿qué quieres?

Vaya pregunta más estúpida, claro que sabía lo que quería de mí. Dejé que lo soltase él.

─ Ha pasado ya más de una semana. ¿Es que hay alguien en tu vida?

─ Es muy sencillo Harrows, nuestros dos polvos estuvieron bien, pasando el cinquillo ─ contuve una sonrisa ─ Ya te dejé claro que no quería ningún tipo de relación contigo.

Su brazo me empujó hacia la puerta que daba a los baños femeninos, con fiereza. Me arrastró literalmente de nuevo en el interior y me metió en uno de los compartimentos echando el pestillo. Si ya había alguien dentro, no lo sabíamos. Aunque el silencio sepulcral indicaba que estábamos completamente solos.

─ ¿Qué coño haces?

Siguió sujetándome por el brazo apretando con sus dedos, hundiéndolos en mi ropa hasta sentirlos firmes. Al acercarse a mí yo retrocedí hasta toparme con el borde del váter. Sentí que estaba indefensa ante semejante jugador que repartía patadas y golpes hasta llegar a romper huesos. Conmigo podía hacer sin usar toda su brutalidad. Tragué saliva encasillándome yo sola porque no me dejaba otra opción, maldiciéndome a mi misma por haberlo hecho. No tenía escapatoria alguna. Chace colocó sus brazos a cada lado de las paredes que estaban tan juntas que no llegó a estirar del todo sus extremidades.

─ Si no quieres ser mía por las buenas tendrá que ser por las malas, morena.

─ Eres de lo peor... ─ posó un dedo sobre mi boca, callándome.

─ Shh ─ susurró suavemente.

Esperé a que despegase su dedo de mis labios pero para entonces su otra mano reptaba por debajo de mi camiseta. Se la cogí y la retiré hacia atrás hasta que el hueso de la muñeca no le daba más de sí.

─ No voy a ser tuya de ninguna manera ¿entiendes? Vuélveme a tocar y soy capaz de denunciarte.

─ ¿Me estás amenazando? ─ preguntó divertido.

─ Te estoy advirtiendo. Abre la puerta. ─ le ordené seriamente.

Chace no hizo caso y aproximó su cuerpo escultural y voluptuoso hasta pegarlo al mío el cual estaba ya adherido a la pared. Me rodeó con un brazo la cintura y me besó en el cuello.

─ Para ─ susurré una vez.

Subió de tono, metiéndome la mano por mis tejanos. Las únicas bazas como mujer que me quedaron fueron: morderle el labio cuando intentó besarme y una vez logré separarme de él unos centímetros le escupí en la cara.─ Te mereces eso y mucho más ¡asqueroso de mierda! ─ le insulté bordeándole mientras me gritaba obscenidades y se pasaba papel higiénico por la cara.

Logré quitar el pestillo pero no escapar. Me tiró del brazo por la mitad, sintiendo un crack por la zona de mis hombros. Forcejeé en dirección contraria más su fuerza superaba la mía de calle.

─ ¡A mí nadie me escupe en la cara!

Una de sus manos se quedó en mi barriga ejerciendo presión para que no pudiese dar un paso al frente y Chace posicionado detrás de mí, chocó su bulto contra mi trasero intensamente. Aquello excitaba, recordar tiempo atrás como lo pasé bien, aunque habiendo despertado al cabrón que llevaba dentro lo único que produjo en mí fue más deseo de mandarlo al diablo y que se pudriese en el infierno. Mientras luchaba contra ese semental su ataque de ira le llevó a cerrar de nuevo la puerta de un portazo y correr el cerrojo sintiéndome fatal por mi fracasado intento de salir de sus garras.

De un movimiento me desnudó de cintura para abajo casi arrancándome el botón de mis pantalones que bajaron hasta el suelo. Me pegué todo lo que pude a la puerta sin éxito por evitar el abuso que estaba llevando a cabo conmigo el primo de Jean. En mi cabeza su nombre estaba gravado como el primero a quién pedir auxilio pero de qué serviría cuando la voz apenas salía de mi boca en el momento que algo entró por mi ano fuertemente. Mi mejilla se estampó contra la puerta al tratar de separarme todo lo posible de él. Sus brazos musculados se anclaron en mis caderas impulsándome hacia atrás, para que su pene entrase completamente. Dolió tanto ya que nunca antes me la habían metido por ese orificio de una forma tan brusca, que mis ojos se llenaron de lágrimas en una exhalación. Apreté los dientes para así poder cerrar mi ano todo lo que fuese capaz pero todo en vano.

Chace suspiró un “así me gusta nena” y arremetía con su miembro dentro de mí en cortas y rápidas sacudidas. Era la primera vez que no disfrutaba nada referente al sexo. Él subió el ritmo meneándome hacia atrás y hacia delante sin poder hacer nada. Dentro de esas cuatro paredes parecía una cárcel en vez de un baño. Una lágrima resbaló por mi mejilla suplicando que se corriese ya de una puta vez y me dejase libre. Sus últimos traqueteos volvieron a remarcar el dolor de aquella penetración anal en mi cuerpo. Finalmente su quejido anunció su clímax. Me dejó tranquila, volviéndose a subir sus bóxers cuando quitó su sexo dentro de mí.

Trastornada por aquella “violación” sexual deslicé mi espalda por la pared hasta sentarme en el suelo. Chace con rostro complacido y triunfador se despidió como si hubiésemos tenido un polvo en el baño por anhelo de los dos y no sexo forzado. Le fulminé con la mirada limpiándome las lágrimas negras por mi rímel del rostro. Me quedé sola, sollozando y abrazándome las piernas echándome la culpa demasiado tarde cuando ideé aquél plan con ese demonio oculto en un cuerpo de ángel nervudo. Golpeé con un puño la madera y mis nudillos lo resintieron. Me lo acaricié a la vez que me levantaba y salía del baño minutos después.

Entraron otras chicas cuando yo puse un pie en el pasillo medio lleno. Faltaría poco para que comenzasen de nuevo las clases. Al empezar a caminar afligida y como si me hubiera clavado algo puntiaguda en mi culo, avancé por el pasillo con más de una mirada puesta en mi persona. Ni siquiera me miré en el espejo para ver mis pintas. El maquillaje se habrá corrido pero francamente me importaba eso muy poco. Al fondo de todo Jean estaba con Logan charlando tranquilamente. Se giró, me vio y abrió mucho los ojos. Lo único que tenía ganas ahora era de descargar mi pena sumergida entre sus brazos.

Abrázame, pedí en mi fuero interno.


CAPÍTULO 18



A menos de medio metro de Jean, su amigo entró en una de las aulas. El moreno volvió a echarme un vistazo y caminó de aquella forma arrastrante con sus pies y las manos en los bolsillos.

─ ¿No has dormido bien?

─ No ─ mentí. ─ ¿Qué tengo en la cara que tanto me miras?

─ Negro ─ señaló con su índice por debajo de mi ojo derecho y luego el izquierdo ─ Aquí y aquí. ─ ladeó sus labios.

Me pasé la mano para quitármelo rápidamente. Nos quedamos callados mirando los dos la entrada de su aula.

─ Toca química ─ puntualizó sin más.

─ Sí.

─ Quiero que te sientes a mi lado.

─ ¿Por qué?

Sonó la campana y Jean cruzó la puerta sin decirme nada. Le seguí no sin antes coger la libreta y un estuche de mi taquilla. Me dirigí hacia el asiento vacío al fondo de toda la clase, el único que quedaba a su lado. Danna apareció poco después en clase dedicándome una mirada. Estaba asustada, sí. No estaba aun preparaba para contarle a nadie nada sobre lo de Chace. Al sentarme, silencié un quejido, ese cabrón me había dejado dolorida más tiempo de lo que creía. Saqué un bolígrafo de mi estuche y se me cayó al suelo. Jean alargó su mano inclinándose y me lo tendió. ¿Se habría dado cuenta de lo tensa y nerviosa que me encontraba? El profesor dio comienzo a la última hora del día. Volteó para coger una tiza y empezar a escribir fórmulas en la pizarra. El moreno se recostó hacia mí para halarme en voz suave y susurrante.

─ ¿Aceptarías un consejo mío?

Moví mis ojos marrones hacia él mientras le profesor estaba enfrascado en su monólogo acerca de los componentes de la tabla periódica. Volví a mirar al frente.

─ ¿Cómo amigo, al menos?

Alcé mis cejas, circunspecta, lo último que me esperaba de él era un consejo y menos cuando quería arrancarle la cabeza a su primo.

─ ¿Es que somos amigos? ─ le respondí moviendo mis labios casi imperceptiblemente.

Jugueteó con su lápiz en la mano y esbozó una sonrisa aviesa.

─ Preciosa, si por mi fuera seríamos de todos menos amigos. Pero, sólo el tiempo será el que vaya colocando las cosas en su sitio. ─ respondió clavando la mirada al culo de una alumna.

¿Intentaba darme celos o algo por el estilo? Le ignoré aunque le devolví la jugada, apoyando un codo en la mesa y aparentando estar embobada por el perfil de Landon. Dejando de lado esa frase, tenía una interpretación horrorosamente mala y otra maravillosa y sexualmente buena. Me recosté en el respaldo hacia atrás.

─ Jean, llevo haciéndote caso mucho más de lo que es saludable para mi integridad física. Puedes decirme lo que te dé la gana.

Él negó con la cabeza y el profesor le llamó la atención.

─ ¿Quiere compartir algo con el resto de la clase, Allain?

─ No ─ dijo contundente, serio e inapetente.

Su actitud pasota esta vez no requirió más tiempo para el maestro que se colocó bien sus gafas y continuó con la charla tediosa de su asignatura. Jean Luc aprovechó que él había vuelto a darnos la espalda para escribir más cosas en el tablón, y sentí su boca muy cerca de mi oído.

─ Te equivocas en una cosa ─ hizo una pausa ─ Te dije que te follarás a mi primo y que dejarás pasar una semana, el tiempo suficiente para que te desease de nuevo. ¿Lo cumpliste?

Bajé la vista al borde de mi pupitre, como cuando un padre regaña a una niña por no haberle hecho caso.

─ No ─ fue el monosílabo más duro y costoso que tuve que pronunciar ese día.

Jean se repantingó aun más en su silla en una postura indolente y no dijo nada más el resto de la hora. En ese rato sumida en mis pensamientos e inquietudes, reconocí que Jean Luc Allain nunca me había dicho nada que no fuese para darme un empujón (pequeño o grande una recomendación era una recomendación) con mi inicial plan con su asqueroso primo. Cuando el timbre hizo que se levantasen casi todos para largarse de esas paredes ignorando los deberes verbales que iba gritando el profesor, me giré hacia él.

─ ¿Qué consejos querías decirme antes?

Jean sonrió con las piernas estiradas bajo el pupitre. Rodó sus ojos chocolate hacia los míos.

─ Que te comprases un spray y lo lleves hasta para dormir. Tu tesoro femenino puede peligrar en los momentos que menos puedas imaginarte...

Le miré interrogante.

─ Como “amiga” o lo que sea que seamos, Jean, quiero saber qué derecho tienes para decirme qué hacer o qué no hacer con mi vida. ─ dejé de mirarle ─ Mi entrepierna está bien protegida para que no haya problemas cuando lo comparta contigo si es lo único que te interesa.

─ Tengo el derecho como amigo de no querer que te pase nada desagradable y mucho menos por alguien.

Eso me hizo fruncir el ceño, pero él esquivó mi mirada inquisidora. Para mi sorpresa. ¿Debía contarle lo de Chace o guardármelo para el resto de mi vida para mí y solucionar eso yo sola? Me moría de la vergüenza de contar semejante aberración... No, no podía después de llevar aún reciente las secuelas de ese hijo de puta. Al fin y al cabo la única culpable de que me sucediera aquello había sido mía. Única y exclusivamente mía.

─ ¿A qué te refieres con eso?

─ Sólo hazme caso.

─ Jean, no jodas. ─ insistí.

Suspiró, pasándose una mano por su desordenado pelo negro, modificando su expresión por una indolencia.

─ No me refiero a nada. Sólo por si acaso. ¿Puedo besarte?

─ ¿Qué?

─ Sólo un beso de despedida. Sin malinterpretaciones.

Me levanté de la silla y recogí mis cosas. Jean Luc me giró por los hombros y no puse resistencia para saborear sus labios. Aquello me sirvió para contrarrestar un poco la tremenda aflicción que llevaba dentro. No conseguí sacarle nada más así que me apetecía un beso que finalmente se dio, lento e intenso. Terminando con lengua.

─ Vale ─ dije cuando terminó ese momento de paz y serenidad.

Mis labios estaban algo hinchados. Iba a marcharme pero su voz me paró quedándome en uno de los pasillos de la clase. Hurgo en su bolsillo y se acercó a mí a pasos lentos, sacándome un poco de quicio su lentitud.

─en c─> Sólo una cosa más.

Di un respingo cuando escarbó en mi escote no muy abierto y me metió un condón en el interior de mi pecho izquierdo cuando nadie nos miraba. Sonrió no sin cierta expresión amarga en su rostro.

─ Ponle chubasquero.

Luego, se fue dejándome plantada y sola en ese aula. ¿Nos había visto?


CAPÍTULO 19



Dos días habían pasado de aquella lujuriosa tarde con Jean. Un día que Chace Harrows me violó.

La pastilla venía presentada en una caja, plastificada en medio de una pieza extra-grande de plástico plateado. Apreté la burbuja y la pastilla cayó en la palma de mi mano. Temerosa de que se cayera al suelo y tuviera que comprar otra (con el dinero que hubiera tenido que pedir a mi madre) me la tragué de un golpe y di un sorbo de agua. Ya está. El tipo de planificación familiar decía que era más o menos infalible. Haber terminado en los brazos de los Harrows había resultado mucho más caótico que cómo me imaginé desde un principio sólo con Chace. Ya no quedaba ni rastro de mi plan, todo se salió por los bordes. Ahora estaba metida en un problemón (mirase por donde se mirase), podría olvidar muchas cosas en mi vida. Como por ejemplo a mi último novio que me partió el corazón, mi mayor borrachera, suspender tres asignaturas...pero no un delito sexual como aquél.

No concilié el sueño la misma noche del abuso. Tuve en mis manos el móvil para contactar con Jean con sólo apretar un botón. Pero no lo hice. Lo único que pude hacer para tranquilizarme frente a otra posible preocupación más en mi vida, lo había solucionado en menos de media hora. Había evitado una visita al médico, una receta y lo que me quedaba de ahorros gracias a la pastilla del día después. Un verdadero cabrón que podría haber sido padre desaparecido en combate, aunque nunca hubiese querido que intentara contactar conmigo. Jamás; le vomitaría en la cara si me lo topara de nuevo. ¿Lo haría? ¿Delante de casi todo el instituto? Maryna Sparks era capaz de eso y mucho más.

─¡Vamos Maryna! ─ gritó mi madre.

─ ¡Ya voy, ya voy!

Destrocé el cartón hasta que sólo quedó una masa mojada de papel y lo arrojé el retrete, donde se deshizo. No podía arriesgarme a que mi madre se diera cuenta de mi susto. Saber que yo había tenido otros encontronazos con subnormales sólo agravaría lo que le pasó a mi madre cuando mi padre nos abandonó cuando tenía seis años. Ella me esperaba sentada en la mesa de la cocina, con la pasta todavía humeante en los dos platos. Habían vuelto a darle el día libre en el trabajo, lo cual quería decir que me esperaba una conversación.

─ Bueno. ─ cogió una servilleta con cierta parsimonia. ─ ¿Cómo te va el curso y todo en general?

Decidí no mentir, pero tampoco decirle la verdad. Pinché la pasta pensativamente.

─ El curso va bien, pero en otras cosas no tanto.

─ ¿Es por aquél chico?

Notaba su mirada en mí, pero yo me limité a suspirar, permitiéndome un momento de debilidad. No tenía que convencer de nada a mi madre.

─ Es algo relacionado con él.

Más bien era su primo.

─ ¿Sigue tratándote mal?

─ No, no se trata de eso...

Ella seguía observándome, esperando pacientemente a que siguiera. Pero me sentí como si forzara mis respuestas con un sacacorchos, respuestas que ni siquiera yo quería encarar.

─ Es... complicado de contar. ─ típica salida fácil, pero proseguí. ¿Cómo...cómo decirle a mi madre “eh, ayer mismo un tipo del instituto me penetró analmente en uno de los baños femeninos contra mi voluntad”? ─ En realidad no me ha tratado mal nunca, es... su forma de ser.

Decidí hablar de Jean y decir verdades sobre él. Mastiqué lentamente la pasta, esperando que bastara para que mi madre dejara de indagar con inaudito interés en mi vida sentimental y personal.

─ Y ahora... ¿te trata mejor?

¡Que no se trataba de eso! Aunque si quería mantener mi “secreto” tenía que seguir con esta mentira para no alterarla. Seguí comiendo con una frase atravesándoseme en la mente como los mensajes que llegaban al sype parpadeando una lucecita.

“El derecho que tengo como amigo de querer que no te pase nada desagradable...”

Como amigo, pensé con una media sonrisa, aparque momentáneamente mi malestar interior por lo de Chace. A mi madre no le pasó desapercibido ese gesto involuntario y sonrió ampliamente.

─ ¿Y eso? ¿Es que te gusta?

Enmudecí y busqué el agua para intentar evadirme. No lo conseguí.

─ No quiero hablar de eso.

Mi madre perdió la sonrisa y se inclinó hacia mí.

─ Maryna ─ dijo con suavidad. ─ Puede que sea él. Sé que lo has pasado muy mal con más de uno, pero... ─ intenté interrumpirla; no quería que siguiera por esos berenjenales. No por ahí, no con Jean Luc como protagonista principal. Simplemente, era imposible. ─ ... pero llegará. Y, cuando le encuentres, quiero que me digas “mamá, es él”.

Se puso en pie y recogió su plato para dejarlo en el lavaplatos, dejándome con unas agridulces ganas de romper a llorar.

...........................

Ese mismo día había tenido clase de educación física que enlazaba con la hora de entreno de los del equipo de Ylionns. Decidí quedarme sola en los vestuarios por segunda vez, comprometiéndome con Loren y Danna de que iría en breves a la cafetería para reencontrarme con ella (tampoco tenía escapatoria). El hecho de buscar soledad era algo que yo misma había provocado para encontrarme con Chace, cómo la primera vez que hablé con él. Salí al pasillo pasando por la puerta que daba a los vestuarios masculinos. Unas voces me dejaron anonadada y me pegué a la pared nerviosa por si me hubieran oído. Agudicé mi sentido ni siquiera haciendo ruido al respirar.

Percibía humo de cigarro que ascendía hasta el techo y llegaba hasta mí. ¿Quién fumaba ahí dentro cuando estaba prohibido? Una persona me vino a la cabeza. El único capaz de infringir normas y de fumarse un piti en lugares menos insospechados era, sin duda, Jean Luc Allain.

─ Mierda... ─ escuché su voz corroborando mi infalible deducción.

─ ¿Qué hiciste hace tres días por la tarde, primito? Marchaste y no volviste hasta la noche.

─ ¿Desde cuándo te importa lo que haga? ─ respondió hostil aunque luego le secundó un sonido con cierto punto guasón.

Pasos por el lugar. Contuve el aliento.

─ Mientras tú fumas y te drogas en ese pub, yo me estoy tirando a una zorra impresionante.

Semejante hazaña le enorgullecía, no hacía falta que viese con mis propios ojos su expresión ganadora. No pude evitar interrogarme quién era esa supuesta “zorra impresionante”. Beth encabezaba mi lista, luego... Seguidamente vino un suspiro (Jean, lo más probable) sin aparecer por ninguna parte respuesta alguna del moreno. Intenté otear a través de las rendijas finísimas que había entre la puerta y la pared pero apenas pude lograr ver nada.

─ He preguntado por ahí y dicen que ella habla mucho contigo. ¿Es eso cierto? ─ sucedieron unos segundos que Chace se tomó antes de seguir ─ ¿Estás intentando ligártela? Bueno es normal, a la única mujer que ves es al vejestorio de nuestra abuela.

─ Eres un puto cabrón.

─

¿Te pone? Joder, asqueroso Luc. ¿Te la intentabas ligar? ¿Tú? ¿A ella? ─ rió, a carcajada abierta ─ No tienes ni media posibilidad con esa tía. Y si te he citado aquí era para hacerte saber que ya no la tendrás, porque ahora es mía.

─ ¿Cuántas veces más? ─ preguntó él, directo.

─ ¿Cuántas qué? ─ respondió Chace.

El humo se disipó e intuí que Jean se había terminado su cigarro. Lo que vino a continuación me dejó con los ojos dilatados y el cuerpo petrificado.

─ ¿Lo has hecho con Maryna? ─ terminó diciendo.

─ La última vez... ─ di un golpe a la pared con la mano en un puño antes de que lo dijera. Maldito cabrón, fijo que no diría la verdad. ─ Ayer mismo, en los lavabos de este centro.

─ ¿La obligaste?

Aquella pregunta me pilló totalmente por la espalda. Una afasia acaparó los vestuarios sumiéndome en un estado de sudor frío y nerviosismo incontrolables.

─¿Por quién me has tomado loco drogado? Las tías son las que me piden ─ dijo Chace ─ Tendría que haber gravado sus gemidos; te habría encantado oírla gritar mi nombre de esa manera.

Recordar la escena de ayer en mi mente, me subió la temperatura hasta coger fiebre y enfermar. Después de aquella semejante bravuconada farsante del único cabrón de los dos Harrows presentes al otro lado de la pared, lo único que me faltaba era escuchar aquello de Jean Luc Allain.

─ Ya veo ─ el sonido de unas deportivas golpear uno de los bancos me puso en alerta ─ Una lástima que no te crea ni una sola palabra porque aquí el que no sabe una mierda de Maryna más que la profundidad que tiene su entrepierna eres tú.

Algo se estampó contra la pared, justo donde yo estaba pegada e hizo despegarme de ella como si abrasase. Mi respiración se aceleró a una velocidad vertiginosa. No tuve sospecha de pensar que se estaban golpeando. Corrí, corrí hasta tener el corazón en la boca, hasta dar con el primer profesor escribiendo en una lista de pie junto a una de las porterías del campo de futbol.

Cuando un grupo de estudiantes (de entre ellos yo) penetró en los vestuarios masculinos detrás del profesor Brown, ya era demasiado tarde. Chace y Jean segregaban sangre por sus rostros perlados por el sudor y el líquido rojo. El primero por una ceja y boca, el otro por un lateral de la frente pintando un parte derecha de la cara con un hilillo carmesí y su nariz...no me pare a describir más. No me dio tiempo a analizar el estado en el que se encontraba cada uno cuando los cogieron a ambos, separándolos entre forcejeos y algún que otro golpe que se llevaron los que les sujetaban. Los sacaban de allí al instante. Loren y Danna a mi lado se giraron hacia mí cuando el maremagno de gente se disipó dirección al patio entre murmullos acerca de la disputa de los primos Harrows. Aquello daría que hablar y mucho, y al final del día la noticia se habría esparcido como la pólvora hasta la cafetería donde trabajaba Dany.

─ Madre mía, que fuerte ─ soltó la rubia con una mano en la boca.

─ Sino lo veo no lo creo ─ añadió Danna ─ Landon me contó lo poco bien que se llevaban pero no pensé que llegarían a esto.

En esos momentos, más preocupada por Jean que en mi propio malestar, no les confesé nada a cerca de la causa que motivó esa refriega entre primos.


CAPÍTULO 20 (especial Pub Geroge)



El claxon volvió a resonar en la calle, poniéndome nerviosa. Abrí la ventana y busqué el coche rojo de Dany con la mirada.

─ ¡Que ya bajo, loca!

Que Dany hubiese venido a buscarme no había sido idea mía, ni de Jean, sino de la propia bisexual. Aquella mujer teñida de rojo chillón había conseguido mi número de teléfono y me había llamado a mediodía. Tampoco era nada del otro mundo, como bien dije una vez, ya nos considerábamos amigas.

─ Hola, Maryna.

─ ¿Quién es? ─ había preguntado confusa.

De haber estado más atenta a lo que me sucedía en mi vida, hubiera caído en la cuenta de la voz de la chica. Jean no había aparecido en todo el resto de la semana por el instituto, en cambio Chace si lo hizo, con algunas tiritas en el rostro y magulladuras no muy llamativas.

─ Danielle ¿en serio no reconoces mi voz?

─ Ahh, dios perdona. ─ no supe qué excusar dar, aunque a la joven le bastó con esa ambigua respuesta.

─ Hoy es sábado, pasaré a recogerte a las diez y media. ¿te va bien?

─ ¿Cómo?

Pero Dany ya había colgado. Yo me quedé unos segundos mirando mi móvil, analizando la situación.  Pero de algún modo desconocido consiguió también mi dirección y apareció, puntualmente y tal y como había dicho, a las diez y media. Algo me decía que Jean tuvo que ver que diera con mi domicilio y número....

─ Vamos, guapa. Nos están esperando. ─ dijo en cuanto salí de casa y subí al coche.

Me mantuve en un terco silencio hasta que aparcamos enfrente del Pub Geroge. No había tenido un humor excelente desde lo de Chace y mucho menos después de la pelea de éste con Jean. ¿Iría él? ¿Estaría ya bien? La inquietud de no tener noticias suyas me tenía extenuada así como algunos recuerdos que contenían conversaciones que me había quitado el sueño en más de una ocasión.

“¿Es que estás sorda? He dicho que sí”

“¿A cambio de nada? No cuela, Jean’”

“No he dicho eso”

“Dime qué quieres entonces”

“Ya te lo diré, no estoy ahora para pensar. Si quieres un consejo...”

El peligroso momento de saber qué debía darle a cambio después de abrirme el camino no sólo hacia la entrepierna de Chace sino por haber respondido a las provocaciones de su primo y haberme “protegido” terminando mal, se acercaba peligrosamente. Me faltaba tiempo para buscar la puerta de emergencia y echar a correr como una loca.

El pub rebosaba humo y alcohol, como siempre. Seguí la llamativa cabellera de Dany por todo el local, hasta que llegamos a los sofás que ya estaban adoptados como suyos. ¿Mío también? Dany se hizo con dos cervezas de Aka Damm.







─ Bueno, a este paso tendremos que apuntarte en el muro. ─ dijo ofreciéndome una.

Junto a ella, un Jean con cortes por la cara y un morado en la mejilla rió entre dientes. Jean Luc Allain. Mi estomago se apocó, mis sentidos se mermaron. Dejé de oír tan claramente la música de fondo. Además mi alegre sonrisa se borró. Sin embargo, a tiempo por mi parte, intenté evitarle (porque aun no estaba preparada) y alcé las cejas volcando la atención en Dany.

─ ¿En el muro?

Pero no tuve éxito porque él intervino.

─ Es una tontería que se le ocurrió la noche que se fumó tres verdes seguidos. ─ apostilló él, lo que me obligó a mirarle. ─ Aquí la amiga quiso escribir el nombre de todos los del grupo en la puerta del baño de discapacitados.

─ Estoy yo, Landon, Abraham, Summer, Jean y sólo faltas tú. ─ prosiguió ella, como si Jean la hubiera alentado a seguir en lugar de burlarse de ella.

Me dejé caer en el sofá, con pensamientos cruzados, mientras Landon asentía a la propuesta. Uno, que Dany era algo más inocente de lo que creía. Dos, que mi petición de ayuda a Jean hacía ya más de dos meses para con su primo me había forzado a confraternizar con gente como ella, que ahora creía que yo formaba parte de sus mejores amigos.

Enterarme de que estaba siendo tan aceptada en el grupo de Jean no era precisamente ofensivo, pero decidí dejarme llevar por la antipatía que arrastraba desde que Chace abusó de mi en el baño, cuando tragué la pastilla el miércoles pasado y la pelea. La famosa pelea. De súbito, alguien me cogió firmemente de la muñeca y me arrastró al exterior. Fuera, Jean se apoyó contra la descascarillada pared con su usual indolencia y me observó intensamente. Como si nada hubiera pasado, como si hubiéramos retrocedido en el tiempo y nos encontrásemos en los “inicios”.

─ Haces la misma cara que haría alguien que haya lamido un limón.

Aparté la mirada y fruncí el ceño, pero insistió.

─ No, discrepo. No tienes cara de haber lamido un limón, sino de haber lamido un limón enterrado en un montón de mierda mustia. ─ dio una honda calada a su cigarrillo y yo suspiré.

─ ¿Qué coño quieres, Jean?

Sin poder evitarlo, volví a las andadas con él...Jean alzó las cejas.

─ Empezamos fuerte, y eso que sólo son... ─ miró su reloj teatralmente ─ las once menos cuarto de una noche muy larga.

─ Ya veo que estás perfectamente recuperado de lo de Chace.

─ Sí. He recibido peores palos en la vida que los puños de goma de un jugador de fútbol como ese.

Pensar en Jean en un chico sin padres, cuando Chace le llamó huérfano, hizo que me sintiera algo compungida hacia él a pesar del tono usado en su comentario. Le tenía aprecio, sí, no sabría indicarlo en una escala del uno al diez, pero estima encajaba a lo que tenía con él. Yo no supe estarme quieta a pesar de la tristeza, y le robé el cigarro de los labios dando una larga calada sin detener mi mirada en ningún sitio concreto. Yo sabía que él sabía que yo sabía que él sabía que estaba muy alterada, y le agradecí en silencio que no dijera nada.

─ ¿Larga? Me largaré en cuanto pueda de éste lugar. ─ dije expulsando el humo.

“Y de la ciudad, si pudiera”, me dije a mí misma.

─ Retomando la conversación donde la dejamos, preciosa, voy a responderte a esa frase tuya tan grosera de “qué coño quieres, Jean”. Quiero que me lo cuentes.

Arrugué la nariz. Contárselo. Por dónde empezar. ¿Por la fiesta en casa de los Harrows? ¿Por el segundo polvo con Chace? ¿Por su abuso? ¿Por el condón que me dio y que no entendí? ¿Por haber pensado en él estos últimos días demasiado hasta dejar de comer? ¿Por la desagradable decepción de haberlo hecho con Chace (quitando el peor suceso del año, no, de toda mi vida con ese desgraciado al que deseo castrar)?

¿Por el hecho de haberme dado cuenta de que él me atraía mucho más de lo esperado y que eso había arruinado mi plan yéndose cada vez más al garete cometiendo estupideces una detrás de otra?

Haber recurrido a él me había hecho pensar en otro, en querer otro tipo de cosa del sexo. Antes me hubiera bastado con “follar”, habría disfrutado. Pero conocer a Jean me había hecho desear “hacer el amor” con otro y seguir conociendo esos placeres ocultos que mencionó en su día. Nuestra primera vez apenas fue el comienzo, ni siquiera tenía ordenada mi cabeza, y sentimientos. Desgraciadamente para mi orgullo, debía darle la razón a Dany, había cometido dos grandes errores, querer acostarme con Chace y recurrir a Jean para lograrlo. Porque, teniendo a Jean cerca, ¿quién con dos dedos de frente aceptaría a Chace?

Había estado mucho tiempo en silencio, tanto que se me había nublado la mirada y mordía nerviosamente la uña de mi pulgar, de la mano que sostenía todavía el cigarrillo y que no le había devuelto. Consumido desde hacía segundos, él tampoco me lo reclamaba. Estaba a punto de llorar todo lo que no había llorado en casa (en realidad lo había hecho, pero a escondidas y conteniéndome), de estallar. De dejarme caer, esperando que Jean me sostuviera, como así lo quise cuando estuve a punto de derrumbarme en el pasillo al salir de mi pesadilla con Chace. Aguanté.

Pero, en lugar de sostenerme como ansiaba (como desesperada) él se acercó a mí y me quitó la colilla de los dedos. La arrojó al suelo mientras me observaba con seriedad, pero rehuí su mirada. Un súbito y firme contacto me hizo alzar el rostro hacia él, Jean me había agarrado la cara obligándome a observarle de cerca. Había algo tranquilizador en su tocamiento, a pesar de no ser tierno o suave, algo en su firmeza (o, tal vez, esa firmeza) me tranquilizaba.

Me di de bruces contra sus ojos marrones, peligrosamente cercanos, y tragué saliva al ver que éstos eran oscuros pero que la luna y a la luz de la farola, les arrancaba un brillo inusual. No dijo nada, solo me miró y se quedó así hasta más de un minuto. Sin pestañear, hizo mucho más de lo que hubiera podido lograr con palabras. No pude mantener mi máscara por más tiempo, que cayó por mis mejillas en forma de pequeñas lágrimas, pasando a unas más gruesas y abundantes. No sollocé, ni siquiera me permití un gesto, sólo me aferré a su mirada y me tragué el llanto por dentro. Sus dedos resbalaron por mi rostro, esta vez en una pequeña caricia.

─ ¿Te hizo mucho daño?

Oírle hablar en medio de aquel momento me sorprendió, en medio del silencio. Pero, sobre todo, por su grave tono de voz masculino.

─ N-no ─ mentí aunque los dos presentes sabíamos que hasta el más tonto no se lo hubiera tragado.

Pero como ni yo ni Chace le habíamos contado con pelos y señales qué y cómo ocurrió todo en el baño, no podría culpar de lo que me dijese después. Jean rompió con mi esquema de ideas pero era lógico dado su escueta información sobre eso.

─ Entonces no tiene sentido que llores más por mi primo ─ dijo con una pequeña sonrisa que no respondí. ─ No merece eso, sino tu fortaleza. Sabes que de los errores se aprende ¿verdad?

─ No sé cómo agradecerte, Jean ─ solté y me hizo callar con un gesto.

Pegué mis labios de nuevo, dejando que su pulgar me limpiase la piel mojada por el silencioso llanto, intentando transmitirle con la mirada. Su semblante serio volvió, y temí que hubiera podido captar lo que yo intentaba decirle silenciosamente.

─ ¿Hay alguien más que te ha hecho daño?

Volví a apartarme de él, retrocediendo un paso y volviendo mis cansados ojos cafés hacia el suelo plagado de colillas. ¿Qué coño quería que le dijera? Mis mejillas brillantes de lágrimas y mi nariz congestionada...

─ ¿Te vale Danielle?

─ ¿Qué? ─ venció mi resistencia y me giré hacia él, confusa de nuevo.

Sin embargo, su mirada inescrutable dejaba entrever, al fin, un resquicio de algo que no supe identificar. Me miró, entre el humo de su nuevo cigarro.

─ Ocurre algo muy curioso con las mujeres. Y es que, mientras los hombres nos callamos nuestros problemas a no ser que queramos ayuda, las mujeres encontráis alivio hablando de vuestros problemas sin pedir consejo. ─ le miré, sin saber adónde quería llegar. ─ A mí no me quieres contar que hay algo más, pero está jodidamente claro que lo necesitas. ¿Te sirve Danielle?

Me daba muchísimo miedo que fuera capaz de adivinar mis pensamientos de esa manera, sin margen de error. Porque intuí, en el instante en que me disculpé con la mirada por no confiar en él para contárselo, que él sabía mucho más de lo que había dicho. Sobre todo en el suceso clandestino de mi abuso, donde sólo lo sabíamos los implicados y él, que yo supiese. Seguramente también estaba enterado que era él quien me había hecho daño, aunque no directamente, ni tampoco físicamente.

Lo supe con certeza cuando, tras mi ligero asentimiento, sus ojos chocolate se oscurecieron de nuevo y se fue, entrando en el pub. Todavía sentía un nudo en la garganta cuando segundos después salió Danielle. Se acercó a mí y me abrazó con fuerza, haciéndome sentir mal por creerla una idiota estúpida. Me miró con compasión y sonrió.

─ ¿Jean?

─Jean ─ no pude negarlo.

─ Me dijo que ya te habías acostado más de una vez con Chace ─ tanteó, mordiéndose el labio inferior y haciéndome sentar sobre la acera. ─ ¿Me lo cuentas?

─ ¿Se lo contarás a Jean después?

Dany sonrió, encantadora, con sus labios rojos.

─ Él ha sido siempre muy importante para mí, sería muy mala amiga si no lo hiciera, teniendo en cuenta la situación.

Suspiré y lo solté todo. Incluida la aberración de aquél martes que me marcó de por vida, eso, sino lograba eliminarlo de mis recuerdos alguna vez. Cosa que dudaba. Le conté lo decepcionante que había sido todo desde el segundo polvo, lo desagradablemente ruidoso y directo que fue Chace follando y proponiéndome encuentros, su estúpida y ridícula manera de llamarme “nena” en más de una ocasión. Intenté no decir nada sobre lo de haber pensado en Jean tras la última vez que le vi lleno de sangre y con la respiración acelerada encarando a su primo feroz. La mirada de Dany me instaba a ello, a no omitirle cosas. Aun así, no incluí en mi discurso lo mío con Jean en mi casa.

─ No se lo digas. Por favor, Danielle, si también eres mi amiga, no se lo digas. Por favor...

No me refería a la penetración ni lo que iba antes, sino lo que había surgido en todo el periodo en sí, lo que estaba palpitando en mi cuerpo y no eran los latidos de mi corazón sino otra cosa. Ella me abrazó otra vez.

─ Puff, debieron ser duros estos días para ti... podrías haber venido a mi cafetería ─ dijo en mi oído ─ En fin, sé que eres una chica fuerte, te mereces ser feliz. Y te lo prometo. Pero tienes que prometerme que algún día se lo dirás tú.

La rodeé con mis brazos y suspiré quejumbrosamente. No tenía elección.

─ Lo prometo.

─ Pero Maryna, dime... por qué crees que Jean no... La pelea es algo que yo no pasaría por alto. ─ bebió de su media cerveza ─ Le visité un par de veces estos últimos días y puedo asegurarte que jamás en la vida había hecho eso por una tía.

¿Es que no se le había pasado por la a que ambos primos no se llevaban bien y que aprovecharon esa tarde que se tenían ganas para provocarse? Yo sólo fui un pretexto como podía haber sido otro para que Jean estampase contra la pared a su primo. Aunque eso no quitaba que estuviese agradecida por su actuación.

─ Danielle ─ pronuncié su nombre completo ─ Simplemente, no. Le interesan cosas muy diferentes a las que me interesan a mí.

Éramos distintos, punto.

─ No te digo que no.

Hice un gesto, tomando su declaración como refuerzo de mi triste alegato. Pero ella negó.

─ No, no, no, no, Maryna, no me malinterpretes. No iba en ese sentido... Bueno, sí, pero... ─ suspira, buscando en mi rostro la respuesta para convencerme. ─Maryna, las personas cambian.

─ No siempre.

─ Él es muy buena persona. Eso no me lo puedes discutir.

Suspiré por enésima vez, pensando a mi pesar que la joven tenía razón. Titubeé unos instantes y, al fin, me decidí a preguntarle una de tantas preguntas que tenía en la cabeza. Interrogar a Dany sobre aquello, sobre todo después de haber negado tan categóricamente la posibilidad de acercarme a Jean a ningún nivel, fue algo impactante. Porque no le expliqué la conversa que tuvimos cuando nos echaron de clase, ni cuando lo hice con él en mi cocina. Al parecer, él tampoco le dijo nada, sino lo hubiera sabido de inmediato. Sería impactante para ella, que tras oírme preguntar “¿sabes si se ha enamorado alguna vez?” parpadeó inocentemente para mí, que me sonrojé y traté de no mirarla a los ojos cuando respondió.

─ Sí, claro.

─ ¿De ti?

No, por favor, dime que de ti no.

─ No. ─ respondió con una sonrisa, entreviendo mi alivio con sus ojos color chocolate. ─ De Summer.

─ ¿Qué?

¿Esa extraña japonesa con un gusto horrible para los tintes capilares y mirada penetrante? Sum... Jamás lo hubiera imaginado, aunque siempre intuí que había algo cuando ambos estaban juntos. Lo había visto pocas veces, pero suficiente para percatarme. Demasiada confianza. Me sentí mal, traicionada. Jean había estado jugando conmigo, cuando saltaba a la vista que todavía sentía algo por Summer, la cual se estaba convirtiendo en mi amiga, no tanto como Dany pero era más que simple conocida.

Joder.

─ Maryna, ¡Maryna! ─ Dany buscó mi mirada con la suya. Se la devolví a regañadientes. ─ No hay nada entre ellos. Lo hubo, sí, pero hace ya dos años. Son muy buenos amigos, pero nada más. Además, Summer me apoya.

─ ¿En qué te apoya?

Resultaba muy exasperante hablar con alguien que, aunque te diera su confianza, se explicaba muy mal (menos cuando me informó de lo bien que se le daba a Jean en el campo del sexo) y, al parecer, quería mantener ciertas cosas en secreto. Dany esbozó una media sonrisa, imitando a Jean a sabiendas.

─ No tiene sentido que te lo diga ahora. De momento, lo que tienes que hacer es venir conmigo, Summer, Landon y Abraham a que te invitemos a un trago.

Me arrastró al interior del pub, sin darme tiempo a pensar en nada. Y se lo agradecí. Pasé todo el tiempo con Summer, que intercambiaba cuchicheos con Dany, y con Abraham (el novio de Summer, recién me enteré) un tipo enorme con perilla y sonrisa ancha. Cuando me presentaron oficialmente a la pareja, lo primero que hicieron ambos fue darme un abrazo de oso que me asustó e impresionó al mismo tiempo. Sin embargo, demostraron ser buena gente.

Riendo los chistes de Abraham y las ocurrencias mordaces de Summer, sentada al lado de Dany, me descubrí sorprendentemente a gusto. Todos ellos, especiales a su manera, me estaban aceptando en su grupo como una más, sin ningún tipo de prejuicio ni preguntar de dónde venía o qué había hecho. Aunque, dos horas y cuatro cervezas más tarde, aparecieron Jean y Landon. Con el salero que dan seis cervezas doble malta, la chica se puso en pie y ahogó al chaval.

─ ¡Laandoooooon!

Sentí que encajaría muy bien Danna aquí. Sentí que la “traicionaba” por no haberla llamado aunque tampoco estaba totalmente segura que estaría Landon aquí. Arg, debí haberlo predicho. Abraham detrás de mí, maldijo al ver que se le había caído el porro.

-Mi amor ¿quieres un poco?

Creí que se lo había dicho a su novia hasta que Jean le respondió y se sentó a su lado.

─ Claro, cariño. ¿Te hace un submarino?

Quéééé gays, sonaron ambos. Abraham palmeó, mientras Summer alzaba los pulgares.

─ De puta madre. Maryna, ¿te vienes?

─ Claro. ─ no sabía de qué iba pero qué más daba.

Nos pusimos en pie y, en el camino, me aproximé a Dany.

─ ¿Qué coño es un submarino?

La muy maldita (cariñosamente) rió y no me contestó, empujándome dentro del baño de minusválidos. Apretujada contra Jean, y algo incómoda contra Landon, los seis nos acomodamos como pudimos en el reducido espacio. Sólo por estar cerca de ellos en esa situación tan ridícula, y con el humo de cuatro porros más que había encendidos en el baño, me entró la risa tonta.

─ Joder, ya ha caído. Preciosa, no sueles hacer esto, ¿a qué no? ─ dijo Jean.

Le miré, intentando parecer seria, pero me empecé a carcajear a mandíbula batiente. De haber estado sola en ese baño infestado de humo, hubiera caído de culo al suelo, pero me encontraba agradablemente apretujada contra Jean y su cuerpo. Me sentía flotar, feliz. Ya nada tenía importancia, los problemas parecían que estaban tan lejos..., “Me pintaron florecillas en el aire”. Dejé caer mi cabeza contra el pecho de Jean, quizás con demasiada fuerza, porque gruñó un quejumbroso “¡mmm!” en medio de una calada y le entró la tos. Dany se carcajeó a su costa, mientras el atronador Abraham le aporreaba la espalda. Entre toses, Jean se quejó.

─ ¡Agh, joder, Abraham!

Reí y me apoyé contra él, divertida. Había hecho una cara adorable. De pronto, me quedé con la boca entreabierta al ver cómo empezaban a meterse mano Summer y Abraham. No debería ser extraño, eran pareja, pero cuando se unió al juego Dany, una palabra empezó a formarse en mi cabeza. No la quería decir todavía.

Jean, aprovechando que los otros cuatros estaban aspirando el humo de los porros dándose besos y manoseándose bajo la ropa, él me susurró:

─ Y aquí tienes otro de mis placeres ocultos que quería compartir contigo.

─ Ah ─ susurré pero no pude decir nada más porque me besó.

─ Uhhhhhhhh ─ silbaron a coro en el lavabo.

A punto de caer en el rubor adolescente, me aferré a Jean, rodeando su cuello con mis manos para enroscar su lengua con la mía y comenzar un baile bucal. Sus manos se colocaron a cada lado de mi cintura. Jean logró independizarme del resto, centrándome sólo en él, en sus caricias cuando empezó a trepar sus manos por debajo de mi camiseta rozando mi piel ya incandescente. Lo apretados que estábamos sólo provocaba que su bulto presionara mi entrepierna de forma escandalosa. Gemí y Dany chilló con los labios hinchados y algo corridos por el rojo de los de Summer. Cuando aquello empezaba a subir de tono, Landon y la pareja salieron del baño de minusválido, dejándonos a Jean, Dany y a mí en él.

Con un mínimo espacio a la disposición de los tres ahí reunidos, Dany fue la que inició el trío.

─ Tú simplemente déjate llevar ─ dijo con ojos brillosos la chica.

─ ¿Lo has hecho alguna vez? ─ preguntó Jean sobre mis labios.

Negué con la cabeza, él me sentó sobre la tapa del váter. Me abrió de piernas y metió su miembro encapuchado (todavía aunque estaba por decirle que me dejara verlo ya) entre ellas. Aquello me incitó como nunca antes y Dany empezó a desnudarse tarareando una canción. Viendo como la ropa de la pelirroja surcaba el suelo del baño, Jean me ofreció otro dulce beso sabor a cerveza y chocolate de su último porro, el que inundó el ambiente junto con los demás. Cada segundo que me acariciaba el sujetador y mis hombros en un masaje de lo más placentero quitándome la camiseta, pedía más. Dany de un tirón sorpresivo le pasó su sudadera por la cabeza.

─ Aquí la loca, te sorprenderá. ─ susurró rozando su nariz con la mía antes de atacar mi cuello y descender hasta mi sujetador.

Lo desabrochó y siguió el camino con su boca hasta lamer mi pezón derecho en círculos pequeños.

─ ¡Venga, Jean, quiero verle la piel de gallina!

Jean levantó su dedo corazón en dirección a Dany mientras yo reía con los efectos danzarines de los porros en mi cuerpo y los mordiscos de la boca del moreno en la punta de mis pechos e incluso en mi vientre plano. En ningún momento me hizo daño, más bien, me provocaba. Estaba a nada de hacerlo por primera vez. De follar con dos personas, de hacer terceto en ese baño de minusválidos. Di un respingo cuando él meneó su cintura rozando la cara interna de mis muslos. ¡Dios! Entonces Jean se levantó y dio paso a una Dany entusiasta que se sentó a horcajadas encima mío y me apreté todo lo que pude contra la pared.

─ ¿Te gustan los chupetones?

─ Dany, no abuses. ─ dijo sonriendo entre dientes Jean bajándose sus pantalones.

─ Vale, vale, jo, es que sois tan monos los dos...¿Me dejas desabrocharte el botón?

Le cogí la cara y la callé con un beso. De esta manera dejaría de soltar cosas y nos inmiscuiríamos en el erótico momento. Su mano no tardó en aflojarme mis tejanos. Sonrió, lamiendo mis labios con la punta de su lengua, divertida y acariciándome la barbilla con la palma de una mano. Con la otra, me iba deslizando los pantalones. Se puso en pie y me los quité yo y aparté mi ropa con un pie junto a mis zapatos. Ya estábamos todos en ropa interior. Dany y yo con los senos descubiertos y respingones. Nunca pensé que una tía podía excitarme así. Tal vez se trataba de la maestría de la pelirroja porque no me gustaban las tías.

Jean le palmeó en el hombro y Dany se apartó de mí con rostro de lobo afligido quedándose con ganas. Luego él se sentó en el suelo sobre su ropa y nos invitó a las dos para tumbarnos encima de él. Empieza la acción.


CAPÍTULO 21



A una a sabiendas de lo que podría ocurrir en ese lavabo, me sorprendió al ver a Dany apoyar sus manos contra una de las paredes y acoplar su sexo encima del rostro del Harrows estirado bocarriba. Los dedos de Jean le despojaron de su tanga rojo y Dany lo agarró colocándoselo como collarín en su cuello. Aquella tía estaba como una puta cabra, pero me caía bien.

La pelirroja acercó su sexo con las piernas separadas hasta que la lengua de Jean llegase a tocar los labios de su vagina, pelvis y la cara interna de sus muslos. Dany se mordió el labio y yo coloqué mis rodillas a cada lado del cuerpo de Jean. Le quité sus calzoncillos y descubrí su miembro, excitado, de tamaño considerable (muy bien aprovechados esos 22 cm) y preparado para mí. Me apoyé en su pecho y me acomodé con mi sexo al descubierto para irme sentando poco a poco encima de su cadera. La punta de su pene hizo que soltara un grito ahogado cuando me tocó lo más íntimo.

Las carcajadas suaves de Dany me advertían lo bien que succionaba Jean su matriz. Sin más, fui descendiendo sintiendo al pequeño (pero de menudo nada) en mi interior y cerré los ojos hasta que entró por completo. Su miembro al expandirse dentro de mi vagina, apretaba hasta arrancarme un poco el habla pero estimuló todos mis sentidos instantáneamente.

Jean Luc, ocupado desde hacia ratos en la entrepierna de Dany, tanteó con sus manos en el aire hasta dar con mi trasero el cual apretó y me dio una cachetada que hizo sacudirme hacia delante y gemí. Se quedaron sus manos acomodadas en mi cuelo e incliné más mi cuerpo para pedirle con mi movimiento de pelvis que lo agitase. No tardé en botar encima y en faltarme el aire cada vez más... Dany liberaba gritos agudos y le insistía a Jean que no parase. Yo, enfrascada en ese seísmo al borde del descontrol, me movía todo lo acelerada que mi cuerpo era capaz. Me sujetaba al cuerpo de Jean para no perder el ritmo. En menos de un minuto nos corrimos convulsionados y perlados del sudor, descargando él su tibio semen y dejó escapar aire de sus labios, sonoramente dirección el sexo de Dany.

─ Uff ─ susurró ella.

Cogí una gran bocanada de aire tras el orgasmo, con el cuerpo más que acalorado, y luego volví a inspirar antes de apartarme para otorgarle a Dany el segundo asalto con Jean. Al ver como la pelirroja se colocaba a horcajadas encima, sentí la imperiosa necesidad de vaticinar a los dos que no quería que compartir a Jean con nadie más.

“Quiero saber hasta qué punto nos tendremos el uno y el otro. Si voy a tenerte que compartir en un 30, 50 o incluso un 80 por ciento” ¿Porqué recordaba tanta frases de él? ¿Me estaba marcando más de lo que creía? En aquél entonces, no le contesté. No podía joder el trío ahora por un pensamiento absurdo de última hora. La voz de Jean me sacó de mi momentánea ensoñación mirando de reojo como las manos de Dany acariciaban el sexo de Jean.

─ Ven... preciosa ─ susurró él con un gesto.

Me cogió de la mano y me condujo para colocarme en la misma posición en la que estuvo Dany antes contra la pared. Mi sexo ya excitado y extenuado por el primer clímax, volvió a brindarme otra culminación tras notar la lengua de Jean adentrarse en mi humedecida vagina. Lo hacía de maravilla, me ponía burra. Mordí mis comisuras en repetidas ocasiones arañando la pared con mis uñas mientras dejaba que la boca de Jean explorase mi intimidad.

─ Oh, oh, ¡sólo un pocccco...más! ¡Joder Jean!─ gritó Dany.

¿Nos habrían oído ya? Ya lo creo que sí, por muy alejado y apartado que estaba el baño de minusválidos de los demás compartimentos. Me corrí dos veces el rato que estuve tuve mi entrepierna encima del rostro sudorífico de Jean. Extenuados físicamente los tres pero no rendidos, Dany me señaló el miembro del moreno y elevé las cejas. Ella se levantó apoyándose en la barra metálica que había al lado de váter y yo, sin que me lo dijesen, me metí el pene de Jean en la boca. Dany se encendió un cigarro que le pasó a Jean. Yo succionaba y movía mi lengua alrededor de su sexo, sintiendo como si fuese mío la respiración del moreno.

Las manos de Jean acariciaban mi melena castaña, despacio y jugueteando con mechones sueltos. Sus inhalaciones elevaban y bajaban su pecho lentamente. La pelirroja volvió a formar parte de aquello hurgando en mi sexo pillándome desprevenida. Grité con el pene de Jean en la boca. ¿Qué acaba de hacer? Apretó su mano en mi entrepierna y me agité de nuevo. Seguí lamiendo el sexo de Jean llevando a cabo una felación de la mejor manera que sabía, pues pocas habían sido las veces que había hecho eso.

La mano de Dany jugó conmigo y me metió un dedo en mi sexo mientras hacía uso de su flexibilidad y besaba a Jean para tenerse atendida. Él se exaltó expulsando su fluido por tercera vez (si no iba mal aunque menos que las otras veces) en mi boca y curvé mis labios, contenta de haberle masturbado con éxito. Ipso facto, Dany me abrió más las piernas y sumo dos dedos más en mi interior los cuales realizó pequeños círculos para enardecerme. Gemí con mis labios entreabiertos y el sabor amargo y dulce de Jean. Con la pasión habiendo invadido mi cuerpo, me eché hacia atrás retirando mi cabeza de las piernas de Jean.

─ Túmbate ─ me pidió sutil poco después, con voz entrecortada.

Dany rió como si supiera que iba a hacerme. Apoyé mi barbilla sobre su torso y la pelirroja se levantó no sin antes pellizcarme el culo dando otra calada a su cigarro, larga y profunda. Le acercó el cigarrillo a Jean y ella expulsó el aire haciéndome toser un poco.

─ Bueno pareja, me doy por satisfecha. Os dejo solitos ─ nos guiñó el ojo empezándose a vestir.

Antes de abrir la puerta miró a cada lado para que no hubiese nadie. Ésta se cerró y Jean y yo nos miramos callados. Sudábamos, respirábamos aún radicales. Y pasé una mano por su frente llena de sudor, mirándole directamente a los ojos. Él sonrió campante y festivo pasando una de las suyas por el centro de mi columna vertebral, haciéndome estremecer con su débil tacto. Descendió otra mano por mis cuádriceps y glúteos haciéndome cosquillas y erizándome la piel de nuevo. Su miembro rozaba el mío todo el rato pero ya habíamos tenido suficiente por hoy. Aunque...¿aguantaríamos? Cerré los ojos y me sorprendió ver estampada su boca en mi frente antes de apoyar mi cabeza sobre su cuerpo. Un beso lleno de ternura que no me paré a interpretar. Sólo disfruté del momento que sabía que no duraría mucho. Con los latidos de su corazón en mi oreja, descansé.

Pasó un rato, ignorando cuanto, Jean seguía delineando zonas de mi cuerpo con los dedos terminándose el cigarro. Cuando se lo acabó, lo apagó tirándolo dentro de váter. Nos sentamos, yo con mis piernas a cada lado de su cuerpo y el agarrándome por la espalda.

─ Dos veces ─ dijo muy cerca de mi boca ─ ¿Qué crees que está pasando Maryna?

─ No lo sé... ─ bajé mi barbilla evitando su mirada.

Un súbito golpe hizo que los dos diéramos un salto, acompañado de una voz cabreada.

─ ¡Me cago en la ostia, que me meo!

El aire fresco y limpio del pasillo (cómo debía de estar el aire del baño para considerar el aire del resto del local, normalmente lleno de cigarrillos, “fresco y limpio”) nos golpeó en la cara cuando salimos y me despejó lo suficiente como para poder mantenerme en pie por mí misma después de lo vivi entre esas cuatro paredes. Nos dejamos caer en los sofás, acaparadores, con una dilatada sonrisa. Dany nos echó una mirada más que cómplice que no pasó inadvertida ni en Landon, a quien dio un codazo Summer para que se enterase de lo que decían nuestros rostros. Al menos el mío aún estaba con las mejillas calentitas.

...........................

Cuando llegué a casa una lucecita prominente del salón hizo tensar el ceño cuando cerré la puerta de casa tras bajarme del coche de Dany. Llegué hasta la entrada del comedor. Mi madre estaba sentada en el sofá y miró el reloj.

─ Llegas ahora ─ dijo.

─ Llego ahora sí. ─ repetí cansada.

Eran cerca de las siete de la mañana.

─ Maryna, me gustaría hablar contigo ─ colocó una mano a su lado.

─ ¿Ahora? Mamá me gustaría dormir un poco antes.

─ Dentro de una media hora voy a trabajar y no te veré hasta la noche.

Me senté casi dejándome caer. Por la expresión de mi madre, supe que acababa de llegarle olor a alcohol, porro y etc.

─ ¿Pasa algo?

─ Dímelo tú.

Me quedé a medias de sacarme la chaqueta. Un centenar de ideas cruzaron por mi mente, cosas que podrían molestar a una madre. Empezando por la hora de llegada que ya era un motivo razonable para tenerla en ese estado.

Mi amistad con Jean, un chico que fumaba cigarrillo y porros ocasionales.

Mi amistad con todos sus amigos, una pandilla de borrachos y también fumadores de porros.

Mi plan de follarme a su primo hacía ya más de dos meses.

Y sí, mi logro de acostarme con Chace, a quién odiaría el resto de mi vida.

No obstante, su gesto no era extremadamente serio pero sí había algo de preocupación en él, gesto que no hubiera tenido yo en su lugar.

─ Hoy te ha venido a buscar una chica que nunca la había visto por aquí.

─ Se llama Danielle ─ contesté dispuesta a defenderla en todas las acusaciones que mi madre pudiese abordar.

─ ¿Ya no quedas con Loren o Danna?

─ Sí mamá pero hoy me habían invitado a un pub.

Mi madre seguía con gesto pensativo y poco probatorio.

─ ¿Y por qué no iban ellas también? ─ se acercó a mí, oliéndome ─ Hueles a porro y alcohol. Maryna ¿en qué te estás metiendo? Llevas semanas que no eres la misma. Me preocupa con qué gente que estés juntando ahora.

─ Déjalo mama ─ me levanté dispuesta a irme a la cama.

─ Me gustaría conocerles ─ prosiguió poniéndose en pie. ─ ¿Has empezado a fumar?

─ No. ─ contesté categórica.

Un par de caladas a algunos cigarrillos veces contadas no me consideraba ya fumadora ¿no?. Mi madre no me dejó marchar del salón.

─ No quiero elegir por ti, Maryna, lo que quiero saber es...si haces algo arriesgado o amistarte con quien menos te conviene.

Me enfadé de verdad, sintiendo mi inusual libertad siendo mermada. Mi madre nunca había actuado de ese modo, nunca había sido más madre que amiga, y su comportamiento diferente me desagradó mucho. ¿Acaso no seguía sacando aprobando exámenes?

─ ¡Quieres controlarme, mamá! Siempre te pasa cuando decido conocer gente nueva. Pronto voy a cumplir los dieciocho y...

Me acarició el pelo, tornando su actitud en una ahora más cariñosa y protectora.

─ Maryna siempre he confiado en ti pero me gustaría que te abrieras un pelín más conmigo y me contases, pase lo que pase, hagas lo que hagas, o estaré aquí para apoyarte.

Aquello me conmovió, me provocó otro llanto. Suspiré y parpadeé para disipar mis ojos acuosos repentinamente. En silencio me dejó ir y me fui a mi habitación meditando un instante antes de dormir.
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Salí a toda prisa, enfundada en mi albornoz blanco llegando a mi móvil cuando ya iba por el tercer tono. Leí en la pantalla número oculto y fruncí el ceño. Aun así respondí arriesgándome a sentirme tentada a comprar un súper filtrador de agua o una enciclopedia en albanés.

─ ¿Sí?

─ ¿Maryna? Hola, preciosa.

No era la voz de Jean, a pesar de que era el único que me llamaba normalmente así. No conseguía ubicar la voz correctamente cuando alguien apareció en mi cabeza.

─ ¿Quién es? ─ respondí igualmente.

─ Soy Chace, nena. ─ parecía un poco consternado porque no le reconociera de inmediato así que decidí darle una vuelta de tuerca más.

Aunque lo mejor hubiera sido colgar al puto ese y punto.

─ ¿Qué Chace? ─ ¡Jódete, inútil!

─ Chace ─ respondió esta vez con cierta gravedad. ─ Chace Harrows.

─ Ya sé de sobras quién eres capullo. ¿Qué quieres? Espera, que lo adivino. ─ dije peligrosamente sardónica.

Le puse altavoz al teléfono dejándolo sobre mi cama mientras me pasaba la toalla por mi cabello húmedo de recién salida de la ducha.

─ Voy a celebrar otra fiesta en mi casa este viernes.

No podría creérmelo...¿En serio esperaba que después de aquello...? A este tío le faltaban un par de tornillos o al final resultaba que todo su cerebro estaba embotado de la palabra SEXO en letras grandes.

─ ¿Estas? ─ dijo al no oírme. ─ Es que...tienes ¿algo mejor que hacer?

─ Sí, claro o c─>─ le dije acerándome al móvil.

Pude intuir su expresión de póker y “WTF” a través de la línea solamente por el pesado silencio que dejó caer.

─ ¿Cómo follarte a Jean?

─ ¿QUÉ?

Iba a apretar el botón de cortar la llamada cuando oí lo siguiente:

─ ¿Sabes que le pones?

Quise seguir escuchándole sólo para saber qué podía sacarle acerca de su primo aunque ¿qué clase de credibilidad podría darme un tipo que me violó y que odio con toda mi alma? Si no le había colgado ya era para no dejarle entrever cuan daño me había hecho ese imbécil. Qué gracia, su nombre empezaba por c de cabrón.

─ ¿Y a ti qué coño te importa? ¡Oye, como vuelvas a llamar a este número te denunciaré a la policía y no sólo por acoso! ─ amenacé con tono totalmente ofensivo.

─ ¿Sabes que tienes todas las de perder morena? ─ le dejé hablar echando humo por la cabeza. ─ Mi padre es jefe de policía.

─ No me digas.

─ Yo puedo darte mucha más caña que el tonto de Jean, no sabes lo que te estás perdiendo.

─ ¡No quiero saber una mierda de ti! ¡No me busques! ¡Ni siquiera me mires en el instituto! Nada que ver contigo, ni por donde caminas ─ le grité aunque no perdiendo los papeles sino lo más directa y “serena” que era capaz en esos momentos ─ No eres más que un cerdo payaso ─ le colgué.

Me caí sobre la cama y alargué un bufido mirando al techo. Los pasos de mi madre me pusieron en alerta y me incorporé. ¿Me habría oído? Salí al pasillo y me acerqué a las escaleras. La vi escribiendo en su portátil y rápidamente destensé los músculos de mi cuerpo. Al volver a mi habitación, entré y cerré el pestillo para que nadie me molestase y poder así cambiarme. Automáticamente fruncí el ceño, paralizada y atónita con los ojos puestos en el tío que estaba sobre mi lecho.

─ Creo que cuando he salido no había un Jean a tamaño real tumbado sobre mi cama.

Él esbozó una de esas sonrisas de gato de Cheshire.

─ No pareces sorprendida.

─ De ti ya me lo espero todo ─ repliqué, aunque verle tan de pronto, casi había dejado entrever lo trastornada que me había dejado la llamada de su primo aun haciendo mella en mí. ─ ¿Cómo has entrado?

─ Soy mago, me he teletransportado.

─ Y una mierda Jean ¿Cómo has entrado? ─ insistí con mi tono aun remarcando lo tocada y alterada que estaba Chace, junto, a más a más, con lo que hice ayer por la noche con él y Dany.

─ Creí que te lo esperabas todo de mí. ─ me picó con agudeza mirando de reojo la ventana abierta.

─ ¿Y qué quieres? ─ fui directa.

─ Hechizarte otra vez.

Tragué saliva, turbada por esa inesperada respuesta. ¿Cómo? ¿Aquí? ¿En mi habitación? ¿Era el destino que me enviaba a mi ángel de la guarda para paliar mi desgracia con su primo y que me tenía dolorida por dentro? Mi madre estaba en el piso de abajo, con su ordenador sí, pero nos oiría. Joder, Jean estaba desvariando otra vez. Corregí mi largo silencio con una bravucona mueca.

─ ¿Cuándo me has hechizado alguna vez?

─ El pasado viernes, exactamente a las 1:47 minutos de la noche, en el pub Geroge. Había luna llena. ─ dijo con rapidez ─ Puedo darte la presión atmosférica si quieres.

Alcé las cejas, sorprendida por que tuviera tan investigado ese momento. Aunque, tal vez, se lo estaba inventando todo sobre la marcha.

─ Ah ─ se incorporó y señaló mi expresión, después de haberme estado observando. ─ Estás sorprendida de nuevo. Creía que ya te lo esperabas todo de mí, preciosa.

Su arrolladora seguridad en sí mismo me irritó, porque precisamente esa seguridad me hacía sentirme insegura de un modo proporcional.

─ Déjate de giliflautadas ¿A qué has venido?

Su intensa mirada me traspasó desde la otra punta de la habitación, como si realmente fuera un mago leyendo mi mente con una certeza que me asustaba.

─ He venido a lo que ya te “esperas de mí”. ─ volvió a provocarme. ─ Reclamo mi pago, preciosa. Me debes algo. ¿Aquí se puede fumar?

Me crucé de brazos, cerrada en banda. ¿A qué venía este repentino ajustes de cuentas de última hora cuando ya me dijo lo que quería, placeres ocultos?

─ No, no se puede. Y no te debo nada, creo que ya te lo he saldado en más de una ocasión.

En parte le debía una por defenderme con Chace pero...

─ Pero eso ha sido mutuo, no vale. Tiene que haber una descompensación, tú me das y yo recibo. Así es como se salda un pacto.

Él alzó las cejas cada vez más sanas y su morado de la mejilla ya no contrastaba tanto con su tono de piel. Se puso en pie, acercándose a mí peligrosamente con su figura cargada de pasotismo. De pronto parecía más alto, más fornido de lo que antes me había atrevido a verle. Más masculino y, ante todo, más provocador de lo que ya me parecía cada vez que le veía, cada vez que nos probábamos, que nos poníamos a prueba donde nos cogiera el día y la hora.

─ No, no, no. Negación, no. ─ atrapó la punta de mi nariz entre el índice y el pulgar, como a una niña pequeña que le hacías creer cuando le robabas la nariz.

─ Me lo debes, aunque el resultado no haya sido el que esperabas.

Fruncí el ceño y me liberé de su contacto, indignada

─ ¿Qué te ha contado Danielle?

Sus ojos de gato brillaron en la penumbra de mi habitación, oscuros y pícaros. Su voz era un grave ronroneo burlón. Antes de contestarme, deslizó el cinturón de mi albornoz, entreabriendo lo único que me cubría y se lo colocó sobre sus hombros. Yo, con las dos manos me cerré el albornoz y crucé de brazos para que no me viese completamente desnuda. Aunque ya me hubiera visto más de una vez...

─ Nada, pero con tu reacción has confirmado mi teoría de que fue una cagada monumental con graves consecuencias de las que me hago una ligera idea. ¿A que sí, preciosa? Ya te dije que Chace nunca aprendió a hacer las cosas que yo hago. ─ me miró, con cara de niño pillo, marcando su mirada en la mía, haciéndola suya sin que pudiera escapar de ella ─ Yo ya sabía en qué terminaría tu intento.

─ ¿Cómo? ─ parpadeé incrédula. ─ ¿Sabías lo que me ocurriría con tu primo?
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─ ¿A qué te refieres, Maryna? ─ cambió su expresión a una seria.

─ A qué te refieres tú ─ dije casi acusadora. ─ Acabas de decir que sabías lo que Chace me haría al querer follármelo.

Me alejé de él, con temor de que lo último que podía ocurriré en la vida era...una decepción del chico que me importaba más que de lo nunca hubiese podido imaginar.

─ Sí. Ya sabes que él no sabe tratar a las mujeres.

Me eché a reír en vez de a llorar, una risa fingida y sarcástica a más no poder. Jean se me quedó contemplando como si el maldito no supiera por donde iba la conversa, no sabiendo de qué hablaba. Si estaba actuando, lo hacía a las mil maravillas.

─ Acabas de confesarme que sabías que Chace terminaría...─ no me salía la palabra, mis labios temblaron hasta que pude decir: ─ Lárgate de mi habitación, de mi vista. ¡Ya!

Todo era una JODIDA MIERDA. Los tíos eran una jodida mierda. No quería saber nada más de nadie, de ninguno. Se acabaron los placeres ocultos y todo lo que tuviera que ver con Jean Luc Allain.

─ Eh, eh, espera, preciosa. ─ al acercarse a mí le aparté sacudiendo mi brazo bruscamente.

─ ¡No me llames preciosa! ¡No eres nadie para hacerlo! ¿Es que no me has oído? Que te vayas.

Me cogió unos centímetros por debajo de los hombros, apretándome con los dedos, atrapándome con ellos.

─ Calma ¿vale? Déjame explicarte. ─ me pidió. ─ Yo sólo me limité a decirte lo que deberías hacer, a echarte un clave, responder a tus preguntas. ¿A caso me hubieras hecho caso si te hubiera dicho que dejaras esa ridícula idea con mi primo?

─ Quizás me lo hubiera repensado.

Jean vaciló con una sonrisa sesgada soltándome segundos después.

─ Lo dudo. Se te veía extremadamente convencida y concienzuda. ─ retomó lo de antes y dijo: ─ Yo sólo me limité a allanarte algo más el camino con Chace, punto. No puedes acusarme de que no te avisases de lo que podría pasar entre vosotros.

Finalmente las lágrimas pudieron conmigo. Comprendí lo del condón, la frase de “ponle chubasquero”. Jean lo decía hacia su primo. Sabía perfectamente que tarde o temprano me acabaría violando o abusando de mí. Si lo sabía, eso confirmó rotundamente la teoría de que no le he importado una mierda.

─ No tienes ni puta idea por lo que he pasado.

─ Si me lo contarás ¿Por qué te cuesta tanto contarme lo que te atormenta? ─ suspiró dando un paso hacia atrás. ─ Danielle selló su boca y me pregunto si tú le diste algo para que no la abriese.

¿Qué por qué me costaba? Me costaba muchísimo porque era simple y llanamente Jean Luc. Un tío. En toda mi vida lo único que había confiado al sexo opuesto era cuestiones relativas al sexo, no personales y de mi vida más profunda.

─ No le di nada ─ dije sincera ─ Quedamos en que te lo diría yo ─ ya que estaba, no le ocultaría nada.

Me pasé una mano por mi rostro para secarme las lágrimas.

─ ¿Entonces?

─ ¡No puedo! ─ me sentí como una colilla abandonada en la calle. ─ Dejé que te enterases por ti mismo, con la conversa que tuviste con Chace en los vestuarios.

Antes de que mi padre nos abandonase y se fuese con su furcia, me enseñó para el resto de mi existencia que los problemas en los que una misma se metía, debía una misma salir de ellos, asumirlos y afrontarlos. Seguí sollozando pero esta vez no estaba un Jean con sus manos para acariciarme el rostro como ayer.

─ ¿Nos escuchaste? ─ se pasó una mano por la cara, sin esperárselo.

─ Sólo el final ─ medio mentí. ─ Fui yo quien avisó a profesores.

─ Mmmm ─ se sentó en mi cama. ─ Eso sigue dejándome como al principio.

Me coloqué de cuclillas y apoyé mis manos en sus rodillas.

─ Jean ─ cogí una enorme bocanada de aire ─ cuando me viste llorar por primera vez en el pub no era porque me hubiese hecho daño por lo bruto que es en el sexo Chace fue porque ─ me callé y volví a levantarme.

Le di la espalda y él se colocó detrás de mí, lo sentí, con su aliento chocando en mi cogote a pesar de estar tapado por mi melena castaña. Vamos, dilo de una puta vez Maryna, me decía mi diablo personal.

─ Abusó de mí en los lavabos ─ pronunciar esa frase con la que me había estado atragantando todos estos días, fue como expulsar algo que me oprimía en las entrañas y acababa de ser liberada, dejándome... vacía pero mejor conmigo misma.

La melodía de mi móvil retumbó por las cuatro paredes, atrapados en el intermitente parpadeo de la pantalla de él. Jean lo cogió y frunció el ceño.

─ ¿Quién es? ─ me acerqué a él pero Jean levantó una mano para que no intentase contestar.

Lo hizo él dejándome en un inquietante silencio.

─ Está conmigo ─ dijo con voz grave y firme ─ Chace, voy a ir a por ti maldito cabrón, has cometido el peor error de tu vida. Dile a mi tía o mejor dicho a tu madre, que para evitarse el mal trago me meta en un centro como tanto ha estado deseando. ─ apretó el botón rojo y me tendió el teléfono.

─ ¡Jean, explícame! ─ exigí al verlo de pie y preparado para salir por la ventana tal y como había entrado por ella.

─ Ya has oído bien, preciosa ─ le cogí por la camiseta. ─ Maryna, no me vas a impedir lo que voy a hacer aunque ganes unos minutos tirándome de la ropa.

Abrí los dedos de mi mano y le dejé marchar. A través de la ventana vi como se escabullía por el jardín y llegaba a la calle tras saltar la valla. Y en un abrir y cerrar de ojos Jean desapareció de mi campo visual.

....................................

Jean no me dejó contactar con él. Le dejé alrededor de veinte llamadas perdidas durante el fin de semana y la mitad de mensajes de voz. Mi madre cataba mi estado exaltado y mi irascibilidad (no podía burlar a una madre de cómo estaba su hija) que saltaba con cualquier cosa. Le tuve que repetir que se trataba de los futuros exámenes de final de trimestre, y claro, con eso no la convencí pero como me encerré en mi cuarto no volvió a insistirme. En la mañana del lunes, marchó al trabajo sin haberme cruzado con ella pues al bajar a la cocina me dejó preparado el desayuno enfrente de mi silla de siempre y una nota. Volvería por la noche y se preocupó en dejarme un surtidor de comida en la nevera para que no me faltase de nada.

Al pasar enfrente de la cafetería Worm, donde trabaja Dany, tuve la tentación de entrar y saltarme así las clases ese día. Sin embargo, Loren y Danna me vieron en la calle y la rubia levantó su brazo llamándome mi atención.

─ Qué frio hace ya ─ iba diciendo Danna metiendo su barbilla en el cuello de su chaqueta ─ Queda nada para el invierno.

─ Ya ves, este viento mañanero ─ le secundó Loren simulando un temblor mayor. ─ ¿Qué tal el fin de semana?

─ Landon me contó que estuviste otra vez en ese pub ─ informó Danna.

Ella tenía bastante contacto con uno de los amigos de Jean, era normal que se enterase sin que tuviese que ser a través de mí.

─ Sí ─ dije con voz ausente entrando en el instituto.

─ ¿Y no nos vas a contar qué tal fue? ─ sonrió Loren ─ Soy la única que sabe menos. Danna apenas me explicó nada y tú ahora no pareces muy dispuesta.

La sensación de ser observada por dos ojos verdes, me incomodó hasta tal punto de ponerme la piel de gallina una vez llegué a mi taquilla.

─ Fue una noche increíble. El grupo de Jean y Landon son muy majos, están algo salidos pero son buena gente. La próxima vez tendréis que venir ─ dije esperando dejar satisfecha a mi amiga.

Cerré la puerta de mi taquilla después de coger dos libretas y un libro. Aproveché al ver a Beth a lo lejos para comprobar si estaba Chace pululando cerca. Ni rastro. Respiré más tranquila volviendo a mirar a mis amigas.

─ La próxima vez tenéis que veniros.

─ ¡Genial! ─ dijo Loren dando una palmada.

Danna curvó sus labios más cerradamente, como era ella. Fue lo único que podía decirles para que no indagasen más y me preguntasen por esa noche. No sabían nada de lo Chace, ellas se quedaron en la parte que me lo tiré en la fiesta que hizo en su casa hacía semanas.
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En todo el día se dejaron ver por el instituto a Jean o a Chace. La gente comentaba acerca de su ausencia, más del segundo (considerado el Casanova del instituto) a diferencia de su primo, más recatado y al que la gente seguía apodando como “gamberro”, “fumeta” o “dejado”, por su actitud pasota y sus ropas anchas que a menudo llevaba. Me separé de Loren y Danna en la esquina de los alrededores del instituto mientras un torrente de jóvenes salía por la entrada. La rapidez con la que se hacía era mucho mayor que cuando entraban a primera hora de la mañana. Decidí, una vez me alejé de mis amigas, entrar en la cafetería Worm.

─ ¡Maryna! ─ me llamó a, instante Dany colocando un café en una mesa.

─ Hola Dany ─ respondí acercándome a ella y abrazándonos. ─ ¿Podemos hablar?

Ella alzó sus cejas rojas pero no dijo nada y me apartó de las mesas apoyando un brazo en la barra.

─ ¿Es sobre Jean otra vez? ─ dijo con sonrisa traviesa.

Yo negué con la cabeza, anunciándola que no era todo tan “bonito”.

─ Sí ─ contesté ─ Desde hace dos días que no contesta a mis llamadas. ─ añadí rápidamente para que no pensase que era por lo que hablábamos en el pub.

─ ¿Y no has ido a su casa?

─ No sé si será buena idea... Ya estoy apañándomelas para evitar al máximo a su primo.

Danielle era una de las pocas mujeres que te lograba animar hasta llevar un ánimo por los suelos.

─ Ah, ese cerdo ─ dijo y medio sonrió por como lo entonó. ─ Entiendo. Pues yo tampoco he hablado con él aunque a veces estoy días sin tener noticias suyas. ¿No ha ido al instituto?

─ No. ─ me mordí el labio, por dentro estaba muchísimo más inquieta, demasiado.

Las expresiones de la pelirroja dejaban entrever cómo se elevaba su desconcierto a cerca de su follamigo.

─ Pues eso sí que es raro ─ murmuró.

─ Necesito pedirte un favor ─ dije mirándola a los ojos, como si los míos le lanzasen súplica sin que lo soltara por mis labios.

─ ¿Cuál? Ya sabes que estoy para lo que sea.

Volví a sonreír por lo genial que había sido desde que la conocí y ella hizo lo mismo, con su típico gesto divertido.

─ ¿Podrías pasarte esta tarde por su casa y decirme qué tal está?

─ Eso está hecho. ─ le mandaron para que llevase unos cafés a una mesa ─ Tengo tú número, en cuanto sepa algo te llamo al instante. ─ dijo cogiendo su bandeja cargada.

─ Gracias Dany. ─ le di un abrazo ─ Me tengo que ir. Esperaré tu llamada.

Ella me guiñó un ojo, dejándole marchar hacia sus clientes y yo me dirigí hacia la puerta haciendo sonar la campanilla no de entrada sino de mi salida.

.................................

Pasaron horas de verdadera inquietud. Me movía por mi habitación como un animal enjaulado. Me giraba hacia el estático teléfono (que ansiaba que sonara desde hacía mucho tiempo) a cada minuto que contaba el reloj de mi despertador de la mesita. Incluso anocheció y me pregunté si Dany habría cumplido con lo que le pedí. Estando en la cocina recalentando la verdura con queso que me dejó mi madre preparada esa mañana, mi melodía me llegó a los oídos al instante.

Como una bala ascendí las escaleras, entré en mi cuarto y cogí el móvil.

─ ¿Sí? ─ contesté con la respiración agitada por la corrida.

─ Hola Maryna ─ respondió al otro lado la voz de Danielle, no tan animada como de costumbre.

─ ¿Fuiste? ¿Has sabido algo?

─ Sí, sí, tranquila ─ me pidió con una sonrisa de fondo que desapareció rápidamente ─ Jean ya no vive con sus tíos.

─ ¿Qué?

¿Le habrían metido en ese centro del cual mencionó el otro día cuando habló con Chace?

─ Lo que oyes ─ dijo Dany ─ Pero no se ha ido muy lejos, está temporalmente en casa de su abuela.

─ ¿En casa de su abuela?

─ Supongo que querrás ir a allí. Apunta.

Eché mano del primer bolígrafo que encontré en mi escritorio y de un trozo de papel roto de cuando un día la impresora no iba bien. Anoté la dirección de la calle y la casa.

─ Maryna ─ oí mi nombre.

─ Sí ─ respondí a Dany.

─ Yo ya he ido a verle.

─ ¿Y cómo estaba?

─ No ha querido recibirme. ─ Un largo suspiro de su parte me desanimó un poco.

─ Bueno, da igual. Voy a ir de todas maneras ─ ya lo tenía decidido. ─ Te debo una, adiós.

Tan rápida como colgué a Dany, me subí al autobús. Me hubiera ido bien el coche de mi madre, como a veces me prestaba, pero hoy había ido al trabajo con él. Al bajar del bus me planté en la acera, sumergida en un mar de pensamientos. ¿Con qué excusa podría ir esa casa? Mientras lo pensaba me paré enfrente de la entrada y piqué al timbre. La casa presentaba vejez y antigüedad, por los años que llevaría construida; supuse.

─ ¿Qué quieres guapa? ─ apareció tras la puerta una mujer bastante mayor que sostenía un puro en una mano ─ Imagino que habrás venido por mi querido nieto. ¿Estás liada con él?

─ Buenas noches ─ saludé educadamente ─ Y no exactamente, sólo venía para verle, hablar con él.

Me escrutó con la mirada pero no ceñuda y me invitó a pasar alegremente. La anciana olía demasiado a tabaco pero lo aguanté. El interior presentaba un hedor extraño aunque quizás fuese porque nunca había estado en un lugar donde solo habitaba una persona. Por lo general, el olor corporal de esta gente solía ser intenso. Cuadros de fotos en blanco y negro, jarrones casi del siglo pasado... Fue como retroceder en el tiempo. La abuela de Jean, me condujo hacia el salón y su nieto estaba en el sofá repantingando, como solía ponerse siempre.

─ ¿Qué haces aquí Maryna?

Su abuela siguió por el pasillo y se metió en lo que supuse era la cocina cuando escuché el sonido de platos contra algo.

─ He venido porque quería saber de ti.

Un maullido hizo darme cuenta del gato poco agraciado que tenía sobre su regazo y que no había visto a causa de tener la camiseta prácticamente del mismo color que su pelaje.

─ Ya puedes volver por dónde has venido, preciosa.

Me coloqué las manos a cada lado de mi cintura. Tal y como dijo Dany, yo ya me había preparado para este momento.

─ ¿Yo he estado preocupada por ti estos últimos dos días y tú me echas de esta manera? Me merezco una explicación al menos ¿no crees? ─ solté dolida por su actitud.

─ Si quieres saber porque no he ido al instituto es porque ya no estudio allí. ─ respondió encogiéndose de hombros.

Como a menudo hacía, se mostraba aun más pasivo, el único movimiento que ejercía era el de una mano acariciando a ese gato más feo que el demonio. Me dio pena, me pareció manso y agradable a pesar de su oreja maltrecha. Jean, se sacó un cigarro para encendérselo. Suspiré y di un par de pasos hacia él para no quedarme en medio del pasillo. Si quería que me fuese de la casa que lo hiciese por la fuerza, tendría que obligarme.

─ Así sin más ¿ya está?

Su silencio me cabreó, mucho. Los ojos de Jean se despegaron de su gato y se clavaron en los míos.

─ Al final voy a tener razón. ─ sonrió torcidamente.

─ ¿En qué? ─ espeté.

─ En que te hechicé.

─ ¡Ni hablar!

─ Entonces qué haces aquí ─ sacó a relucir su altanería.

La anciana apareció por el comedor y le tendió a Jean un cuenco y una bolsa de pienso. Él lo tomó, colocó el plato hondo en el suelo y lo llenó de comida. El animal se volcó a comer las bolas como loco. Le devolvió a la anciana la bolsa.

─ Tienes toda la libertad de ir a tu habitación con ella.

─ ¿Holly, alguna vez he traído tías aquí? ─ dijo su nieto, con cierta hilaridad.

─ No, está claro que son ellas las que vienen. Para todo hay una primera vez ─ me miró de reojo, aspirando de su puro.

Encogí los labios formando una mueca después. No venía para eso. Holly soltó una carcajada y dio unas palmadas en la espalda a Jean. Él se fue con pasos airosos hacia el pasillo. Sin más, le seguí. Entramos en una habitación de decoración muy sencilla y Jean cerró la puerta. Su sonrisa se acentuó.
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─ Maryna...

─ Dime porqué has sido tan borde.

En vista de mi desesperación en no caer en la tentación aferrándome a cuan preocupada me había tenido, se encasquetó una expresión de resignación. Falsa, seguramente.

─ Maryna, quiero dos cosas, no, las deseo fervientemente ─ caminó hacia mí ─ Otro beso y lo que me debes.

─ Y una mierda.

¿Pero a qué jugaba? ¿De qué iba? Los nervios me hacían blasfemar con mucha más frecuencia, y él lo sabía perfectamente.

─ Mmm... ─ meditó Jean, entrecerrando sus ojos. ─ Entonces te diré lo que verdaderamente quiero.

No era el mejor momento para tratar eso, un tema que ahora estaba en segundo plano. Yo quería saber qué había pasado con su primo para que a él lo terminasen expulsando de casa de los Harrows y ahora estuviese viviendo con su abuela. Me tensé cuando se aproximó más hasta mezclarse su aliento con el mío. Su cigarro seguía expulsando una línea grisácea hacia arriba. Lo dejó sobre un cenicero de por ahí sólo alargando el brazo. Quise encender la luz, ya que estábamos prácticamente a oscuras (pero no era mi casa) porque esa habitación además, apenas estaba iluminada con la luz anaranjada de la farola de la calle, para romper con el “hechizo” del que me habló, como él mismo lo llamaba.

─ Lo que quiero es muy sencillo. Tú.

─ ¿Qué...? ¿No te ha servido con descubrir los placeres ocultos?

─ Ya te dije una vez que los tíos eran fáciles sexualmente. No me refiero a que seas sencilla, me refiero al asunto. Lo que quiero es demostrarte algo. ─ dejó resbalar su índice por mi mejilla hasta mis labios, para después descender hasta mi escote.

─ Eres un teatrero, ¿lo sabías? Ya decía que no iba en serio lo del comedor hace un momento ─ pude decir a duras penas.

Él respondió con otra media sonrisa.

─ Sí, ya lo sé. Le da más emoción al asunto, ¿no te parece? Como si esto fuera una historia romántica para adolescentes. Todas morirían por mí.

─ Compadezco a la protagonista. ─ murmuré, pero él dijo lo que yo habría deseado que no dijera.

─ ¿Por qué? Creo que la principal se lo está pasando bastante bien. Dejando de lado sus berenjenales mentales, claro.

Me estaba llevando a su terreno otra vez, dirigiendo la conversación para avergonzarme, y me molesté por que tuviera tanto éxito.

─ Al grano, Jean. Dime qué coño quieres y punto. Claro y conciso, por favor. No he venido para seguirte el rollo.

Percibió mi cansancio y respondió con contundencia y sencillez.

─ Una semana.

─ Te pasas de conciso.

Hizo un mohín.

─ Probaré con otra, “debilidad”.

Semana y debilidad eran dos palabras que no parecían tener demasiado sentido juntas.

─ Jean ─ Le advertí de que no compartía su buen humor.

─ Lo que quiero es una semana de tu debilidad. Que dejes que te seduzca. Es el tiempo que dispongo antes de que entre en un internado.

Su inusitada petición me dejó a cuadros. Pretendía burlarse de mí, eso ya era una certeza.

─ No me fastidies, Jean.

Oírme decir aquello me entristeció por dentro más que con cualquier otra persona pero mantuve la misma cara desde que entré en ese cuarto. Pensar en Jean fuera de mi vida, era una idea muy muy inconcebible. Ni siquiera sabía cómo reaccionaría ante su ausencia, si con dos días ya me había alarmado.

─ Maryna, eso es lo que quiero, lo que he querido desde que supe que eras “la chica”. Dame una semana para seducirte.

Apreté la mandíbula, sintiendo que lo mío con Jean estaba llegando demasiado lejos, había llegado ya demasiado lejos. No entendí cuando dijo lo de “la chica”. ¿A qué se refería?

─ ¿Y si no quiero darte una semana?

Burlón, volvió a provocarme. Me evaluó con la mirada, desnudándome mentalmente.

─ Sí, creo que podría hacerlo en tres días.

─ Ni una semana ni tres días. Jamás me vas a poder seducir. Además que será doloroso para los dos ¿en qué terminaría tu juego cuando no nos volveremos a ver más?

Para desgracia para mí, ya lo había hecho. Aunque ese detalle me lo callé. Él se acercó tentativamente, mientras mi posibilidad de huida se veía gravemente restringida por la puerta de mi espalda. No pude evitarlo. Me besó de nuevo, aunque mucho más adictivo e intenso que cualquier otro. Pero, afortunadamente para mi razón y lamentablemente para mi cuerpo, terminó mucho más pronto.

─ No me pongas a prueba, preciosa. Porque ganaré yo. ─ susurró contra mis labios, para después separarse de mí.

Yo no pude reaccionar. Simplemente no hice nada, Jean lo hizo por mí. Me acorraló contra una de las paredes. Hundió sus manos en los huecos de mis rodillas y me las separó, acercándome a él al mismo tiempo. Fue un gesto tan rápido, o mi inconsciente estaba tan satisfecho de tenerle entre mis piernas, que suspiré entrecortadamente intentando fingir que me sorprendía desagradablemente. Fue entonces cuando empujó sus caderas contra las mías, tan excitado que, como yo, ya no respondía de sus actos. Si no hubieran estado los pantalones de por medio, me la habría metido entera en ese mismo instante... Y gemí como si lo hubiera hecho.

Nunca me había sentido así, nunca tan necesitada.

Mi piel ardía bajo sus dedos, cada vez más audaces bajo mi camiseta, y mi corazón bombeaba en mis oídos. Jamás me había dado cuenta de lo muchísimo que me excitaba Jean, ni tampoco con qué facilidad podía lograrlo conmigo. Mi entrepierna palpitaba, ardiente y húmeda, llamándole, y mi respiración se aceleró ante sus caricias y la forma de retirarme la ropa. Jean abandonó mis labios y recorrió con los suyos la sensible piel de mi cuello. Deslizó sus manos por encima de mi pantalón y presionó levemente en el límite de mis muslos, una provocación, haciéndome estremecer.

─ Jean...

Tan agitado como yo, me rodeó la cintura para que me pegase aun más a la pared. Me mordí el labio inferior y le miré, tímida y atrevida, provocándole. No perdió el tiempo. Le acogí separando mis rodillas, rodeándole con mis muslos y presionando mi cadera contra la suya.

─ Joder, Jean...

Notársela tan dura bajo el pantalón me calentó mucho más y hundí mis dedos en su pelo, aferrándome con fuerza, negándole la posibilidad de apartarse. Él se presionó contra mí aun más, deslizando sus manos por mi cuerpo, acariciándome con avaricia. La penumbra en la que estábamos sumidos pasados los segundos de rigor, eso no fue más que el definitivo pistoletazo de salida. Sus dedos cálidos bajaron por mi vientre, hasta el interior de mi ropa interior... tocándome. No pude evitar gemir, sorprendida, y él hundió todavía más su contacto, enloqueciéndome, susurrándome:

─ Estás ardiendo.

Húmeda bajo su contacto, me desabroché el pantalón y lo dejé caer al suelo, incapaz de dominarme. Él aceleró su ritmo y me mordí el labio inferior, intentando controlar mis emociones desbocadas, en vano. Sus dedos, ágiles y certeros, me llevaron hasta el éxtasis y apreté todavía más con mis muslos. Dios...

─ Oh... Jean... qué me haces...

Me calló con un beso, que correspondí con labios temblorosos, y mientras tanto me masajeó las piernas y subió sus manos por mi cintura en medio de la oscuridad, tirando de mi tanga. Aquel instante, aquella situación, eran mucho más de lo que hubiera imaginado de Jean. No por creerle incapaz de hacer guarradas con su abuela en el comedor, o por creerme incapaz de hacer guarradas con él en aquella casa. Sino porque nunca, jamás, le había tenido como una posibilidad, como un camino alternativo a Chace hasta hacía bien poco, hasta que me entregué a él por primera vez en la cocina. Era un camino mucho mejor, tan atrayente que hasta la más tonta hubiera cogido, hablando sexualmente, cada vez lo necesitaba como la comida misma.

Sólo en esos largos minutos me había satisfecho mucho más que todas las veces anteriores. ¿Por qué? ¿Sería anhelarlo mucho más que antes?

Profundizando en el beso, hundí mis dedos en su pelo. Con tal ímpetu se aferró más mí que mi espalda chocó contra la pared. Estaba volviendo a excitarme, muy rápidamente por tenerle ahí, tan sumamente cerca, tan a mi disposición... Como yo a la suya. Mis dedos bajaron a su cuello, resbalando hasta su pecho, donde me detuve unos instantes. Su corazón latía tan enloquecidamente como el mío, rugiendo contra la palma de mi mano. Me mordí el labio inferior, descendiendo todavía más, sobrepasando su vientre.

Jugueteando tímidamente con la cintura de su pantalón, que desabroché tras unos segundos de duda para bajarle los pantalones.

─ Maryna ¿qué...?

─ ¿Es lo que quieres no? Lo que queremos ahora...

Enmudeció cuando rocé con los dedos sus bóxers. La noté contra la palma de mi mano, candente, casi pudiendo notar cómo palpitaba. En medio de la oscuridad de aquella habitación pequeña, le empujé hasta la cama, obligándole a sentarse. Supongo que notó claramente cómo me ponía de rodillas a cada lado de su cuerpo, hundiéndolas en el colchón (haciendo sonar un sonido chirriante), diciéndole mudamente que se tumbase. Notamos a la vez como cada uno tragaba saliva. Empecé por la punta, deslizando mi lengua con lentitud por la suave y sensible piel mientras le iba retirando la camisa por la cabeza. Paseé mis labios arriba y abajo, apretando en ocasiones en sus pechos o cuello, en otras una simple caricia.

─ Uff...

Él se estremeció cuando succioné contra el paladar, ya sin saber qué hacer con las manos. Le cogí una con la mano libre y le dejé que me cogiera suavemente mi cabello. Cuando aceleré mi ritmo y su respiración, se oyó un largo maullido de gato.

─ Luc ─ respondió su amo como si hablase en idioma felino ─ Maryna...aparta... ─ dijo con un ronroneo, tan jodidamente sexy y espeluznante que lo último que haría sería eso.

─ Sé que no quieres ─ ahora, no se trataba de sólo él, sino de mi ansiedad por sentirle.

Casi lo padecí, como si me hubiese corrido yo en vez de Jean. Tras un largo suspiro por falta de aire por su parte, a causa de nuestro calentón, le quité sus bóxers. Su miembro brillaba más de lo normal por la oscuridad en la que nos encontrábamos. Lo acaricié, saciando mi sed acercando mis labios a los suyos. Jean me acariciaba el trasero con las manos, apretando, hundiendo sus dedos y ascendió por mi espalda cuando yo le moví el pene, primero despacio y luego en una larga sacudida.

─ Oh... ─ escapó.

Le masturbé hasta que se corrió en mi mano. Entonces me aferré más a su cuerpo, con su sexo aun en mi palma me lo introduje entre gemidos y suspiros. Volvió a besarme para apaciguar esa orquesta erótica de la que Holly ya habría empezado a oír. Mi vagina dilatada fue dando la bienvenida a su polla, que estaba más grande que al principio a causa de su excitación. Me enloqueció cuando me entró hasta el final. Apoyé mis manos en su pecho, poniendo recta mi espalda, formando una L con su cuerpo y el mío.

─ No quiero que pares en ningún momento ─ me exigió con voz queda y grave.
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Sintiendo la presión de sus dedos por debajo la parte baja de mi culo, me dio el primer meneo. Gemí con la boca entreabierta y la excitación descontrolándome. Sus movimientos eran un arriba y abajo rápido, rectos y directos. Troté encima de Jean perdiendo la rigidez de mi espalda, la cual doblaba hacia adelante y hacia atrás cuando sus embestidas fueron tremendamente exageradas y violentas que me arrancaban la poca cordura que mantenía en mis gemidos, escapando de mis labios sonidos obscenos. No quería que este momento terminase, no quería que se separase de mí. No quería ser humana y que mis energías agotasen el fulgor y el deseo que tenía por estar así, con él, para siempre. Pero todo tenía un final.

─ Maryn-naaaa ─susurró en medio de aquél seísmo.

La cama chirriaba a más no poder, elevando nuestro instante hasta que pudiese oírlo incluso el vecino de al lado. Esto podría ser un buen motivo de expulsión suficiente en aquella casa y bien merecido por parte de su propietaria. Seguíamos y seguíamos, con ese ritmo raudo que se nos iba de las manos pero a la vez nos acogíamos. Más y más, una bote tras otro, su pene agitándome por dentro hasta que no quedase ningún recóndito lugar por recorrer en mi matriz. El colchón cada vez cedía a nuestro peso y nos hundimos en él. El pecho de Jean se elevaba con su respiración y movimiento del cuerpo, haciendo uso de toda su impetuosidad y fuerza varonil. A mí, ya me iba bien, no, lo siguiente.

Finalmente lo logramos. El clímax que nos pedimos indirectamente con la mirada desde que entramos en aquél cuarto. Jean paró y yo tardé uno segundos en recomponerme, acomodándome ahí aunque fuese parado, pude coger aire y empezar una conversa con Jean, más o menos fluida.

─ Lo siento si la boca olía a polla.

Me besó brevemente, soltando una carcajada y elevando una ceja por mi ocurrencia justo después de “hacer el amor” con él. Porque oficialmente sí, no había tenido sexo como antes. Le sentí de otra forma muy distinta, lejos de lo físico.

─ Mientras no sea otra que la mía, eso, no es relevante para mí.

Eso me hizo recordar cuando se la chupé en el lavabo de minusválidos. Le devolví el beso, siguiendo su juego, notándole una sonrisa ladeada y su cara perlada de sudor. Me acarició el rostro y me acomodó pelos sueltos detrás de mi oreja.

─ Jean, hay algo que te quiero decir...

Me prestó atención, yo titubeé en mi garganta con las palabras subiendo y bajando por ellas cada vez que estaban a punto de salir por mis labios.

─ Miaaaaaauuuuf.

─ ¿Es muy importante?

No sabría decirte, me dije. Tan importante dependiendo de si le ocurría lo mismo. Jean se hizo a un lado ante los nuevos reclamos del felino y se incorporó sentándose en la cama para caminar después descalzo hacia la puerta no sin antes ponerse los bóxers. Me quedé mirando su culo como boba.

─ Anda pesado, entra ─ dijo al minino que corrió como flecha en la habitación.

Saltó hacia mí y me “derribó” al escalar por mi pecho. Sorprendida sacudí la cabeza.

─ Luc, ven. ─ llamó Jean y el gato obedeció mintiéndose entre sus pies, acariciándole los tobillos en un ronroneo.

Intenté lazar una exclamación. “Qué cosa más horrible” o incluso “qué hora es”, pero la lengua se me trabó y me mantuve en un indeciso silencio hasta que logré aplacar mi lengua.

─ ¿Le has puesto a un gato tu nombre? ─ dije burlona.

─ ¿A estas alturas aun no sabes a quién se parece?

Alcé las cejas estudiando las facciones del animal de pelo oscuro subiendo por las piernas de Jean, su entrepierna, abdomen, rostro y terminado en su mata de pelo negro. Ahora que lo decía...sí. Se parecían, y bastante.

─ ¿Cuanto hace que lo tienes?

─ Desde que me lo encontré en la calle ─ lo cogió entre sus brazos y se sentó a mi lado con Luc sobre sus piernas, emitiendo ese sonido interno tan característicos de esos animales.

─ Te quiere.

─ Me quiere porque soy quien le da de comer. ─ contestó tranquilamente. ─ Los gatos a diferencia de los perros, son unos interesados ─ bromeó aunque decía la verdad.

2Hunt>─ No ─ seguí con mi posición ─ Te quiere, de verdad. Sólo hay que ver cómo te mira.

Y suspiré sin que se notase mucho. Por un momento deseé ser el gato acurrucado, protegido entre los brazos fibrosos de Jean. Confiándole plenamente mi vida exclusivamente a él, quien me alimentaría, ofrecería un techo donde dormir y me daría cariño cada día.

─ ¿Tienes celos? ¿No has tenido suficiente con la dosis de amour que te acabo de dar?

Oír su acento francés cómico (muy nativo) sólo me hizo reír y reír. Ya estaba otra vez con su ridícula y sesgada sonrisa en sus labios estampada, como una de sus tantas marcas personales.

─ ¿Desde cuándo Jean Luc reparte amor o amour como tú lo llamas? Creía que eso sólo lo hacían los que estaban enamorados. Y tú y yo sólo follamos.

El moreno dejó ir a su gato que deambuló olisqueando por el suelo de la habitación. Me levanté para empezar a vestirme y él hizo lo mismo.

─ Qué poca importancia le das a nuestras sesiones de sexo. Incluso me molesté en ponerles título: Conociendo los “placeres ocultos” ─ dijo recitando lo último.

Aquello, sin quererlo ni preverlo, me tintó las mejillas de un rojo intenso. De haber encendido la luz de la habitación, me había pillado completamente de lleno, ruborizada como jamás en la vida lo había estado.

La noche en la que volví a caer en las redes de los brazos de Jean Luc, dormí plácidamente. Hacía tiempo que no descansaba muchas horas seguidas hasta que el despertador interrumpió mi sueño lleno de paz y harmonía. Me levanté para saludar a un nuevo día.

Había tres verdades de las que estaba completamente segura, y no se las negaría absolutamente a nadie, “palabrita de niño Jesús”, como dijo él en una ocasión...:

Una, que Jean Luc se trasladaría dentro de una semana a un internado de Canadá, donde el director de dicho centro conocía a su tío y aceptó a su sobrino habiendo empezado el curso escolar.

Dos, que el polvo que tuve con Jean ayer sería el último.

Y tres, la más irrefutable de todas: estaba espantosamente colada por Jean Luc Allain, el gamberro del instituto, el fumeta a quién me acerqué como única opción viable para llevar a cabo mi desastroso plan, el chico el cual odiaban por su apariencia y actitud arisca, muy distinto a lo que escondía verdaderamente por dentro.

............................

La noticia había corrido por todos los rincones del instituto. Que Chace llevaba faltando a clases era algo que podría pasarse por alto a la mayoría. Pero que Chace estuviese ingresado en el hospital, no. Llegaron a mis oídos infinitas teorías de cómo terminó ahí pero ninguna de ellas se acercaba ni de lejos a la verdadera.

Que Jean Luc Allain le había pegado una paliza a Chace Harrows.

No hizo falta que me lo constase él mismo, lo supe en el instante que salió por mi ventana, decidido, con ganas de partirle la cara a alguien. Y ese alguien fue su primo.

Que Jean Luc se había arriesgado de tal manera, incluso su vida aquí en América, era un hecho que yo no podía dejar pasar así como así. ¿Por qué fue contra su primo por mí? Hubiera bastado con haberle amenazado, sin llegar a las manos, hubiera bastado. Pues, era asunto mío no de él. Sin embargo, le había metido yo en él cuando le confesé el abuso.

De pie frente a la habitación 503, no me atrevía todavía a abrirla. Había acudido en una hora donde a nadie se le ocurriría venir, a no ser que fuese familiar suyo. Sólo esperaba que no se echase por tierra mi predicción y la habitación estuviese ocupada por Beth o vete tú a saber.

Entré, con ojos directos, buscándole.

─ Maryna ─ dijo la voz grave de Chace, apagada.

Postrado en la cama tapado con una sábana blanca, no me dejaba ver bien la escayola que envolvía su pierna debajo. Lo que sí pude apreciar fueron los moratones, su venda cruzada colocada en mitad de su cara tapando consigo su ojo derecho, y por si fuera poco, su brazo vendado también.

Automáticamente di media vuelta pero de nuevo mi nombre hizo que no diese un paso más. Dichosa compasión.

─ Maryna ─ repitió y giré mi rostro ─ Ya que te has molestado en venir, dime al menos que quieres ¿no?.

Giré sobre mis talones y me puse delante de su cama, frente a él.

─ Sólo me picó la curiosidad de cómo te había dejado Jean.

Buen trabajo que hizo aunque no me alegraba del todo, la venganza no era una de las mejores soluciones. Otra cosa que me enseñó mi desaparecido padre. Chace frunció el ceño, algo mosqueado.

─ Si vienes a reírte de mí, puedes largarte de aquí ahora mismo.

Me acerqué por un lateral de su cama y agarré con más fuerza mi bolso colgado en el hombro.

─ No he venido para reírme en tu cara. ─ le aseguré.

Chace alargó una mano y apretó el botón de un mando para levantar la cama automática.

─ Entonces ¿para qué? Lo último que recuerdo haber hablado contigo es...

─ Te dije que no quería saber nada más de ti, sí ─ terminé la frase por él y tomé asiento en la silla que había detrás de mí ─ Pero no soy tan asquerosa y mala persona para no visitar al tío que me forzó en unos baños. ─ hice una mueca dejando de mirarle.
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Chace hizo un chasquido con la lengua rotando su cabeza por la almohada hasta quedarse fijo en la ventana. Oscurecía y el sol no tardaría en desaparecer del horizonte.

─ Debo darte las gracias. ─ dijo después de un rato con un tonillo interrogante de voz, extraño.

Sonrió un poco aunque no pude apreciarlo mucho por su venda en la cara.

─ No me las des si lo haces por obligación ─ solté con voz seria.

El moreno dejó escapar el aire por la nariz con una mano sobre su abdomen. Le hubiera avisado que no era lo recomendable que se sentara pero no parecía quejarse por su nueva postura. Me miró.

─ No me saldría por obligación ─ bajó sus ojos hacia las sábanas blancas.

Su actitud muy distinta a la de siempre, me hizo pensar (o creer, quizás) que había cambiado. Poco o mucho, no lo sabía.

─ Chace ¿es que tienes que acabar así para que te des cuenta de tus actos?

─ Como ves, estoy cambiando.

Hice una mueca con mi rostro sin convencerme. Lo único que veía era a un Chace abatido, destrozado y verdaderamente mal, no solo físicamente. Dependía de un tercero para comer, y eso, obligaba a cualquiera a dejar la arrogancia en casa. Mi silencio provocó que levantara sus cejas y volviese a escrutar mi rostro con sus ojos verdes.

─ Aunque hay algo que no cambiará nunca.

Esas palabras captaron completamente mis cinco sentidos. Me erguí en la silla y coloqué mi bolso sobre mis piernas.

─ ¿Algo?

─ Sí.

Parpadeé sin saber por dónde iba o que quería decir.

─ ¿Tengo yo algo que ver? ─ pregunté.

─ Eres ese algo.

Abrí muchísimos mis ojos, sin esperarme cosa como aquella. Sin decir nada, Chace continuó mirando a la apagada pantalla del televisor.

─ Háblame en cristiano, ya tengo suficiente con tu primo cuando me dice cosas inconexas ─ sonreí para mí al pensar en Jean y sus famosas frases o vocablos sueltos.

Así como su magnífica manera de enlazarlos y que quedasen realmente bien.

─ Jean...─ pronunció su nombre en un siseo amargo ─ ¿Al final lo ha logrado, eh? Puto Luc... ─ rió para sí.

¿Pero qué hacía? De verdad, no lo entendía nada de nada. Me levanté cuando oí lo de puto.

─ No te vayas ¿o es que quieres irte sin que te lo diga? ─ continuó haciendo una pausa para enfocar sus ojos en mí.

─ No me interesa, Chace. He venido para hacerte una visita y creo haber cumplido de sobras.

─ Estoy enamorado de ti.

Como una daga atravesándome más allá de la piel y llegando hasta mis órganos, volteé mi cuerpo hacia el Harrows.

─ ¿A si? ¿Y a una tía por la que sientes algo eres capaz de hacerle el daño que le has hecho y encima llamarla para invitarla a una fiesta? ─ me reí con la mandíbula abierta ─ No me hagas reír, he oído bromas peores. No has cambiado nada, sigues siendo el mismo payaso.

─ No es ninguna broma─ con el brazo bueno se llevó la mano a su frente ─ Pensar en que Jean podía ir un paso por delante de mí, me enervaba. Te pido perdón... por todo. Así que era más por orgullo que por mí. No me sorprendió lo más mínimo concluir con eso en Chace. Tras esa inesperada confesión, escuché el pitido de la llegada de un mensaje a mi teléfono metido en mi bolso. Aun así, aguardé a verlo cuando saliese pronto de esa habitación de hospital.

─ Disculpas aceptadas ─ dije agarrando el pomo de la puerta.

─ Espera Maryna ─ volvió a pedir.

─ ¿Qué más quieres Chace? Yo no siento nada por ti, jamás lo haría, y es más, me das hasta pena. ─ escupí esas palabras como las sentía, sin reprimirme.

─ Jean no es mucho mejor que yo. No es tan santito como se pinta o lo pintan esos drogatas con los que se junta, que lo sepas.

En mi vida ahora no entraba las bromas de ningún tipo.

─ Qué pésima forma para alejarme de él ─ me pausé. ─ Conozco a su grupo, es mil veces mejor que tú y los tuyos. Y sí, le quiero. Adiós Chace.

─ Jean está jugando contigo. ─ dijo antes de que cerrase la puerta definitivamente.

A pesar de hacer oídos sordos a esas acusaciones, mi parte más racional me decía que era porque estaba totalmente despechado con Jean. Me pregunté cómo terminó él, si no estaba en ningún hospital era porque no habría recibido golpes de igual manera. Eso me alegraba mucho más. No creí nada en Chace, ni respecto a que me quería ni que Jean pudiese estar jugando conmigo. Saqué el móvil del bolso y abrí el buzón, pinché en él y el mensaje abarcó toda la pantalla. No obstante antes de que lo leyese, una llama interceptó el texto.

─ ¿Qué pasa Dany? ─ contesté.

─ Estamos casi todos en el Worm, vente.

─ Son ya las nueve pasadas ─ miré mi reloj.

─ Te acercaré luego a casa. Es sobre Jean. Acércate, por favor.

Nombrarle fue suficiente para que cogiese el primer bus hacia mi instituto y bajarme en la parada más cercana a la cafetería donde trabajaba la pelirroja.

Landon, Summer, Abraham y Dany estaban sentados en una de las mesas fumándose un piti cuando me vieron a través del cristal. Cambiaron sus rostros, no sin antes saludarme y ofrecerme una silla al entrar en la cafetería.

─ ¿Y bien? ¿Cuál es el asunto de reunirnos todos sin Jean? ─ dije sentándome.

Dany dio un toque a su cigarro sobre el cenicero mientras Summer tomaba la palabra.

─ El lunes que viene pillará un vuelo a Canadá ─ empezó ─ Ya hemos pensado todas las posibilidades posibles que tiene de poderse quedar aquí, pero no tiene ninguna.

Me giré hacia Landon en busca de más información.

─ La pensión que recibe de orfandad no le llega ni para un alquiler decente. ─ dijo su amigo.

─ Y como no tiene la mayoría de edad tampoco puede sacar dinero de su cuenta de ahorros ─ explicó Abraham dando un sorbo a su cerveza.

─ En otras palabras ─ habló Dany terminándose el cigarro y expulsando el humo ─ No tenemos más opción que jodernos y esperarle un año, si es que cuando tenga los dieciocho decide volver por aquí.

─ ¿No le habéis preguntado si quiere o no seguir estudiando?

─ Sí quiere, hubiera sido muy sencillo si no quisiera, buscaría curro en la ciudad y punto. El problema es que Jean ya le dijo a Dany que de todas formas se piraba. Yo creo que es para evitar que su primo se vaya de la lengua y le denuncie por lo que le ha hecho ─ respondió Summer señalando con la mirada a la pelirroja.

Oír aquello acerca de Jean, me afectó más de lo que pensé. Me sentí poco importante, pero no sólo yo, sus amigos de siempre también habrían pensado lo mismo. Se les veía en sus rostros. Que para Jean no éramos tan prescindibles en su vida y que prefería su futuro, que no le metieran en la cárcel y estudiar donde menos quisiese sólo para tener una salida. En el fondo no era una idea egoísta, era mirar por sí, y si con ello era feliz y le iba bien, me alegraría por él. Sacrificarse por amigos y por una tía a la que sólo le había servido para llevar a cabo sus placeres sexuales por un tiempo, perdía más de lo que ganaba. Hacía bien en continuar estudiando.

El silencio abarcó toda la cafetería, oyendo los coches de fondo pasar por la calle.

─ Bueno Maryna, mañana te vienes al pub ¿no? ─ dijo Dany ─ prontot─> Queremos que se lo pase de coña los últimos días, que nos recuerde para la posteridad, hasta que sea viejo.

─ Me parece bien ─ contesté con voz apagada.

Veía que el momento se acercaba y no había manera de frenarlo.
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Pisar el pub fue como llegar a un lugar lleno de paz y tranquilidad, donde los problemas no existían y la música atronadora te metía de lleno en un momento de diversión. Donde podías imaginarte, a partir de cinco cervezas, a los tíos desnudos en una nube espumosa imaginaria. Dany se acercó a mí en cuanto aparecí por la zona de los sofás. Todos ya estaban con el punto (había llegado tarde por haber estado ayudando a mi madre a limpiar la casa), con muchas cervezas vacías sobre la mesita y el humo de porros y cigarros inundando la zona. La pelirroja me tendió una cerveza fresca y yo bebí, bebí hasta olvidar.

Dos horas más tarde, nos quedamos así: Dany, Landon, Summer, Abraham, Jean y yo, en silencio durante media hora, bebidos pero hasta el límite de no perder la cabeza. Habíamos bailado, gritado y vuelto a hacer el submarino que me había dejado algo tocada aunque menos que la primera vez. Sólo estábamos contentos y con la risa floja. Dany tarareaba y se toqueteaba el pelo, Landon se durmió contra Jean en el sofá que había enfrente y él dejó caer la mejilla contra la coronilla de su amigo, cerrando los ojos. Creyéndole dormido, le observé, dejando resbalar mi mirada por él. Parecía más joven cuando dormía, relajado y sin expresión alguna.

─ Es atractivo, ¿a que sí? Echaré de menos su careto durmiendo ─ dijo la pelirroja.

─ Muy bien elegida la palabra, Dany. No se le puede considerar “guapo”, sino “muy mono”, “adorable” cuando duerme. Pero “atractivo” le viene al pelo. Realmente “atrae” ¿verdad? ─ añadió Summer.

Su mini-discurso era una pulla dirigida a mí certeramente, por eso le devolví una mirada entrecerrada, sonriente. No respondí, sin embargo.

─ Summer. ─ siguió la bisexual.

─ ¿Qué?

─ Tengo una idea.

¿Qué tramaban estas dos? Dany me miró de soslayo y Summer observó a Jean antes de girarse con mirada interrogante hacia su amiga de travesuras. Me temí lo peor de ese par de brujas.

─ ¿Te apetece?

─ Sí.

─ ¡Hagámoslo!

─ ¡Bruce, una cerveza!

¿Más? ¿No habían tenido suficiente? Al oír cerveza, tanto Jean como Landon se irguieron sobre el sofá. Cuando el propietario del pub Geroge la trajo, Dany y Summer se bebieron cada una la mitad y alzaron el botellín por encima de sus cabezas.

─ Traed la mesa, vamos a jugar.

─ ¿Jugar? ─ pregunté, confusa.

─ Jugar ─ dijo Jean pensativamente.

Pude entender que él, con un solo vistazo a las expresiones de ambas y al botellín vacío, supo exactamente qué querían hacer. Rió entre dientes y se sentó a un lado de la mesa, frente a mí. No parecía afectarle el hecho de tener los días contados en San Francisco. ¿Se lo habría contado a sus amigos, que se iría en menos de una semana del país?

─ Abraham, tú eres mío, no juegas. ─ ordenó Summer, sentándose en el sofá, observándonos a Dany, a Landon, a Jean y a mí, sentados junto a la pequeña mesa cuadrada.

─ ¿Qué es esto?

Dany me sonrió, pero miró a Jean. Que me respondió taladrando con la mirada a su ligue usual. Aunque ya poco me faltaba ponerme esa etiqueta. Le había probado, y, jodido Jean, me encantaba. Oculté mi satisfacción de niña pequeña y me serené para parecer estar normal.

─ La botella. ─ pidió la pelirroja.

Alcé las cejas.

─ ¿Vamos a jugar a la... botella? ¿No está un poco pasado? ─ dije en general.

─ Que va, que va.

Dany cogió el botellín y me lanzó una mirada risueña. Al instante supe que el juego tenía trampa.

─ Bueeeno, queridísima Maryna. Ésta va por ti, gírala.

─ Ni de coña.

─ Vaaaaaamos. ─ la joven sacó el labio inferior, suplicantemente sexy.

─ Te mataré. ─ farfullé, huyendo de la sonrisa de Jean.

Cogí el botellín, frío bajo mis dedos calientes, y lo giré sin demasiada fuerza. Aun así, el vidrio giró enloquecido, resbalando sobre la superficie de la madera negra. Hasta que se detuvo. Yo enrojecí, Jean estalló en una carcajada y Dany gritó victoriosamente. Sólo a Landon parecía darle absolutamente igual que yo tuviera que besar a Jean.

─ Bueno, cuando quieras. ─ se cachondeó él.

¿Cómo podía mostrarse así de normal cuando se iría a Canadá la siguiente semana? Copartícipes de que el destino estaba hecho para que nuestras bocas se juntaran otra vez (por si no hubiera tenido suficiente el otro día), expulsé mi cabreo.

─ ¡Esto es una mierda y tú una maldita, ya lo sabes! ─ le increpé a Dany no sin sonreír a medias ─ No, no vale, me rindo. Estoy descalificada, o lo que sea.

Me puse en pie, ruborizada, pero supe que no podría escapar cuando Jean me cogió de la muñeca. ¿No soy capaz de besarle con la mirada de todos postrada en nosotros y sí en el baño o en la cocina o en casa de su abuela? ¿Qué me estaba sucediendo? ¿A qué tenía miedo? La verdad era que no quería alargar más aquello, seguir rindiéndome a los encantos del moreno cuando sólo me haría sufrir más. Ya me hacía estar apenada por su marcha antes incluso de que pillara el vuelo.

─ Aquí no se descalifica a nadie.

─ ¡Pero sé que ha sido trampa! ¡Han sido Summer y Dany! ¡Y... y...! ─ Titubeé, sin nada más que poder decir. ─ No quiero besarte. ─ dije, dejando sin habla a todos.

Jean respondió con una media sonrisa. Me sentí como un pobre ratoncillo cercado por un lustroso gato negro de ojos marrones. Por un momento el rostro de Jean se convirtió en Luc.

─ Entonces es una verdadera suerte que la botella haya elegido por ti, preciosa.

Dany y Abraham, que nos observaban junto con los demás empezaron a dar palmas.

─ ¡Que se besen, que se besen, que se besen! Quiero ver un beso más apasionado que en el nebuloso baño el otro día.

─ ¡Que no huya, Jean! ¡Átala a la mesa!

Jean los acalló y se volvió hacia mí, ladeando su rostro.

─ ¿Vas a besarme?

─ No. ─ respondí tercamente.

─ Entonces te besaré yo.

Las jocosas exclamaciones de Dany y Abraham llegaron hasta nosotros como respuesta a su comentario. Jean se aproximó hacia mí y posó su mano en la parte baja de mi espalda, susurrándome al oído.

─ Estos bárbaros no me van a dejar hacerlo como quiero, ven...

Me condujo con rapidez hacia el pasillo de los baños, cogiéndome de la cintura. Con los efectos de la borrachera anterior ya desaparecidos, el submarino y Dany, dudé igualmente. Nos detuvimos, pero yo permanecí obstinadamente fuera de su alcance, cruzándome de brazos.

─ Maryna, no te entiendo. Te has puesto muy nerviosa de pronto ¿Por qué? ─me preguntó Jean mirándome agudamente.

Se acercó a mí, embriagador, sin darme opción a esquivar su intensa mirada. Yo temblaba imperceptiblemente, pero no fui consciente de ello. Ni de que se dilataban mis pupilas, ni de que me estaba sonrojando otra vez. Sólo le sentía a él, y una agridulce sensación en la boca del estómago. Levantó una mano y rozó mi piel como tantas otras veces apartándome el pelo marrón del cuello. Bajó suavemente el tirante de mi camiseta y tragué saliva, mirando nerviosamente a ambos lados del pasillo desierto.

─ Sólo un beso, Jean.

Estaba haciéndose conmigo de una forma abismal, tanto, que no soportaba la idea de su partida. Y como sabía que me dolería en el alma, no quería seguir así con él, sabiendo que no tenía futuro alguno. Al oír mi voz ahogada, que más bien pareció una súplica, Jean clavó sus ojos en los míos. Acusé esa mirada como un certero golpe que me dejó sin aliento. Los labios de Jean rozaron mis hombros, suavemente, y susurró contra mi piel. Apenas un suspiro, pero que sonó como si me lo gritara el alma.

─ No es “sólo un beso”. Un beso nunca es solamente eso, Maryna. Deberías saberlo a estas alturas de todos los que nos hemos dado. ─ mi piel se erizó cuando susurró contra mis clavículas.

Estaba tan cerca que podía olerle otra vez con intensidad, recordar su sabor en la punta de mi lengua. Cerré los ojos con fuerza, sintiendo su aliento cálido contra mí, estaba mareándome.

─ Es mucho, mucho más...

Alcanzó mi cuello y sus labios besaron mi piel, tan intensa y placenteramente que llegué a creer que notaría la alocada carrera de mi sangre por mis venas. Mis manos cosquillearon, ansiaba tocarle, pero no me lo permití. Ese momento que sólo consistía en un beso me producía más sensaciones recónditas que cuando lo hacíamos. ¿Qué me sucedía entonces?

─ Algo que jamás aprendió mi primo ─ ronroneó contra mi mandíbula, acercándose peligrosamente. Entreabrí los labios inconscientemente, presa de él completamente. ─ Cómo se debe besar a una mujer... Hoy te enseñaré ese placer oculto... De cómo meterse en tu cabeza y que jamás lo puedas olvidar, preciosa.

¿Eso iba con indirecta incluida? Jean dejó resbalar sus labios hasta los míos, deteniéndose premeditada y cuidadosamente en mi comisura. Me forcé a responder, sintiéndome arriesgadamente vulnerable a él.

─ ¿Y tú sí?

Sonrió contra mis labios, siguiendo con el contacto.

─ Sí. Y puedo demostrártelo. ─Sus ojos grises centellearon unos instantes. ─ Sólo necesito una cosa.

Rozó mi labio superior con la suave punta de su lengua, brevemente, provocador, y tragué saliva.

─ ¿El... qué?

─ Que me lo pidas.

Intenté descubrir alguna intención oculta en sus ojos escrutándole con los míos, algún indicio de burla. Debía estar bromeando, se iría y se reiría de mí, de lo fácilmente que me tenía a sus pies, como siempre. Pero me sostenía la mirada con aplomo, sin apartarse ni un centímetro, y yo no supe qué creer.

─ Jean ¿qué...?

─ Pídemelo. Pídeme un beso y te lo daré. ─ Algo oprimía mis pulmones, dejándome sin aliento, acelerándome. No, no era “algo”, era Jean.─ Maryna...

No podía soportar un segundo más su mirada.

─ Pídemelo.

No podía seguir oyendo su voz dentro de mí.

─ Lo necesito más de lo que crees.

No podía soportar su contacto, su sugestivo contacto en mis labios, ni un instante más. Sólo deseaba besarle, sólo le deseaba a él, aquí y ahora (en EE.UU) y por eso agregué:

─ Jean... ─ Estuve segura de que los latidos de mi corazón ahogaron mi susurro. ─ Bésame.

Mi inaudible susurro pareció bastarle. Una vez de niña, un niño me besó en los labios. Fue mi primera experiencia pero siempre había pensado que había sido la mejor de mi vida. Tan tierno, tan cálido, tan inocente. El primero. Siempre pensé que era el mejor beso que nunca me habían dado. Pero aquél beso de Jean... Fue uno de esos besos que eran dulces sin realmente serlo, que acariciaba todos y cada uno de tus sentidos. Con su sedosa suavidad, su extrema suavidad, su lentitud. De esos que tienen el mágico poder de estimular toda tu piel, cuando en realidad sólo tienen contacto en una pequeña zona. No era un beso, era una caricia, una demostración. Pero, una demostración, ¿de qué?

Jean me besaba de ese modo, acariciando mis labios con los suyos, rozándolos delicadamente con la punta de la lengua. Era más suave de lo que había imaginado jamás, mucho más adictivo si cabía, muchísimo más embriagador. Inimaginablemente tierno. Sentir su cuerpo contra el mío, subir con mis manos por su espalda hasta su nuca y acariciar su pelo negro sedoso...fue delicioso. El beso terminó, pero no terminó.
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Jean separó sus labios de los míos, pero apenas unos milímetros, apenas unos segundos. Y me miró.

Yo seguía con mis dedos hundidos en su pelo, aferrada a él, con la respiración agitada. “Dios mío” pude pensar a duras penas, intentando superar mis accesos de llanto. Dios mío, Jean, te quiero. Te quiero. ¿Qué coño hago ahora? Quería irme, quería llorar, gritar y esconderme donde mis sentimientos no pudieran alcanzarme. Donde su mirada no pudiera llegar hasta mí, calándome el alma. En ese momento quise decírselo, soltarle a la cara la verdad y rogar a todos los dioses habidos y por haber que me respondiera lo que menos daño me hiciera. Pero no pude, tuve demasiado miedo.

Él se inclinó hacia mí, besando la comisura de mis labios entreabiertos con lentitud, para después atrapar juguetonamente mi labio inferior entre los suyos. Una serie de silbidos jocosos rompieron el hipnótico momento. Jean se volvió hacia Dany y Landon, que reían señalándonos con los pulgares alzados.

─ ¡Semental, deja que respire!

El pecho de Jean vibró contra el mío cuando le gritó a Landon, molesto.

─ ¡Eres un hijo de puta, lárgate!

Ellos se marcharon, riendo jovialmente, y tomé aire. Me separé de él y carraspeé. Todo estaba terriblemente mal y maravillosamente bien, no supe cómo reaccionar, y reaccioné mal.

─ Me tengo que ir. ─ Noté su mirada quemándome la espalda, siguiéndome mientras yo trataba de llegar a la parada de autobús sin derrumbarme.

─ Jean, en serio me vuelvo a casa. ─ y no precisamente por el alcohol.

─ ¿No quieres que te acerque mejor Dany?

─ No quiero cortarle el rollo. ─ me senté en el banco mirando a la calle. ─ Despídete del resto por mí.

─ No lo voy hacer, deberías hacerlo tú. ─ contestó con un tono algo receloso.

Jean con sus manos en los bolsillos suspiró cuando ni siquiera le miré antes de dar media vuelta hacia el pub sin decir nada. Nada...Dejándome sola esperando un autobús que no vendría en una hora. Cuando vi su espalda por última vez, rompí a llorar.

..............................

Las insistentes llamadas de Dany me arrastraron tres días después del insuperable beso de Jean de nuevo al Pub Geroge. De nuevo allí, ante él. Soportando su mirada y obligada a acudir al lugar por los amenazadores músculos de Abraham o los mensajes de Summer. ¿Cómo había podido ocurrir de nuevo? No quería volver. Jean se puso en pie y yo me cogí del brazo de una chica que pasaba por allí, alejándome con ella hasta la barra. Había percibido la mirada de Jean en cuanto había entrado en el local, y ni Landon ni ninguno de los demás iban a permitirme salir del pub, pero no podían evitar que me escabullera.

Había estado soñando desde aquel momento del baño con Jean y Dany, con él y sus besos, Jean y su contacto, Jean acostándose conmigo, y despertando de esos sueños con la respiración agitada y los nervios alterados. Porque siempre necesitaba más de él. La idea de que volviera a ocurrir se me antojaba como lanzarme en brazos de mi demonio personal. No había futuro a lo nuestro y seguir con los placeres ocultos volvería a desencadenar como tantas otras veces: en un fracaso amoroso mucho más estrepitoso que todos los anteriores.



El juego del perro y el gato de aquella noche pasada sólo iba a durarme x tiempo, ya que el grupo sólo bajaría la guardia cuando cogiera la borrachera de las tres y media. Refugiándome en el gentío que había ante la barra, me encogí y miré alrededor, sintiéndome un conejillo acorralado. Bruce, el propietario que ejercía de barman, alzó las cejas con diversión. Una voz en mi oído me sobresaltó y grité.

─ Has hecho trampas.

─ ¡Ah! ─ Jean me devolvió una mirada socarrona. ─ ¡Joder, Jean! ¿Qué coño estás diciendo?

─ Que has hecho trampas. Me diste una semana, y hace tres días que no te pasas por aquí. ─ Me cogió del antebrazo con firmeza y me apartó del gentío, parecía molesto. ─ Bonita manera de romper tu palabra.

─ Entonces he ganado. ─ me desasí de él y me aparté un paso, ceñuda, sin conseguir el gesto victorioso que deseaba mostrar. ─ Me dijiste que me seducirías en una semana, y no lo has hecho.

Su mirada taladrante me traspasó y me hizo callar. Sí, estaba muy molesto. Aun así, se pasó una mano por el despeinado pelo negro y se encendió un cigarrillo con parsimonia, pero con gesto grave. Parecía que intentaba controlarse para no enfadarse conmigo.

─ Mira, preciosa. Si se trata de especular cuánto tiempo necesitaría para seducirte sabes tan bien como yo que no me hace falta ningún día para hacerlo, porque ya te he seducido. Y la prueba está en la mamada del baño.

Eso me enfureció.

Me avergoncé por lo que hice, por haber creído que le había gustado tanto como a mí. Y me avergoncé y decepcioné conmigo misma. Su comentario me hundió, por su tono burlón, porque demostraba que era el tipo de tío que me daría la patada. Apenas pude encontrar las palabras para responder, solamente una frase que le espeté con todo el desprecio que pude.

─ Eres un cabrón.

Di media vuelta para marcharme, con las lágrimas de rabia pugnando por caer por mis mejillas, pero él me impidió que diera dos pasos.

─ Suéltame.

─ No, espera.

─ Jean... ─ le advertí con un siseo.

No estaba para juegos ni para tonterías, pero él venció mi resistencia y volvió a apoyarme contra la pared.

─ No te hagas la indignada. ─ apreté la mandíbula, con sus ojos clavados dolorosamente en los míos. ─ Tú te has ofendido ahora, pero piensa en cómo me ha ofendido a mí que no cumplieras con tu palabra. -Bajó su tono y suspiró. ─ Me prometiste una semana, y me darás una semana. Quiero esa semana, Maryna, y tú también la necesitas.

Desgraciadamente, Jean tenía razón. Pero fallaba en lo más crucial y era: que no le quedaban días. ¿Los sacaría de la manga?

─ ¿A qué te refieres con eso? ─ me envaré, aunque no seguía manteniendo mi misma irritación.

Me reí por mi absurda pregunta. Jean no respondió y dejó caer la colilla al suelo, pisándola después.



─ Voy a retomar la conversación. Te he dicho que, en realidad, ya hace mucho que te he seducido. Y voy a interpretar “una semana” como “siete días”, que es lo que es, como días individuales. Ya me has dado tres, en la cocina, baño y habitación. Así que sólo me quedan cuatro. -Intenté interrumpirle, pero fue él quien me interrumpió. ─ Además, no, no has ganado nada, porque no es una competición. Es mi recompensa.

─ ¿Y si no quiero darte la “recompensa” me denunciarás a la policía?

Esbozó una media sonrisa, contrastando contra mi expresión adusta. Se aproximó a mí y maldije que siempre me acorralara contra la pared.

─ Ya me la estás dando.

Se inclinó hacia mí y me besó suavemente. Intenté apartarme, espetarle a la cara que me daba asco y que jamás volvería a tocarme. O echarme a llorar y rogarle que se quedara conmigo. Eran dos cosas totalmente apuestas. E incluso deseé poder escupirle en la cara o arrearle una bofetada. Todo, cualquier cosa, salvo devolverle el beso. Pero fue lo que hice. Cuando me abrazó contra sí, besándome suavemente, sin profundizar en el contacto, intuí que tras ese beso había una disculpa por haberme molestado antes. Y, cuando se separó lentamente y rozó la comisura de mis labios con los suyos, tuve la certeza de que así era.

─ ¿Vas a marcharte como el otro día?

Mi voz salió desmayada contra sus labios cuando respondí.

─ Yo... no. No. ─ puse un dedo sobre su camiseta ─a. t─> Creo que aquí el único que se marcha res tú.

─ ¿Te quedarás conmigo hoy? ─ respondió con otra pregunta ignorando mi comentario final.

Me mordí el labio inferior, dudosa y vulnerable, ante su mirada seria. Sus ojos se tornaron claros cuando encendieron las luces del pasillo. Volví a flaquear, ¿cómo resistirme? Me puse de puntillas y junté mis labios con los suyos, rodeando su cuello con mis brazos y un suspiro entrecortado. La sensación cuando enlazó mi cintura con sus propios brazos, cuando me apretó contra sí, fue como si me quitaran un peso de encima en el que no había reparado hasta entonces. Como cuando creías que no tenías frío con esa fina camiseta de manga larga, pero te sentías infinitamente mejor cuando te daban una manta.

Me sentí así, como si sentir el cuerpo de Jean contra el mío fuera lo más correcto que pudiera haber nunca. Gemí cuando apartó sus manos de mi cintura, sintiendo frío por su ausencia, pero las subió por mi costado, junto a mis pechos, por mi cuello, hasta apoyarlas en mis mejillas y apartar mi pelo de la frente. Tragué saliva cuando me dirigió una mirada inefable e incluso profunda, una mirada que no supe identificar. Una mirada que decía muchas cosas, pero ninguna con claridad.

─ ¿Qué?

Su susurro cortó mi respiración.

─ Acuéstate conmigo.

Esta vez, respondí con confusión. Era la primera vez que me lo pedía claro y contundente.

─ ¿Qué...?

─ Siempre has sabido que quería acostarme contigo, Maryna, lo sabías de sobra. No me hacía falta habértelo dicho con segundas en los pasillos aquella vez pero me tomé la molestia de hacer las cosas lentamente por ser quién eres. Hoy te lo pido formalmente ya que será la última.

Aparté la cara, ignorando los latidos irregulares de mi corazón, buscando una salida a la situación con la mirada sin apenas darme cuenta.

─ Pues esta vez no quiero...

Hablar de último no me gustó lo más mínimo. Saciar un apetito sexual mutuo y ponerle fin, no era algo que esperaba con Jean. No con él. Lo nuestro no podía acabar así.

─ ¿Que no quieres? Maryna, mírame. No tienes razones para negarte después de todo.

─ No, no quiero.

Pero me forzó a desviar mis ojos marrones hacia él, cansados.

─ ¿Es que quieres jugar a “mírame a los ojos y dime que no quieres”? Estoy muy, muy cansada de jugar, Jean, ya he jugado demasiadas veces y he perdido. No estoy dispuesta a volver al campo, esta vez no, y mucho menos contigo.

─ ¿Por qué no conmigo?

─ Porque... tú no eres el tipo de tío que sólo me haría perder la clasificatoria, sino que me descalificarían definitivamente con penalización. Además te vas a largar a Canadá ¿es que no lo entiendes?

Supuse que había entendido mi metáfora, que él no seguía el patrón de tío que siempre me había encontrado, el tipo de tío que me dejaba tirada, me “hacía perder”, e impedía que yo fuera feliz. Supuse entonces cuan de afectada estaba por su traslado. Sentir tanto hacia él no le haría como los demás, le haría mucho más peligroso para mí, el peor, me haría perder absolutamente todo el juego, sin posibilidad de recobrarme, con “penalización”. Era mejor cortar esto antes de que terminase siendo completamente un desastre.

─ Lo que yo quiero es un partido benéfico para recaudar fondos. Para... investigación en la cura de dolores cardíacos. Incluso para la pérdida total del corazón por culpa de los... virus. ─ dijo Jean.

Que insinuara que no era como los demás, sino que tenía una oportunidad real con él, me irritó y desesperó al mismo tiempo. ¿Es que creía que los “virus” no me habían contado varias veces esa misma historia?

─ No digas eso. ─ Porque si después es mentira me harás mucho más daño que los otros, el que más. ─ Porque sé que no estás seguro de lo que estás diciendo.

Enmudeció, y fue como si sonara un sonoro “crack” en mi interior, como un corazón cuando se parte. Había dado de lleno, y lo supe en cuanto vi su mirada confusa.

─ Lo siento.

Parpadeé intentando no llorar delante de él, sería la guinda de la noche.

─ Más lo siento yo.

Me separé de él e intenté irme, pero de nuevo me apretó contra sí. Su susurro desesperado acarició mi cuello cuando volví el rostro, en un intento de no ver su expresión ni de que él viera la mía.

─ Pero de lo que sí estoy seguro es de que me gustas muchísimo, Maryna.

Yo pensé mucho más en lo mucho que se calló que en lo poco que dijo. ¿No estaba seguro de quererme, estaba seguro de querer algo serio conmigo, de que yo le gustara más allá de lo físico? Claro, en que estaba pensado. Qué estúpida Maryna..., Si me acostaba con él en su última noche, ¿qué pasaría después? Pasaría que todo volvería a su cauce normal, cada uno con sus vidas. Él en Canadá, yo en San Francisco. Con el recuerdo intenso de lo que vivimos. Y ya está. Pues no. No.

─ Maryna, por favor. Ayúdame a decidirme decidiéndote tú misma esta noche.

La pregunta volvió cuando tragué saliva al pensar en lo que me ofrecía. Entregarme esta noche, pero, ¿y si no daba resultado? ¿Y si era como otro polvo más? ¿Y si me decidía a entregarme a él por cuarta vez, se daba cuenta de que lo único que había querido siempre de mí había sido sexo como hasta ahora? Sólo de llegar esa conclusión me destrozaba por dentro, como si me rompiese las costillas en continuos cracks...

─ Ya te he dicho que esta noche no Jean.

─ ¿Y qué pasa si no regreso más a San Francisco?

─ Ese, no es mi problema.

Mi estómago burbujeó al pensar en si descubría que yo le quería más de como yo le gustaba a él, sería horrible. Fingí indiferencia de si volvía o no al terminar este año en ese internado. No había sido diferente. Había ocurrido simplemente que yo me había enamorado y él sólo se lo había pasado bien. Pero había tantísimo que perder con mi decisión y tal vez tantísimo que ganar si esta noche decidía... que me quedé clavada en el suelo como si hubiera sufrido un cortocircuito. Y hablé. ¿Por qué hablé? ¿Qué me impulsó a hacerlo? Fue como un acto reflejo cuando dije...

─ Está bien Jean ─ no le miré ─ De acuerdo, Jean. Lo haremos.

Estuve a punto de retractarme, de confesar que no lo había pensado en absoluto, que mi subconsciente me había jugado una muy mala pasada. Pero me besó, y entonces todo se evaporó a mi alrededor.

─ ¡Jean!

Nos separamos ante el grito de Dany, alarmados al ver a Abraham con cara de muerto.

─ ¿Qué pasa?

Dany intentaba poner en pie a Abraham, pero Summer y Landon se habían ido a casa y no había nadie que le ayudara, salvo Jean y yo.

─ Ha cogido una borrachera y ha vomitado fuera, pero tengo que llevarle a su casa y no puedo conducir tampoco porque he bebido. Sé que jode que os interrumpa, pero Jean, ¿le puedes llevar tú?

Él suspiró, mirándome de soslayo, seguramente asegurándose de que no iba a echar a correr. Me cogió de la mano.

─ Sí, claro.

Entre él y yo cogimos al enorme Abraham y lo subimos al coche de Dany. Yo me quedé sujetándole la cabeza en la parte de atrás, mientras intuía las miradas intermitentes que me lanzaba Jean por el retrovisor de camino a casa de su amigo.

Y así terminó nuestra “promesa” de tener sexo por última vez. No teniéndolo. Con Jean subiéndose a un avión el lunes siguiente y yo quedándome recostada en mi cama con el móvil rondando entre mis dedos. Desde ese día me obligué a centrarme en mi vida como si fuera lo único vital (aunque Jean se mantenía en mi cabeza día si día también irremediablemente), los meses de curso que me quedaban antes de decidirme a qué universidad ir en septiembre, se presentaban arduos y largos.

Dejaría atrás un episodio “sentimental” de mi vida casi adulta en cuanto me graduase, de eso no había duda.


EPÍLOGO



─ ¿Emancipación? ─ pregunté a Loren.

Soplaba viento frío en el banco del patio de nuestro instituto donde nos encontrábamos sentadas. A pesar de estar ya a finales de invierno y cada vez más cerca de la primavera, todavía había que ir bien abrigadas.

─ Se puede conseguir si convences al asistente social de que puedes valerte por ti misma. ─ aclaró la rubia─ Pero también depende de ciertas cosas. Si tu padre borracho intenta pegarte mientras hablas con el asistente social, ganas puntos para salir de casa o si tu situación familiar es tan urgente que mejor estar lejZ>

─ ¿Eso hizo el tuyo Danna? ─ pregunté.

Ella movió la cabeza afirmativamente pero bajándola un poco después.

─ Vaya...¿y dónde vives ahora?

─ Dany me ha acogido en su casa. ─ explicó ella de pronto más animada ─ Es genial vivir con ella, nunca discutimos y me deja mi espacio.

Sonreí. Me imaginé a Dany con su peculiar forma de ser. Aburrirse no se habrá aburrido. Por como evitaba nuestras miradas la morena, supe que la pelirroja ya habría hecho de las suyas.

─ ¿Lo habéis hecho? ─ solté y Loren me dio un codazo y me quejé.─ Que bruta.

─ Pues lo siento ¿cómo se te ocurre decir eso?

─ No, Loren. Maryna está en lo cierto. ─ dijo Danna.

La rubia abrió mucho los ojos. Sabía que de vez en cuando se besaba o liaba con tías en discotecas pero no que les gustase hasta tal punto. Nunca se creyó el cuento de que era bisexual.

─ ¿A qué está como una cabra? ─ le dije entre risas.

─ Como una cabra montesa. ─ afirmó Danna.

Reímos pero la única que no comprendía el rollo que compartíamos era la animadora. Levantó sus brazos y los colocó a cada lado, mío y de Danna.

─ A ver, que me he perdido. ─ dijo con una mueca. ─ Empezad desde lo de que Danna ha tenido relaciones con otra tía.

─ No se trata de una tía cualquiera Loren ─ anoté ─ Se trata de Danielle, una bisexual loca pero muy buena gente. ─ solté otra carcajada.

─ Sí ─ susurró Danna ruborizándose un poco.

Entonces comprendí que lo suyo iba más allá. Más allá del sexo. Sin poder evitarlo, viendo a Chace cruzar por los pasillos a lo lejos, me recordó a él. No porque fuese su primo sino por pensar en la relación que estaban teniendo mi amiga con Dany. Pensar, en que podría haber terminado así con...Hacía como dos meses que Chace Harrows había vuelto al instituto después de salir del hospital. Yo no era que le evitara pero él tampoco se acercó a mí, cosa que agradecí. Además éste sería su último año y le perdería de vista. Ya le iba bien con sus nuevas conquistas pero la última de sus frases me caló y bastante.

“Jean está jugando contigo”. Al final el maldito tuvo parte de razón.

De todos modos, a mí que me dejara en paz era lo mejor que podía pasarme después de nuestra después de nuestra conversación en el hospital antes de navidades y de la marcha del moreno.

La semana pasó francamente rápida y por un casual, Dany me llamó el sábado por la tarde. ¿Volvería a insistir en que fuese al Pub Geroge? Ir allí me dolía mucho, pensar en que no me esperaba él tumbado en el sofá o fumando o tomándose una birra...seguía sin olvidarle definitivamente. Cualquier cosa me recordaba a Jean, desde un simple lugar hasta una conversa. Lo que sí había evitado había sido pisar sitios que pudiese rememorar escenas con él y caer otra vez en declive emocional. En estos últimos meses había adelgazado, no mucho (aunque los demás insistiesen en que sí), pero había perdido unos quilos cuando había estado de bajón y no comía demasiado.

Descolgué el teléfono, oyendo también a Danna de fondo.

─ Hola ─ saludé.

─ Hola guapa. Maryna te tengo noticias frescas ─ contestó la pelirroja alegremente.

Mi amiga morena se metió en la conversa y añadió:

─ Una buena y otra mala ¿cuál quieres que te digamos antes?

Lo pensé uno segundos hasta que me decidí.

─ Creo que primero la mala, así con la buena me quedo con mejor sabor, creo.¿No?

─ Vale ─ dijo Dany al otro lado. ─ La mala es que la abuela de Jean ha fallecido.

No me nombres ese nombre, estaba a punto de decirle. Pero no abrí la boca. La sorpresa de la información inesperada aparcó eso. Me levanté de la cama.

─ ¿Es eso cierto? ¿Cuándo?

─ ¡Ciertísimo! Nos hemos enterado hoy pero murió ayer.

─ Oh...

Apenas la conocí pero sólo porque me dejase follar con Jean en su casa, ya se había ganado un minuto de mi silencio por su pérdida. El corazón me bombeó rápido sin saber porqué. ¿Es que mi cuerpo podía anticiparse antes a mis reacciones por lo que fuese a soltar a través del teléfono la pelirroja posteriormente? Porque si no, no entendía este estado de nerviosismo extremo.

─ ¡No puedo esperar más! Te tengo que decir la buena ya. Déjame el teléfono cariño ─ gritó Danna al otro lado. Silencio. ─ Maryna, Jean está en la ciudad.

─ ¿QUÉ? ─ me tropecé con las patas de mi silla de escritorio y se me cayó al móvil al suelo. ─ Mierda.

─ ¿Maryna... Maryna? ¿Qué ha pasado? ─ se oía de fondo.

Cogí el teléfono mirando que no se hubiese roto. Por suerte la funda lo protegió. Me lo puse en la oreja para contestar pero sólo lograba balbucear.

─ ¿E-estás segurr-ra? ─ logré pronunciar.

─ Ha venido para el entierro de Holly que se dará esta tarde en el cementerio de St. Farris.

─ ¿Y por qué me lo decís? No voy a ir.

─ ¿Es que no quieres ver a Jean? ─ preguntó Danna.

Me callé y bajé el teléfono dejándolo sobre mi cama. ¿Después de su marcha sin tan siquiera decirme un adiós cordial? Aunque a decir verdad, Jean no se despidió de nadie. ¿Tal vez lo hizo para evitar más dolor entre su gente más cercana? Aun así, me dejó tan vacía y sola que...no había logrado conocer a otro tío que me llenase igual.

─ Maryna ─ me llamaban ─ Maryna.

─ Bueno, da igual, gracias por habérmelo dicho chicas. Adiós.

─ ¡Noo! Esper...

Colgué y me tumbé bocabajo en la cama agarrando mi almohada. ¿Jean estaba aquí? ¿En San Francisco? Desde que se marchó a finales de noviembre no había sabido nada de él, ninguna noticia, ningún email, nada. Su móvil daba fuera de cobertura desde el día en que se marchó e intuí que era porque no le dejarían usarlo estando en un internado. Suspiré, cerré los ojos y me di la vuelta abrazando mi almohada contra mi pecho.

Tenía infinitas ganas de verle. La euforia me poseyó. No quería mentirle a mi corazón, ni a mí misma.

Me fui hacia el armario y busqué la mejor ropa que podría llevar a un entierro. Blusa oscura, pantalones tejanos azul opacos y unos botines negros. No quise avisar a nadie, no quería que Jean se enterase por ningún medio de que acudiría al cementerio.

.................................

Lo tuve claro en el mismo instante en que le vi.

Apoyado en el capó del coche de sus tíos, decaído y ojeroso, con una expresión de chico plenamente destrozado. De un joven que acababa de sufrir una gran pérdida y que provocaba en mí un malestar contagioso por contemplarle así. Madre mía, jamás pensé que podría sentirme tan enferma por alguien al encontrármelo después de casi cinco meses. ¿Hacía falta recalcar que estaba loca por él? Más segura que nunca, a pesar del largo tiempo que no le veía.

Observaba desde mi casi escondite, lejos del grupo de familiares vestidos de negro, como estrechaba las manos y recibía pésames uno detrás de otro. Él ocultaba su torso bajo un traje oscuro que le hacía todo un hombre, apuesto y atractivo desde todos los puntos de vista desde donde se podía observar. ¿Le recordaba tan guapo? No sé. Se pegaba de tal forma a su anatomía y a sus hombros, en un exitoso intento por exhibir su forma física menos asombrosa que la de su primo. Mis dientes se deslizaron por mi labio inferior con las irrefutables ganas de abrazarle, como los demás. ¿Cómo era posible que con tan sólo un minuto de estar en el cementerio ya había olvidado el dolor que me había causado su ausencia y al reconocerme antes de marchar que sólo le gustaba mucho?

─ ¿Qué haces aquí? ─ me sorprendió Landon detrás de mí.

─ Sólo miraba ─ contesté hacia el grupo reunido alrededor de una tumba ─ Y ya me iba ─ me giré topándome con su cuerpo.

─ Ambos sabemos a qué has venido. ─ sonrió sesgadamente ─ Ve, ahora está solo. Esperándote.

─ No me espera. ─ di un paso hacia al lado ─ Déjame pasar.

─ Maryna ¿tienes miedo a Jean?

Solté una carcajada. Aquello era lo más absurdo que podía haber oído.

─ ¿Miedo? ─ seguí riendo.

─ ¿Qué problema tienes entonces en hablar con él? Os gustabais.

─ Ha pasado mucho tiempo, no sé a qué viene ahora eso de “nos gustábamos” ─ volví a dar un paso. ─ ¿Vas a quedarte ahí como una estatua mucho tiempo? Se te acartonarán los huesos. ─ advertí.

─ Sólo me moveré si cambias de rumbo.

Arg. ¡Maldito Landon! ¡Maldito Jean Luc! ¡Maldita yo y mi cobardía! Giré sobre mis talones bruscamente. Apreté los músculos de mis brazos y mis dientes. Cogí una gran bocanada de aire y avancé hacia el coche viéndole en la misma posición donde lo encontré. Sentado en el capó.

Así pues, con las consecuencias de un estado catatónico de inquietud en mi cuerpo, me planté a su lado. Jean sólo movió sus marrones ojos hacia mí y se quedaron ahí, en mi faz. Tragué saliva.

─ Maryna.

Pronunciar mi nombre, sólo una palabra, seis vocales...fue lo más impactante que me había recibido en muchísimo tiempo. Tal vez, necesitaba tanto como comer oír mi nombre de sus labios, y no lo supe hasta ese mismo instante. No era buena esa dependencia hacia un tío (lo sabía de sobras), no era bueno querer tanto y sufrir por no ser correspondida. Era eso lo peor de todo y lo que me estaba consumiendo.

─ L-lo siento ─ atiné a decirle.

─ Ya me lo esperaba. ─ respondió carente de tono de voz mirando al resto de familiares congregados más allá. ─ Holly tenía cáncer. Aguantó demasiado.

─ No lo sabía...

─ Nadie lo sabía ─ dijo e hizo una pausa suspirando ─ Sólo ella misma y yo.

Me quedé mirando su rostro, sus hombros algo caídos y me lancé a darle un abrazo de los de verdad. Fue algo sin pensar. Al principio no recibí nada a cambio, ninguna contestación física, pero cada vez que me apretaba más contra su pecho y cerraba los ojos con fuerza, una de sus manos subió por mi espalda y se quedó ahí, luego le siguió una segunda y le sentí completamente contra mí.

─ No te esperaba aquí. Nadie me lo dijo. ─ murmuró en mi oído.

─ Sorpresa ─ dije con voz algo cantarina pero forzada. No era el momento para proclamar felicidad cuando él estaba así.─ ¿Por...por cuantos días has venido?

Joder, apenas me salían las frases enteras. Dichoso nerviosismo. Sentía mi pulso no solo en mi pecho sino también en mis muñecas.

─ Mañana me vuelvo a Canadá. ─ me respondió él con voz suave. ─ Sólo me han dado este día y eso que era por algo importante.

Me separé de él. ¿Es así lo poco que le importamos? ¿Es que no tenía ni puta idea de cuánto le echábamos de menos y sufrimos con su marcha? Y él se mostraba tan impasible, tan inanimado... Aunque quería reprocharle no era el momento cuando tenía la muerte de su abuela tan reciente. Jean se despegó del coche y se fue hacia otro más pequeño, un escarabajo rojo bastante antiguo. Sacó unas llaves y abrió la puerta del conductor.

─ ¿Quieres que te acerque a casa?

Su pregunta me pilló desprevenida y fuera de contexto. Tenía tantas cosas que decirle así que no contesté, simplemente caminé con el sonido de mis tacones en el suelo arenoso del cementerio y me subí al automóvil. En silencio, Jean arrancó y salimos del cementerio. El moreno, aparcó tras un breve trayecto hacia la calle donde estaba la casa de Holly. Bajé tras él, sin que ninguno de los dos dijéramos una palabra, mientras algo oprimía mi estómago, una mezcla de nauseas por los nervios, excitación por lo que empezada a intuir y profundo arrepentimiento por haber accedido. Entramos en aquella casa algo destartalada y un bufido me llamó la atención. Di un salto al ver a Luc frente a mis pies.

Jean se inclinó, silbando suavemente, cogiendo al gato más horroroso que jamás hubiera visto pero que se había ganado algo de mí cariño, supongo. Tras contemplar como Jean le dedicaba una tierna caricia a su gato, fue él quien decidió a hablar y cortar con ese silencio incómodo entre ambos. Me sentía extraña, veía su distancia conmigo, tal vez por los meses que habían pasado. ¿Qué me esperaba un encuentro más emotivo? No iba a engañarme respondiéndome que sí. Al fin y al cabo era una romántica (a mi manera) que creyó por un momento que volvería por mí. Estúpida. Ni siquiera sabía qué coño hacía allí.

─ Te fuiste sin despedirte de nadie.

─ ¿Vas a echarme en cara eso ahora?

─ No, sólo te digo que fuiste...Joder Jean. Al menos una llamada, no sé ─ cogí aire sin saber cómo continuar. ─ No hemos sabido nada de ti todo estos meses...no...

─ Hubiera sido peor una despedida en el aeropuerto, créeme preciosa. Os evité a todos ese mal trago.

Oír su voz me crispó e hice un gesto ambiguo, a medio camino entre acercarme a él y coger la puerta para largarme. Más cera de la salida que del moreno. Él se dio cuenta y, tras dejar el gato sobre el sofá, se acercó a mí cogiéndome de la cintura.

─ Parece que me tengas miedo.

─ Es que te tengo miedo.

No de ese miedo sinónimo de pavor, sino miedo a que mis sentimientos me hiciesen la mala pasada de caer ante sus redes, una vez más. Casi cinco meses habían pasado. Y ahora parecía como si fuese ayer que fue la última vez que le vi, yéndose con el coche de Dany tras dejarme en casa, después de haber acompañado a un Abraham más que borracho. Jean estaba más guapo que nunca con su traje e intentaba mirarlo mucho.

Jean esbozó una media sonrisa, que me tentó a echarme a llorar. Le seguía queriendo muchísimo, pero...

─ Todavía no me he comido a nadie.

Mi voz era un débil susurro cuando respondí.

─ Sabes de sobra a qué me refiero.

Perdió la sonrisa, pero no aflojó su agarre. Al contrario, me apretó más contra su cuerpo y me estremecí, empujándome de espaldas con suavidad hasta una de las paredes del pasillo.

─ Una vez dijiste que no te importaba qué ocurriría si no volvía a la ciudad. ─ susurró.

─ No recuerdo haber dicho eso. ─ rememoré la última noche en el pub Geroge ─ Recuerdo decir que no era mi problema.

─ Pero estuviste dispuesta hacerlo conmigo.

¿A dónde quería llegar?

─ Jean ¿A qué mierdas viene todo esto? ¿Porqué recordar algo que ya pasó?

─ Porque aun quiero hacerlo... ─ runruneó muy cerca de mis labios. ─ No he dejado de pensarlo. De pensar en ti.

Ladeé mi rostro para que no me tocara. Toqué la pared con la espalda y me tensé, asustada por su cercanía. Me había acorralado, como haría un animal de presa.

─ Pero yo no...

Me calló con un beso devorador, ávido, que me arrancó un gemido a medio camino entre protesta y deleite. Me descubrí devolviéndoselo con más intensidad, mientras avanzábamos sin darnos apenas cuenta hasta su habitación. La cama dio contra la parte de atrás de mis rodillas, y flaqueé. Su ímpetu, cuando me agarró con fuerza evitando que cayera, me intimidó y al mismo tiempo me hizo estremecer. Me acariciaba la espalda, bajo la blusa, con los dedos enfebrecidos y la precipitación agitando tanto su respiración como la mía. Tragué saliva, al recordar las noches pasadas (lejanas sí, pero cercanas en mi memoria), a las imágenes que mi subconsciente había puesto ante mis ojos para no dejarme olvidarle durante todos estos meses.

Jamás había llegado a pensar en que la expresión “mis sueños se hicieron realidad” pudiera encajar en un marco lejano a Walt Disney y sus películas. Aunque también era verdad que jamás había esperado verme en esta situación con Jean. En ese instante, después de que casi me arrancara la blusa literalmente, cuando dudó un momento y me miró, apartando mis desordenados mechones de pelo marrón, en ese instante pensé que mis sueños se estaban haciendo reales.

No, mucho más que eso. Mucho mejores.

Un vacío me apremiaba bajo el ombligo, una agridulce sensación, la intuición de que aquello acabaría en tragedia para mí y en pura rutina para él antes de volver a Canadá. Pero no me importó, no me importó y le besé intensamente, separándome solo para susurrar con excitación.

─ Jean, no me dejes pensar, no quiero, haz que me olvide de todo... ─ dije en voz baja.

No quiero tener tiempo hoy de pensar y arrepentirme. Me abracé a él, con necesidad, con la acuciante obsesión de sentir su piel sobre la mía. De sentirle dentro de mí, aunque después yo... Le quité la camiseta y él me masajeó mi espalda, descendiendo hasta mi trasero, para apretarme contra él después. La noté contra mi vientre, dura como tan bien la recordaba, y la sola idea de volver a sentirla me hizo estremecer, avivando el calor abrasador de mi entrepierna.

Ya no hubo sutilezas a partir de aquel momento, nada de besos delicados o tiernos, como el que me robó en el pub Geroge, el mejor de mi vida. No, nada de eso. Se deshizo de mis pantalones con la misma rapidez con que se deshizo de los suyos. La oscuridad impedía que yo viera nada, aunque tanto daba, me bastaba con tener su piel candente bajo mis dedos. Fue cuestión de segundos. Un latido, su respiración contra mis labios, y se abrió paso hacia mi interior.

─ Jean...

Sí, infinitamente mejor que mis sueños. La cama chirriaba, arrancándonos unas risas nerviosas e inaudibles, mientras yo apretaba mis muslos contra él. Nunca le había imaginado así, tan atrayente, tan adictivo. Quizás después de tanto tiempo, no me esperaba encontrarle tan perfecto en su manera de tener sexo. Su mano se deslizó brevemente bajo mi vientre, en un breve contacto que me encendió. Gemí de nuevo, al notar el límite tan sumamente cerca. Me arqueé acogiendo su cuerpo con el mío y le arañé en un hombro sin darme cuenta. Sollocé, gimiendo su nombre de nuevo, deseando que aquél momento no terminara jamás.

Nos quitamos toda ropa y me penetró fieramente pero no me hizo precisamente daño, fue un dolor prominente del más extremo de los regocijos. Me sacudió como nunca, me embistió como jamás nadie me había atacado y me otorgó el mayor de los placeres, él. Él mismo me producía complacencia, sólo con su presencia, sólo con su respirar cerca de mí, tenerle próximo. Saber que le tenía aquí, conmigo. Y no le dejaría escapar.

Besándome con frenesí, sollocé y me complací gritando entre esas cuatro paredes. Nos cambiamos de posición y siguió sacudiendo la cama y moviendo sus caderas adelante y atrás al mismo tiempo que le ayudaba con mi fuerza, mis clamos escandalosos y mis ganas de volver a saborear sus labios hasta que me dejase sin aire. Quise ser inmortal, que mi cuerpo jamás se cansase, que las energía no nos consumieran llegados a un punto. No pensé en el final, sólo pensé en el ahora. En el explosivo orgasmo que se apoderó de mí y me hizo enloquecer.

Sudábamos y cogíamos bocanadas de aire entrecortadamente volviendo a buscar el clímax, como si el primero no fue más que el entrante. Jean pronunció mi nombre mordiéndome uno de mis pezones erectos y nos corrimos otra vez. Entonces él dio un parón, subió sus labios hacia mi rostro y me dio un largo beso en los labios antes de sacar si polla de mi sexo exhausto. Nos quedamos largo rato inspirando tumbados en la cama.

Jean había dormitado sobre mi pecho, con los ojos entrecerrados, como haría un gato como Luc acurrucándose en el regazo de su dueño. Yo tarareaba con su pelo haciéndome cosquillas en el cuello, totalmente tendidos en la cama. Arrimé mi nariz a su cabeza e inhalé, y eso pareció bastarle para alzar la mirada y encontrarse con la mía, extrañado.

─ ¿Qué haces?

─ Olerte el pelo. ─ respondí.

Estaba claro lo que estaba haciendo, así que por eso respondí tan sinceramente. Volví a recostar totalmente la cabeza en la almohada y cerré los ojos deseando dormir. Pero un susurro cálido acarició mi mejilla.

─ No te creas que me haya olvidado.

Iba a decir algo más, pero me acerqué y le mordí suavemente el labio inferior para que se callara.

─ No digas nada. La cagarás. Prefiero recordarte así antes de que vuelvas a abandonarme.

─ ¿No quieres oírlo? ─ se despegó de mí apoyándose en la cama a cuatro patas. ─ Y no voy a abandonarte.

─ ¿El qué?

─ Ahora tienes interés. ─ sonrió.

Jodido Jean. No había cambiado nada. Me atrapó la nariz con su dedo índice y pulgar, como un padre que le roba la nariz imaginariamente a un niño. Fruncí el ceño.

─ Lo que pasa es que te mueres por decírmelo.─ espera un momento. ─ ¿Es que... tienes alguna decisión tomada de última hora?

─ Tal vez ─ se encogió de hombros y me pidió que me colocara ahora encima suyo, cambiándonos las tornas.

─ Jean, joder, dilo de una maldita vez.

Jean levantó sus cejas, en actitud burlesca.

─ Mi abuela me ha dejado esta casa y sus ahorros.

Me hice a un lado y me senté en la cama flexionando mis piernas después y abrazándolas con mis brazos.

─ ¿Y qué quieres decir con eso?

─ Tengo la opción de quedarme aquí en la ciudad. Mis tíos no tendrían que pagarme un internado con lo que me ha dejado Holly hasta que cumpla los dieciocho y...

─ Seas completamente independiente. ─ terminé por él.

─ Exacto, preciosa.

Mi corazón dio un vuelco y le calvé mis ojos. Jean no dijo nada durante unos segundos en los que bastó para que Luc se sumase a la cama y reclamase mimos. Intenté acariciarle el lomo pero me bufó y aparté mi brazo a tiempo. Tan igualito al Jean Luc de la primera vez que le conocí...

─ ¿Y qué harás? ─ dije notando como mis mejillas cogían color.

─ ¿Todavía no te has dado cuenta? ─ respondió él con sorna.

Desvié mi mirada hacia el gato negro. Sentí a Jean escrutando mi rostro con sus ojos marrones y me obligué de nuevo a enfocar mi atención en él.

─ ¿De qué? ─ pregunté titubeante.

─ Yo soy tú placer oculto, Maryna. El que no supiste apreciar cuando acudiste a mí pidiéndome ayuda con mi primo y al que has ido descubriendo por ti misma.

─ ¿Qué?

─ Desde el primer día estuve haciendo todo lo posible para que tu sola vinieses a mí, terminases en mis brazos sin que te lo pidiera como tantos otros hacen. ─ explicó apoyando su codo en una de sus rodillas.

¿Por mi misma? Se encendió un cigarrillo cuando echó mano de la caletilla que había en su mesita de noche. Todas nuestras conversas, sus invitaciones al pub... Jean lo sabía. Sabía que terminaría enamorándome. Su forma de hablar, su actitud pasota. Los imanes se atraen porque los polos opuestos se repelen. Y fue exactamente lo que llevó a cabo Allain; provocó que le odiase y le detestase convirtiéndose ese sentimiento en todo lo contrario a raíz especialmente, de mis decepciones con Chace.

─ ¿Y por qué me escogiste a mí?

─ Sinceramente ─ expulsó el humo de sus labios ─ No lo sé, tal vez todo estaba planeado para que acudieses a mí para pedirme ayuda.

Una fina sonrisa cóncava apareció en mi rostro, que fue devuelta. Nunca en la vida me habría dado cuenta de ello. Y al parecer Jean, lo sabía desde mucho antes, aprovechando una oportunidad como aquella para confesarme que en realidad sí sentía algo por mí, suficiente para quedarse en San Francisco, a mi lado. Porque la forma en la me dio un beso, no era de alguien a quien le gustaba sólo muchísimo.

─ Me mentiste entonces cuando dijiste que sólo te gustaba.

Puso un dedo sobre mis labios negando con la cabeza.

─ No, preciosa. Si te lo dije fue para que no sufrieras y para ponerme a prueba separándome de ti.

Dos lágrimas resbalaron por mis ojos y le di la espalda en la cama. Me indigné, le odié y me enfadé.

─ ¿Y has esperado todo este tiempo para decírmelo? ¿Qué hubiese pasado si tu abuela no hubiese muerto? ¿Hubieras dejado que creyera que no sentías nada por mí? ─ le hablé a la pared.

Jean apoyó su barbilla en uno de mis hombros y con la mano con la que sostenía el cigarrillo deslizó sus dedos índice y pulgar por mi brazo derecho. Me produjo un escalofrío provocando la piel de gallina.

─ Sabía que Holly fallecería, el último día que hablé con su médico me dijo que no pasaría de este invierno. ¿A caso te crees que me iría así sin más? Me he dado cuenta estos meses de que te necesitaba más de lo que creía ─ dijo muy cerca de mi cuello, oliéndome sutilmente.

Giré mi rostro topándome con su boca a milímetros.

─ Eres un caso perdido. ─ dije en vez de echarme seguir llorando por algo que ya había pasado.

─ Eso mismo me dijeron mis tíos en el aeropuerto. ─ se burló de sí juntando sus labios con los míos.

Antes de que dijera algo, me cogió de la mano y me arrastró obligándome a ponerme en pie.

─ ¿Qué haces?

─ Es bastante tarde, en tu casa deben estar preguntándose por ti.

─ Lo dudo, mi madre no me ha llamado al móvil. ─ dije cogiendo mirando el teléfono.

─ De todos modos te acercaré.

¿Por qué quería llevarme a casa con tanta urgencia repentina? No tuve más remedio que vestirme, salir de la casa de Holly y subirme al escarabajo. De camino casa otra vez ese mutismo incómodo. No sabía cómo exteriorizar lo que acababa de confesarme Jean, todavía estaba choqueada. Al parar en frente de mi casa una luz en el comedor indicaba que mi madre ya había vuelto del trabajo. Me quité el cinturón y me giré hacia Jean.

─ Supongo que volveremos a vernos ─ dije bajando la voz.

Con las manos en el volante asintió con la cabeza.

─ Ten el móvil cerca esta noche.

Le oí ya fuera del coche y me acerqué a la ventanilla. Le pregunté del porqué pero él sólo me repitió que lo hiciera y se arrancó el coche por la calle. Cuando el coche se perdió al final, di la vuelta y entré en casa. Mi madre me esperaba en el recibidor con los brazos cruzados.

─ ¿Dónde has estado?

─ En un entierro ─ contesté dejando mi chaqueta en el perchero y el bolso.

─ ¿Me estás diciendo la verdad? Porque te he visto bajarte del coche de un tío. ─ dijo con arrugas en la frente y mirada penetrante.

─ Se ofreció a acercarme hasta casa por lo tarde que se hizo.

─ Tienes la cena para recalentar en el microondas ─ avisó dirigiéndose hacia el salón no muy convencida pero sin indagar más en el asunto.

En vez de irme a cenar, me paré a medio camino en el umbral de la puerta del salón. La televisión estaba encendida y a pesar de desear que bajase el volumen para que escuchase lo que tuviese que decirle, no lo hizo. Tampoco se lo pedí. Apoyé una mano en el marco de madera.

─ ¿Quieres algo? ─ preguntó sin apartar la vista de la pantalla.

─ Mamá es él. ─ solté.

Los latidos se me dispararon y no supe hacia dónde mirar, si a ella, a la tele, o al plato de frutos secos que había sobre la mesa central.

─ ¿Lo dices en serio Maryna? ─ ahora sí apagó el televisor parpadeando con sus ojos iguales a los míos ─ ¿Cuánto hace que lo conoces?

─ Hace ya tiempo pero no te había dicho nada. Esta vez es en serio, estoy segura. ─ contesté.

Caminé por el comedor y tomé asiento a su lado, intentando aparentar tranquilidad y en el manojo de nervios en el que me encontraba. Por segunda vez en el día recibí otro abrazo. Los dedos de mi madre apretaron con fuerza mi espalda hasta retirarse.

─ ¿Y cuando me lo presentaras?

Hice una mueca. Todavía no éramos nada oficial. Escuché la melodía de mi teléfono y me escabullí hacia la entrada para contestar. Era Jean.

─ ¿Puedes mirar un momento por la ventana?

Me fui hacia la que daba a la calle y vi el mismo coche aparcado en intermitente. Jean estaba fuera con algo entre sobre un brazo. Al vernos, con una mano levantó al animal marrón. Me llevé una mano a la boca, incrédula.

─ ¿Es eso un gato? ─ le pregunté con el teléfono en la oreja.

─ Una gata para ser exactos. Creo que Luc necesitaba a una hembra ¿no crees?

─ Supongo ─ reí oteando a ver mejor al felino que tenía cierto parecido a mí.

Sus ojos grandes, su pelo castaño como mi melena...sin duda había escogido bien.

─ ¿De dónde lo has sacado?

─ Centro de protección de animales ─ bajo el brazo, abrió la puerta del coche mientras me dijo al otro lado ─ ¿Te gusta?

─ Es una monada.

─ Pues es para ti.

¿Estaba loco? ¿Cómo me daba una gata? Mi madre apareció de la nada (más bien había estado en el salón todo el rato) y asomó su cabeza por el pasillo hacia el recibidor donde me encontraba.

─ ¿Maryna quién es?
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